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    Kyla Shenley escucha que su madrastra planea matar a su hermanito Terry, para heredar su dinero y casarla a ella misma con un noble disoluto.


    Kyla despierta a su hermano a media noche y van en busca de su vieja nana quien se encuentra al cuidado de Jane, la pequeña sobrina del Conde de Granston, en el Castillo de Lilliecote.


    De camino al castillo, Kyla y Terry se topan con un bandolero que se había visto obligado a delinquir cuando, después de la guerra, regresó a su casa para encontrar que ya no tenía trabajo y que su familia lo había abandonado.


    Los jóvenes le ofrecen su amistad, y cuando el forajido se entera de que Lady Shenley, la madrastra de sus nuevos amigos, se encuentra en camino al Castillo de Lilliecote, les advierte que están nuevamente en peligro.


    Cómo se esconden de su madrastra en los pasajes secretos del Castillo. Cómo el conde descubre por qué se encuentran en peligro y cómo escapan de una situación en extremo peligrosa, se relata en esta emocionante novela de Barbara Cartland.
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  Capítulo 1


  Parada bajo la sombra que se formaba en el descanso de la escalera, Kyla escuchó al viejo mayordomo que arrastraba los pies camino a la puerta principal.


  Ella había esperado algún tiempo.


  Ahora, por fin, la campanilla se dejó escuchar y él había salido de la alacena.


  Kyla era consciente de que el hombre no podía moverse con rapidez porque padecía de artritis en los tobillos.


  En vano había esperado poder retirarse a la muerte del padre de ella con una pensión.


  Es más, su padre le había dejado algo en su testamento, pero su viuda insistió en que el viejo Dawkins siguiera trabajando.


  Y no era por que le tuviera afecto sino porque sabía que no iba a poder encontrar a otro mayordomo tan bien entrenado por tan poco dinero.


  Trastabillando un poco por lo oscuro del vestíbulo, Dawkins abrió la puerta y dejó entrar a un hombre.


  —Te tardaste mucho en recibirme —dijo éste con voz desagradable.


  —Lo siento, señor, pero la puerta está muy lejos de la alacena y ya no soy tan joven como antes.


  George Hunter, quien según le comentaron a Kyla, siempre era grosero con los sirvientes, no respondió.


  Se limitó a arrojar su sombrero sobre una silla y entró en el salón sin esperar a ser anunciado. En seguida cerró la puerta con violencia.


  Cuando Dawkins regresó a la cocina, Kyla bajó por la escalera de puntillas, con los pies descalzos. Y después atravesó el vestíbulo sin hacer ruido.


  Al llegar junto a la puerta del salón, se inclinó para escuchar por el agujero de la cerradura.


  Lady Shenley también había estado esperando, pero lo hizo sentada cómodamente en un sillón, con una copa de brandy junto a ella.


  Cuando la puerta se abrió y George Hunter entró, la mujer se puso de pie con una exclamación.


  —¿Cómo pudiste tardar tanto?


  —Lo siento, Sybil —respondió George Hunter—. Desafortunadamente, el hombre a quien yo quería ver estaba en la corte y después tuve que invitarlo a cenar y llenarlo de vino antes que me dijera lo que yo deseaba saber.


  —Eso es lo que yo estoy ansiando conocer, George, al igual que tú.


  En un impulso le envolvió el cuello con sus brazos y él la besó de una manera brusca.


  Entonces, haciéndola a un lado, se dirigió hasta la mesa de las bebidas y se sirvió una generosa copa de brandy.


  Sybil Shenley lo estaba observando.


  Era obvio que se mostraba impaciente porque George le dijera lo que necesitaba saber.


  Sin embargo, Hunter bebió una buena cantidad del brandy antes de dejarse caer sobre una silla situada al otro lado de la chimenea y en seguida estiró las piernas.


  —Estoy muy cansado —dijo—. ¡Pasarse el día en una corte judicial en la cual no hay donde sentarse no es precisamente un paseo!


  —Yo me temía que te ibas a demorar —comentó Sybil—. Pero por fin pudiste ver a ese consejero que se supone es muy hábil. ¿Qué te dijo?


  George Hunter bebió otro trago de brandy y después habló con calma:


  —Me explicó que no hay la menor posibilidad de que pases por encima del testamento y mientras exista un Lord Shenley el dinero es de él de por vida.


  El hombre hizo una pausa y después continuó:


  —Si Lord Shenley muere sin dejar a un heredero, entonces tu hijastra hereda todo.


  —¿Es eso cierto? ¿De veras no hay ninguna salida?


  George Hunter negó con la cabeza.


  —Ninguna, a menos que Shenley muera y la chica desaparezca.


  Se produjo un silencio.


  Transcurrido, Sybil dijo:


  —Supongo que eso es lo que vamos a tener que hacer, por desagradable que parezca.


  George Hunter se incorporó en la silla.


  —¿De qué me estás hablando, Sybil? ¿Estás bromeando?


  —No estoy bromeando —respondió Sybil Shenley—. No tengo la menor intención de ser pobre siempre, ni de vivir de la caridad de mis hijastros.


  —Tú eres la tutora legal de ellos hasta que cumplan los veintiún años, y para cumplirlos, a Terry todavía le falta mucho tiempo.


  —Tú no has leído el testamento con tanto cuidado como lo he hecho yo —le respondió Sybil—. Hay fideicomisarios que pueden interferir. Son unos hombres muy molestos en quienes mi esposo confiaba. Uno de ellos, como tú bien sabes, es el procurador.


  Hubo silencio y después George Hunter preguntó:


  —¿Y tú que piensas hacer al respecto?


  —Lo que ya me has dicho —respondió Sybil Shenley—. El chico sufrirá un accidente y a la chica podremos casarla. ¿Cómo se llama ese Lord que, según me dijiste, siente pasión por las vírgenes?


  —El no podría casarse con Kyla —adujo George Hunter—. Está casado.


  Sybil Shenley se encogió de hombros.


  —Entonces puede ser su amante.


  —Dado que Frome es un tipo tan desagradable supongo que ella se negaría.


  Sybil Shenley rió.


  —De veras eres muy inocente, George. ¿Crees que yo le voy a pedir su opinión a la chica para casarla con quien a mí me parezca conveniente?


  La viuda hizo una pausa y como George Hunter no habló ella continuó diciendo:


  —Tú siempre subestimas mi inteligencia. Yo se dónde Madame Basset, la dueña de esa casa de placer que está en la Plaza Leicester, compra la droga que le administra a las muchachas cuando ingresan en su establecimiento.


  —¿Cómo averiguaste eso? —preguntó George Hunter con curiosidad.


  —Yo soy clienta del proveedor a quien ella acude —respondió Sybil Shenley—, y Madame entró un día mientras yo hablaba con él. Le pidió lo que quería en voz muy baja, pero yo tengo muy buen oído.


  —Debo admitir que tú nunca pierdes una oportunidad —expresó George Hunter.


  —Bonito enredo en el que estaríamos lo dos si no lo hiciera —respondió Sybil Shenley.


  Y pareció reflexionar un momento antes de decir:


  —Esa chica insoportable, Kyla, beberá una dosis suficiente de esa droga como para volverla muy dócil y cuando ya no sepa si es navidad o pascua, entonces puedes llevársela a Lord Frome.


  —No es mala idea —admitió George Hunter—, y eso sólo nos deja la pesadilla del chico. Mas no voy a hacer nada que pueda significar acabar en el patíbulo —terminó afirmando George Hunter.


  —Por supuesto que no —estuvo de acuerdo Sybil Shenley—. Sabes muy bien que yo no deseo perderte, querido.


  —Entonces ten mucho cuidado acerca de lo que planeas hacer con el muchacho —advirtió Hunter—. Recuerda que ahora él es Lord Shenley y la gente tiene la costumbre de vigilar muy de cerca a un lord joven, aún cuando éste sólo tenga ocho años.


  —Eso es exactamente lo que hace todo mucho más fácil —explicó Sybil Shenley—. A los niños chicos les gusta mucho subirse a los techos y es muy fácil caerse desde un parapeto. También gustan de nadar en los largos o se caen en éstos desde una canoa averiada. Vamos, George, tienes que aprender a utilizar tu imaginación.


  —La mía no es tan activa como la tuya —repuso George Hunter—, y la verdad es que me pones muy nervioso.


  Terminó de beber el brandy, se levantó de la silla y fue a llenar su copa una vez más.


  Entonces se paró delante de la chimenea.


  Como era verano, ésta estaba llena de flores.


  Con calma, como si estuviera pensando, él insistió una vez más:


  —Me inquietas y tenemos que pensar todo con mucho cuidado antes de actuar.


  Respiró profundo y luego continuó diciendo:


  —A mucha gente le resultará muy extraño que Terry sufriera un accidente y al mismo tiempo Kyla se entregará a una vida de perdición con ese hombre disoluto llamado Frome.


  —¡Estás siendo ridículo, George! —exclamó Sybil Shenley—. ¿Crees que yo no he pensado en eso?


  Ella rió antes de continuar:


  —Por supuesto que tendrás que sugerirle a Frome cuando le entregues a la muchacha, que se la lleve a Francia o a algún otro lugar donde nadie haga preguntas.


  —Hablas como si todo fuera muy fácil —espetó George Hunter con tono molesto—, pero Kyla tiene una voluntad propia. Eso lo aprendí cuando me abofeteó.


  —¡Como lo haré yo si te encuentro tratando de «jugar» con ella otra vez! —amenazó Sybil Shenley.


  —Yo sólo le estaba dando un beso paternal porque la chica estaba triste por la muerte del viejo —expresó George Hunter a la defensiva.


  —No hay nada paternal en tus actitudes —respondió Sybil Shenley—. Reserva tus manos y tus labios para mí. De otra manera yo no pagaré tus deudas y tus acreedores te vendrán a buscar.


  —Está bien, está bien —aceptó George Hunter—. Ya entendí y haré lo que tú me dices respecto a Kyla. Pero te advierto que el chico va a resultar mucho más difícil.


  —No si actuamos con sensatez, George —insistió Sybil Shenley—. Nos iremos al campo el fin de semana y para entonces ya habré decidido si compro un caballo que lo mate de una patada o si el muchacho decide subir a explorar al techo y se cae accidentalmente.


  La viuda pareció pensar antes de continuar:


  —O también pudiera ahogarse en el lago. Tú no tienes por qué verte involucrado en nada de eso.


  —Gracias al cielo por eso —dijo George Hunter—. Y si me lo preguntas, creo que es demasiado pronto como para llevarlo a cabo. Vamos a esperar un mes o dos y veamos que podemos vender mientras tanto.


  Sybil Shenley dio un grito.


  —¿Vender? —preguntó ella—. No hay nada que valga la pena de venderse que no esté atado a ese mocoso molesto. Yo he revisado el inventario palabra por palabra. La únicas cosas que no están incluidas no valen ni cinco centavos.


  —¿Estas segura de eso? —preguntó George Hunter—. Esta noche te iba a pedir algo de dinero.


  —No lo olvidé —respondió Sybil Shenley—. Arriba tengo un billete de cincuenta libras para ti, pero quizá resulte difícil obtener más en una o dos semanas.


  George Hunter se rascó la mejilla.


  —Cincuenta es mejor que nada —dijo él—. Los comerciantes se están poniendo muy pesados y también mi casero. ¿Por qué no puedo venir a vivir aquí?


  —Porque yo no quiero que empiecen las habladurías —explicó Sybil Shenley—. Tú sabes muy bien que el gran mundo se escandalizaría si yo tomara un amante estando tan reciente la muerte del pobre Arthur.


  Ella habló con tono afectivo y George Hunter rió:


  —¡Pobre Arthur! El nunca se imaginó lo que estaba ocurriendo ante sus propias narices.


  —Supongo que no todos los demás estaban tan ciegos —le advirtió Sybil Shenley—. Tal y como te lo he dicho, George, lo más sensato es que nos vayamos con calma y que yo siga aparentando ser una viuda desolada hasta que nos sea posible casarnos.


  —Pues yo no pienso dejar de ir al campo contigo —advirtió George.


  —Eso es diferente —respondió Sybil Shenley—. Por supuesto que irás conmigo a la Casa Shenley. —He invitado a otras dos personas para que sea un convivio.


  —¿Quiénes son? —preguntó George Hunter.


  —Lady Briggs, que es medio tonta y siempre me está adulando y su esposo, que es muy aburrido, pero respetable.


  —¡Dios mío! —exclamó George Hunter—. ¿Es necesario recibirlos?


  —Es muy importante que ellos estén allí como testigos oculares de la tragedia cuando un niño es incapaz de cuidar de sí mismo.


  —Entiendo a qué te refieres —señaló George Hunter.


  —Por supuesto, como debe suponerse los dos queremos mucho al pequeño Terry, yo lloraré a lágrima viva en el hombro de Lord Briggs mientras que tú lo haces en el de Violet.


  —Tendré que estar completamente borracho para poder hacerlo —respondió George Hunter.


  —Bueno, pues hay mucho vino clarete en la cava —dijo Sybil Shenly.


  —Eso por lo menos ya es un consuelo —respondió George Hunter—, y hablando de beber, permíteme llenar tu copa.


  —Hay una botella de champaña en la hielera —indicó Sybil Shenley—. Yo sólo estaba bebiendo brandy para tranquilizarme hasta saber que era lo que tú habías averiguado.


  —¡Que fue nada! —Gruñó George Hunter.


  El hombre se acercó a la mesa de las bebidas y comenzó a servir el champaña, que ya estaba descorchada en dos copas.


  —Ahora que ese problema ya está resuelto, mi querido George —dijo Sybil Shenley—, podemos divertirnos.


  —George Hunter le alcanzó una copa de champaña.


  —Esperemos que esto me calme los nervios —dijo él—. Tengo el incómodo presentimiento de que tú prosperas con el crimen, Sybil.


  —¡Eso que me dices es muy poco galante! —se quejó Sybil Shenley, pero no pareció molesta.


  —Yo me he estado preguntando —continuó diciendo George Hunter—, si el «pobre Arthur» realmente murió de muerte natural. Los médicos se sorprendieron mucho de que él haya dejado de existir a los sesenta.


  —Entonces deja que te sorprenda a ti también —expresó Sybil Shenley—. Lo único que te tiene que preocupar es mi persona y nada más. ¡Yo te amo, George! Si alguna vez he hecho algo indebido es porque te amo.


  George Hunter bebió la mitad de su copa de champaña.


  —Supongo que ésa es la verdad —dijo él—. Está bien. ¡Ven acá! ¡Ven acá!


  Extendió su brazo izquierdo y la mujer se le acercó, ofreciéndole sus labios rojos.


  Cuando él la besó, Kyla, que escuchaba afuera de la puerta, se enderezó. Ya había escuchado suficiente.


  Cuanto más pronto se encontrara en la seguridad de su habitación, mejor. Sin embargo, no fue tan tonta como para apresurarse.


  Avanzó de puntillas para que su madrastra y su amante no fueran a escucharla.


  Ella había podido entender con toda claridad lo que ellos estuvieron diciendo.


  Mientras subía, el horror de toda esa iniquidad la invadió como una marejada.


  ¿Cómo podía alguien ser tan malvada, tan cruel, tan brutal?


  ¿Cómo era posible que su madrastra estuviera planeando matar a su hermano y arrojarla a ella en los brazos de un viejo degenerado?


  Kyla llegó a lo alto de la escalera.


  Iba a entrar a su propia habitación cuando recordó que su madrastra había dicho que había cincuenta libras esperando allí arriba. Kyla dudó.


  Entonces se dijo que si pretendía salvar a Terry necesitaba dinero. Aunque había anticipado que algo semejante iba a ocurrir, todavía no tenía suficiente.


  Decidida, entró a la habitación de su madrastra segura de que no había ninguna doncella de guardia.


  Cuando se terminaran el champaña, los dos subirían medio borrachos y se arrojarían a la cama.


  Era lo que solían hacer casi todas las noches desde la muerte de su padre.


  La primera vez que lo hicieron fue la noche cuando regresaron del campo después del funeral.


  Kyla pensó que se estaba imaginando los ruidos que ellos hacían cuando avanzaban tambaleándose por el pasillo.


  Entonces la puerta de la habitación se cerró y ella se dio cuenta de que los dos estaban adentro.


  Kyla había permanecido despierta y horrorizada ante la idea de que su madrastra, a quien siempre había odiado, se pudiera comportar de una manera tan escandalosa.


  Pudo escuchar cómo George Hunter salía un poco antes de las cinco de la mañana, hora en que entraban a trabajar las doncellas.


  A esa hora él se movía con mucho sigilo porque ya estaba sobrio. Bajó y salió por la puerta principal justo cuando amanecía. Ahora Kyla entró en lo que fuera la habitación de su madre. Trataba de rechazar el doloroso pensamiento de que su madrastra pronto la iba a ocupar junto con un hombre despreciable, capaz de cualquier cosa con tal de obtener dinero.


  Ella supuso que las cincuenta libras que su madrastra tenía destinadas para él todavía se encontrarían en su bolso de mano.


  Lady Shenley de seguro había ido al banco cuando salió a pasear y cambió un cheque.


  No le fue difícil encontrar el bolso.


  La doncella lo había guardado con cuidado en una preciosa cómoda francesa incrustada con marfil. Kyla la abrió y vio que el dinero se encontraba en una de las bolsitas de lona que solía entregar el banco.


  Sacó el dinero y vio que estaba en billetes de diez libras cada uno. Dejó el dinero a un lado y fue hasta el escritorio que estaba en una esquina de la habitación.


  Era allí donde su madrastra solía escribir sus cartas.


  Kyla sacó varias hojas de papel grabadas con el escudo de su padre. Las dobló con cuidado al mismo tamaño que los billetes y las metió en la bolsita.


  Si tenía suerte, pensó ella, George Hunter estaría demasiado cansado cuando se fuera a marchar como para examinar a fondo lo que le entregaban.


  La bomba explotaría más tarde en el curso del día.


  Para entonces ella y Terry ya deberían estar muy lejos.


  Ella cerró el cajón, tomó en su mano los billetes y atravesó el pasillo hacia su propia habitación.


  De inmediato comenzó a hacer sus maletas.


  Desde hacía varios días Kyla había sospechado que su madrastra iba a buscar la manera de deshacerse de ella.


  No sabía cómo lo iba a hacer.


  Tenía la idea de que quizá la sacaran de la casa y la enviaran a un convento o quizá la embarcaran al extranjero.


  Mas ahora ya sabía cuáles eran las malvadas intenciones de su madrastra.


  Preferiría morir antes que dejarse tocar por Lord Frome, estuviera drogada o no.


  El comportamiento degenerado de éste había molestado inclusive a la sociedad relajada que rodeaba al Rey.


  Quizá JorgeIV fuera un libertino, obsesionado por una amante tras otra, pero por lo menos era conocido como «el primer caballero de Europa».


  Lord Frome era algo muy diferente.


  Aunque de él siempre se hablaba en voz baja, Kyla estaba enterada de que había cometido crímenes imperdonables.


  Tenía la costumbre de perseguir a muchas jovencitas, ya fueran lecheras de sus propias fincas o chicas que eran traídas del campo por los proveedores de las casas de placer.


  Éstos engañaban a muchachas que eran poco más que niñas.


  Las traían a Londres con el señuelo de que iban a ocupar un buen trabajo en la casa de algún miembro de la nobleza.


  Ésa era la única parte verdadera de la historia.


  Una vez en las garras de Lord Frome ya no había regreso al campo o a ninguna otra parte.


  —¿Cómo puede alguien ser tan perversa como mi madrastra —se preguntó Kyla—, y a la vez tan astuta como para haber logrado ocupar el lugar de mamá?


  Su padre se había quedado con el corazón roto a la muerte de su esposa.


  Sin embargo, Sybil lo había perseguido, fascinado y finalmente embaucado.


  Había que reconocer que ella era muy atractiva, de eso no cabía duda.


  Pero ahora, después de lo que ella le había escuchado decir abajo, Kyla aumentó sus sospechas.


  Sybil no sólo había inducido a su padre a beber mucho más de lo que lo había hecho nunca, sino que también era muy posible que ella le hubiera aficionado a las drogas.


  Ciertamente lo había hecho debilitarse entre sus manos.


  Quizá era a las drogas a lo que George Hunter se había referido cuando expresó que los médicos se habían quedado sorprendidos de que su padre hubiera muerto cuando aún era relativamente joven.


  —¡Ella lo mató! —afirmó Kyla—, y sintió deseos de enfrentar a su madrastra con la verdad.


  En seguida decidió que en lo único que debía pensar en esos momentos era en salvar a Terry.


  De inmediato comenzó a preparar una maleta pequeña. Ésta era poco más que una canasta reforzada que ella misma había bajado de la buhardilla dos días atrás.


  En ella metió algunos vestidos ligeros y sencillos.


  Éstos no eran en lo más mínimo como los vestidos que se había comprado el año anterior para hacer su debut.


  Cuando terminó de sacar todo lo necesario, se acercó al tocador y guardó las joyas que eran de ella y las que quedaban de su madre. En realidad de ésas restaban muy pocas.


  Sybil había saqueado la caja fuerte casi al instante de haberse casado con su padre.


  Se apoderó de los collares, la tiara, los brazaletes, los pasadores y los anillos que estaban guardados en la casa de campo.


  Sin embargo, cuando regresaron a Londres, Kyla había logrado rescatar parte de lo que había pertenecido a su madre antes que Sybil lo encontrara.


  La mujer había esperado que las joyas estuvieran en una caja fuerte en la alacena, como lo estaban en el campo.


  Sin embargo, la madre de Kyla tenía una pequeña caja fuerte en su dormitorio.


  Allí guardaba las joyas que utilizaba a diario y no sólo en las grandes ocasiones.


  Éstas no eran ni por mucho tan valiosas como las que ella llamaba sus «joyas de estado», pero sí eran muy bellas.


  Le habían sido regaladas en las navidades y en los cumpleaños por un esposo que la adoraba.


  Kyla, después de envolverlas las metió en su maleta.


  Entonces dudó.


  Al fondo del cajón estaba un pequeño estuche que no había incluido con el resto. Optó por abrirlo. Dentro se encontraba el anillo de bodas de su madre.


  Kyla lo deslizó en el tercer dedo de su mano izquierda. Cuando lo hizo, sintió como si su madre la estuviera aconsejando y diciéndole qué hacer.


  Ella miró a su alrededor y pensó que ya no había nada más. Entonces fue hasta la puerta.


  Al hacerlo escuchó el sonido de dos personas que subían haciendo mucho ruido.


  Comprendió que se trataba de su madrastra y de George Hunter, borrachos como de costumbre.


  Sin duda pensaba que como no hablaban, ella no se iba a dar cuenta de lo que estaban haciendo.


  Ambos llegaron hasta la habitación de Sybil y Kyla escuchó cómo cerraban la puerta.


  Aquél era el momento peligroso.


  Si Sybil le entregaba a George Hunter el dinero que tenía para él, éste podría darse cuenta de que no se encontraba en la bolsita. Mientras atisbaba, Kyla pudo escuchar sus risas.


  También creyó percibir un ruido como si ellos se hubieran dejado caer sobre la cama.


  Kyla sintió que un leve estremecimiento le recorría el cuerpo.


  En ese momento decidió que necesitaba esperar un poco más hasta que ellos estuvieran dormidos.


  Regresó a su propia habitación donde una vez más revisó el ropero y los cajones para asegurarse de que no se le olvidaba nada.


  Por supuesto, cuidó de meter las cincuenta libras en su propio bolso.


  A éstas añadió el dinero que había estado ahorrando desde la muerte de su padre.


  Kyla se había dado cuenta de que el odio que su madrastra sentía por ella hacía imposible el que las dos pudieran convivir en la misma casa.


  Sin embargo, había estado preocupada por lo que le pasaría a Terry si a ella la mandaban lejos de allí.


  Jamás se imaginó algo tan tremendo como que su madrastra estuviera planeando matarlo.


  Pero después del funeral, cuando el abogado de su padre había leído el testamento ella pudo darse cuenta de que su madrastra estaba furiosa.


  Lord Shenley había sido muy claro al decir que todo cuanto poseía iba junto con el título.


  El título no era muy antiguo.


  Es más, él había sido el tercer Lord Shenley y ahora Terry era el cuarto.


  Antes de eso, los Shenley que habían actuado como estadistas y soldados fueron objeto de varios honores.


  Entre éstos estaba un baronato recibido a principios del siglo anterior.


  El bisabuelo de Kyla había prestado servicios muy especiales al Rey JorgeIII, por lo que éste lo nombró Par.


  El también había sido rico.


  Desafortunadamente durante la guerra, las fincas dejaron de ser productivas.


  También mucho dinero se perdió en las bancarrotas.


  Estaba el valioso contenido de la Casa Shenley en el campo y que había sido coleccionado a través de los años.


  Pero todo esto se reservaba para el heredero del título.


  Desafortunadamente, como muchos Shenley, había muerto durante la guerra, y después de Terry ya no había ningún heredero.


  A Sybil le fue asignada una pensión, así que a Kyla no se le había ocurrido ni por un momento que ésta fuera lo bastante avariciosa como para tratar de quedarse con todo lo que le pertenecía a Terry por derecho.


  El era un niño encantador que vino al mundo cuando Lord Shenley y su esposa ya casi habían perdido las esperanzas de procrear un heredero.


  Para ese entonces, Kyla ya tenía diez años.


  Lady Shenley aseguraba que el nacimiento había tenido lugar sólo porque ella había ido a rezar en un lugar sagrado del continente.


  Se trataba de una ermita donde las mujeres que deseaban tener hijos iban a orar.


  Cuando regresó a Inglaterra, Lady Shenley se dio cuenta de que como un milagro se encontraba embarazada.


  Terry era un niño tranquilo, bien educado y muy bello. Todo el mundo lo quería al instante de conocerlo.


  Era un niño tan dulce que Kyla lo adoraba.


  Por lo tanto, pensaba que sólo alguien muy perverso podía pensar en matarlo.


  Sin duda sus padres, que protegían lo que ellos amaban, la hicieron temer por el futuro.


  Desde que su padre enfermó ella había estado pensando acerca de qué iba a suceder si él moría.


  Cuando Lord Shenley murió de una enfermedad extraña que los médicos no pudieron determinar, ella fue presa del terror.


  Ahora comprobaba que había tenido toda la razón para sentirlo. Debió ser la protección que provenía de lo alto, la fuerza que la sostuvo en aquel momento de horror.


  Ella era consciente de que de alguna manera tenía que defenderse a sí misma y a Terry.


  Kyla esperó a que hubiera transcurrido por lo menos una media hora.


  Entonces con mucho cuidado avanzó por el pasillo.


  Terry dormía tres o cuatro habitaciones más adelante.


  Kyla entró y advirtió que las cortinas estaban abiertas.


  A la luz de la luna pudo ver que el pequeño estaba dormido en su cama.


  Procuró no despertarlo y se dirigió hacia el guardarropa para sacar las prendas que él debía llevar.


  También seleccionó las cosas que debía empaquetar para el niño. No escogió mucho pues sería un error llevar una carga muy pesada que entorpeciera sus movimientos.


  Seleccionó algunas camisas, un par de pantalones extra, calcetines y un par de zapatos cómodos.


  En seguida metió todo en una maleta que mantenía escondida detrás del ropero.


  Finalmente se sentó sobre la cama y dijo en voz baja:


  —Despierta, Terry.


  El niño se dio la vuelta como si no tuviera deseos de abrir los ojos y ella insistió una vez más:


  —¡Despierta, Terry! Es muy importante, querido.


  Esto lo despertó y él preguntó con voz soñolienta:


  —¿Qué pasa? ¿Ya es de mañana?


  —No querido, todavía es de noche, pero debemos irnos.


  Terry despertó por completo.


  —¿Irnos? ¿Qué quieres decir, Kyla?


  —Necesitamos irnos de esta casa. Yo no te lo había dicho antes, pero nuestra madrastra está planeando cosas horribles contra nosotros así que tenemos que escapar.


  Terry se sentó en la cama.


  —¿Cómo vamos a hacerlo? —preguntó.


  Ahora había una nota de emoción en su voz y Kyla se dio cuenta de que para su hermano aquello era una aventura.


  —Todos están dormidos —explicó ella—, y yo quiero que te levantes y te pongas la ropa que te he preparado. No hagas ruido ni hables. Cuando yo regrese, bajaremos por la escalera con mucho sigilo y nos alejaremos antes que nuestra madrastra despierte.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Terry.


  —Te lo diré más tarde —respondió Kyla—. Ahora haz exactamente lo que yo te digo.


  Kyla hizo una pausa antes de añadir:


  —No quiero espantarte, pero sería nefasto si ella descubre lo que estoy haciendo y nos detiene.


  Terry asintió como si comprendiera.


  —Tendré mucho cuidado —ofreció.


  —Entonces vístete —apremió Kyla—, mientras yo traigo mi maleta desde mi habitación.


  Ella sabía que el pequeño iba a hacer cuanto le decía y se inclinó para darle un beso en la mejilla.


  —Tendrás que ser muy valiente —le dijo—, tal y como papá hubiera querido que lo fueras y además, tendrás que cuidar de mí como yo cuidaré de ti.


  —Lo haré —prometió Terry—. ¿Puedo llevar mi arma?


  —Ya la metí en la maleta —respondió Kyla.


  Terry sonrió.


  Cuando él saltó de la cama, Kyla salió con cuidado por la puerta y regresó a su habitación. Una vez allí terminó de ponerse la ropa que había escogido para viajar.


  En seguida sacó del ropero una capa que había pertenecido a su madre y que estaba rematada en piel de marta.


  Ésta había sido una prenda muy costosa.


  Sabía que a menudo su madrastra la había mirado con ojos de envidia.


  Pero en ese momento lo que ella pretendía era dar la impresión de ser una persona de importancia.


  Sin embargo, por el momento hacía demasiado calor como para ponerse la capa.


  Pero aunque la llevaba en el brazo, haría que quienes la vieran pensaran que ella era una dama de recursos.


  Se puso un bonete muy bonito al cual le había añadido algunas plumas.


  Tomando su bolso de mano, sus guantes y la maleta donde había metido su ropa, Kyla salió de puntillas de la habitación.


  También se llevó la llave consigo y cerró con ésta la puerta. Deslizó la llave en su bolso y caminó por el pasillo.


  Ella sabía que cuando la doncella viniera a despertarla por la mañana y encontrara cerrada la puerta con llave iba a pensar que deseaba dormir más horas.


  Su madrastra siempre dormía hasta cerca del medio día lo cual no era de extrañar dado lo tarde que solía acostarse.


  «¡Cuando descubran que yo no estoy en la casa, Terry y yo ya estaremos muy lejos!», pensó Kyla.


  Pero al mismo tiempo estaba rezando.


  Rezando porque no surgiera ningún contratiempo en el plan que ella estaba fraguando en su mente.


  Abrió la habitación de Terry y vio que éste ya estaba listo.


  —Has venido —musitó el niño con voz muy baja—. Yo pensé que quizá había estado soñando.


  —No estabas soñando —dijo Kyla—. Y ahora los dos vamos a iniciar una gran aventura juntos.


  Terry levantó su maleta.


  Salieron de la habitación y caminaron por el pasillo hasta que llegaron a una escalera secundaria.


  Esta conducía a la cocina.


  Kyla sabía muy bien dónde dormía la servidumbre.


  El único peligro posible en el piso inferior era el chico de la alacena quien dormía allí para cuidar de la plata que estaba en la caja fuerte.


  Cuando ellos pasaron junto a la alacena, pudieron escuchar al chico que roncaba ruidosamente.


  En la cocina no había nadie.


  Por fin, llegaron a la puerta de atrás.


  Kyla abrió los pestillos que casi no hicieron ruido.


  Momentos después abrió la puerta del sótano donde había una escalera de hierro que daba a la calle.


  La calle Hill estaba desierta a aquella hora de la mañana. Las estrellas comenzaban a desaparecer en el cielo.


  Muy pronto la alborada haría desvanecerse la oscuridad de la noche. Tomando a Terry de la mano, Kyla comenzó a caminar de prisa hacia la calle que conducía a Piccadilly.


  —¿A dónde vamos? —preguntó Terry.


  Era la primera vez que hablaban desde que habían salido de su habitación.


  —Vamos al campo —respondió Kyla.


  —Eso está bien —opinó Terry—. ¿Y allí no nos encontrará nuestra madrastra?


  —No vamos a nuestra casa —respondió Kyla—. Eso sería peligroso. Vamos a ver Nanny.


  —¡Nanny! —exclamó Terry—. ¿En dónde está ella?


  —Cuando Nanny me escribió la última vez, que fue en Semana Santa, aún estaba en el Castillo Lilliecote.


  —¿Está muy lejos? —preguntó Terry.


  —Me temo que sí —respondió Kyla—. Pero Nanny sabrá qué debemos hacer y adónde debemos ir. No hay nadie más en quien podamos confiar.


  —¿Estamos escapando para siempre? —preguntó Terry.


  —Estamos escapando de nuestra madrastra y ella no debe encontrarnos jamás —advirtió Kyla.


  —Ella no me quiere —dijo Terry—. Ayer cuando tú no estabas, dijo que todos los niños eran muy molestos y que yo era uno de los peores y que además era un estorbo.


  Kyla sabía muy bien lo que su madrastra había querido decir con eso y lo que pensaba hacer al respecto.


  Sus dedos apretaron los de su hermano.


  —Tú no eres ninguna de esas dos cosas —repuso Kyla—. Nuestra madrastra es una mala mujer y por eso odia a todas las personas que son buenas y tú siempre has sido muy bueno, Terry.


  —He tratado de serlo —repuso Terry—. Pero no ha sido fácil en la escuela.


  El niño estudiaba en una escuela de Londres, por lo cual su madrastra se había desecho de la nana.


  Kyla pensó que en realidad Sybil la despidió porque Nanny no dejaba que la viuda hablara mal de Terry ni de su hermana.


  Nanny había estado con ellos por más de diez años.


  Había llegado primero para cuidar de Kyla cuando su primera nana se convirtió en una anciana.


  Nanny se mostró encantada cuando nació Terry y con ello tuvo un bebé a quien cuidar.


  Nanny los quería mucho y ellos también la querían.


  Kyla había llorado con amargura cuando su madrastra despidió a la nana.


  —Ahora que Terry ya va al colegio, no tiene la necesidad de una nana —declaró con énfasis.


  Hizo una pausa y después continuó:


  —Kyla ya tiene una doncella personal y no es bueno que permanezca mucho tiempo en el cuarto de los niños como si todavía no hubiera crecido.


  Desde que se fue Nanny, ésta les había escrito con regularidad y les enviaba pequeños regalos.


  Kyla sabía que la única persona que los escondería y que se atrevería a desafiar a su madrastra era Nanny.


  —Si ella no puede recibirnos —se dijo Kyla—, al menos encontrará algún lugar donde podamos ir.


  Los dos hermanos siguieron y por fin llegaron a las caballerizas de alquiler de Piccadilly.


  Kyla entró con lo que ella esperaba pareciera un aire de grandeza. Como era muy temprano, adentro sólo se encontraba un chico de guardia.


  —Quiere llamar al dueño —dijo Kyla con tono autoritario.


  —El está dormido, señorita —respondió el muchacho.


  —¡Entonces despiértelo! Dígale que la Condesa de Stafford desea hablar con él de inmediato.


  El chico se impresionó con el título.


  —Se lo diré, señorita —repuso y se alejó.


  Amaneció mientras ellos esperaban.


  Pudieron ver una larga fila de establos donde se encontraban los caballos.


  En el centro del patio había carruajes de diferentes tipos. Transcurrieron unos diez minutos antes que el dueño apareciera aún con los ojos semi-cerrados por el sueño.


  —Es muy temprano para que alguien venga, milady —dijo él—. Yo estaba dormido.


  —Lo entiendo —respondió Kyla—. Pero necesito ir con urgencia al campo y mi cochero se encuentra con permiso para ausentarse.


  —Lo siento, milady —dijo el propietario.


  —Lo que yo necesito —continuó diciendo Kyla—, son dos de sus mejores caballos y una silla de postas que sea ligera y que viaje rápido. Mi hijo y yo tenemos que estar en Berkhamsted lo más pronto posible.


  —Haré cuanto pueda, milady —dijo el hombre—. Pero le va a costar más que si trajera su propio carruaje.


  El hombre dijo aquello en son de broma, pero Kyla no rió y se limitó a decir:


  —Quiero sus mejores caballos.


  —Veré que así sea —respondió el propietario.


  El se alejó y Kyla pensó que había tenido suerte.


  El dinero que su madrastra pensó darle a George Hunter sería para pagar por todo lo que ella necesitaba.


  —Después de todo, aquel dinero en realidad le pertenecía a Terry, pero ella dudaba que su madrastra lo reconociera.


  Kyla vio que traían dos caballos jóvenes y que se veían frescos. Éstos fueron atados a una silla de postas ligera y moderna. Despertaron a un cochero quien apareció todavía bostezando. Éste dijo, con voz que Kyla no pudo evitar escuchar, que tenía hambre y que no le gustaba conducir antes de desayunar.


  —Supongo que milady deseará detenerse para comer algo —sugirió el propietario.


  —Eso espero —respondió el cochero.


  De un salto se subió al asiento del conductor y el vehículo fue acercado hasta donde se encontraba Kyla.


  Entonces el propietario le cobró lo que ella sabía que era una cantidad en exceso elevada, aún por una silla de postas muy buena.


  —Espero que sus caballos sean tan buenos como el precio que usted les pone —señaló ella.


  —De eso puede milady estar segura —afirmó el hombre.


  Kyla le pagó y dejó que él viera el rollo de billetes de donde había sacado el dinero.


  Le hizo una reverencia y después de que subieron sus maletas, el carruaje se puso en marcha.


  Cuando el vehículo entró en Piccadilly, Kyla pensó satisfecha que habían ganado. Al menos por el momento.


  ¡Se habían escapado!


  A menos que tuvieran muy mala suerte, a su madrastra le iba a resultar muy difícil seguirles la pista.


  «¡Gracias, Dios mío, muchas gracias!», —exclamó con la voz del corazón y después añadió: «Espero que mamá y papá cuiden de nosotros».


  Capítulo 2


  Transcurrido un tiempo se detuvieron para tomar una comida ligera en una posada blanca y negra de una pequeña aldea.


  —¿Crees que nuestra madrastra nos seguirá? —preguntó Terry.


  —Espero lograr despistarla con la manera como estamos cubriendo nuestras huellas —respondió Kyla—. No obstante debemos tener cuidado ya que ella es nuestra tutora por ley y podría obligarnos a regresar.


  Terry, quien se daba cuenta de lo que aquello significaba, exclamó:


  —¡Es odiosa! ¿Por qué se casaría papá con ella?


  —Es algo que yo me he preguntado muchas veces —admitió Kyla. Kyla sospechaba que Sybil había utilizado métodos sucios, quizá drogas, como estaba pensando utilizarlas con ella.


  Sin lugar a dudas su padre bebía mucho más de lo que jamás lo hiciera antes, después de que Sybil se casó con él.


  Kyla tenía casi la seguridad de que su muerte no había sido natural. Miró a su hermano y rezó con desesperación porque éste estuviera a salvo.


  Era inconcebible que él fuera la víctima de una mujer como su madrastra.


  Kyla comió de prisa, pues estaba ansiosa por seguir adelante. La cuenta resultó muy barata incluyendo la comida del cochero. Se pusieron en marcha una vez más.


  Ya era tarde cuando llegaron a Berkhamsted.


  Éste era un pueblo pequeño sobre la carretera.


  Kyla entró en la posada, su aspecto era muy impresionante con su bonete adornado de plumas.


  —Soy la Condesa de Stafford —dijo ella—, y quiero una habitación para mí y otra adjunta para mi hijo.


  —Por supuesto, milady —repuso el propietario haciendo una reverencia—. Haremos todo lo posible para que ustedes estén cómodos.


  Ella fue conducida a lo que supuso era la mejor habitación de la posada.


  Era muy cómoda y estaba comunicada por una puerta con la habitación de Terry.


  Cuando bajaron a cenar, Kyla descubrió que la cena estaba bien preparada y sabrosa.


  Se alegró de que estuvieran pocos huéspedes en esos momentos. Cuando subió antes de la cena, mandó llamar a la doncella para que la ayudara a quitarse el vestido y dijo:


  —Es una posada encantadora. ¿Es la única que hay en el pueblo?


  —No, milady —respondió la mujer—, hay otra, pero a ella no acude la gente de bien como lo hacen aquí. Sin embargo, dicen que sus caballos son tan buenos como los nuestros.


  Kyla había averiguado lo que quería saber y cambió el tema. Terry estaba cansado y ella misma no había dormido. Se sentía exhausta cuando terminó de cenar.


  Cuando estaban a punto de salir del comedor el propietario dijo:


  —El cochero que la trajo desea saber si milady desea sus servicios mañana. De no ser así se va a llevar los caballos de regreso.


  —Dígale que tenemos unos amigos que se van a encontrar con nosotros aquí, por lo que puede marcharse cuando lo desee —respondió Kyla. Hizo una pausa y después continuó:


  —Pero pídale que venga a verme ya que deseo darle algo para él.


  El propietario se alejó.


  Cuando el cochero se presentó, ella le dijo que unos amigos vendrían a buscarla al día siguiente. Kyla pensó que quienes escucharan la conversación repetirían aquello en caso de una investigación.


  En seguida le dio una buena propina y él se lo agradeció mucho.


  A su vez, Kyla también lo felicitó por la manera como conducía.


  Cuando estuvieron en la habitación y la doncella ya se había retirado Terry preguntó:


  —¿De veras tenemos amigos que vendrán a buscarnos, Kyla?


  —No —respondió ella—. Pero eso es lo que le vamos a decir a cualquiera que lo pregunte.


  El niño estaba muy cansado y Kyla pensó que se comportaba muy bien dadas las circunstancias.


  —Aquí entre nosotros —expresó ella en voz baja—, te comunico que vamos a ir a la otra posada donde alquilaremos un carruaje, bajo otro nombre, para que nos lleve hasta donde pasaremos la noche mañana.


  —¿Y dónde encontraremos a Nanny? —preguntó Terry.


  —Ella está un poco más adelante —replicó Kyla—. Mas debemos tener mucho cuidado, Terry, por si alguien nos está siguiendo. Estarán preguntando por una mujer y un niño.


  —No deben atraparnos —repuso Terry, nervioso.


  —No, por supuesto que no —respondió Kyla—. Y tenemos que rezar porque seamos lo bastante listos como para despistarlos.


  Ella lo acompañó a su habitación y lo arropó para pasar la noche. El pequeño le puso los brazos alrededor del cuello.


  —Es una aventura muy emocionante, ¿no te parece, Kyla?


  —¡Muy emocionante! —Estuvo de acuerdo ella—. Y tú tienes que ayudarme.


  —Lo haré —prometió Terry—. Pero creo que debería tener mi pistola.


  —La tendrás cuando sea necesario —repuso Kyla—. Por el momento está bien donde está.


  Mientras hablaba, pensó que habían tenido mucha suerte de que su padre los hubiera enseñado a disparar desde hacía mucho tiempo. Primero enseñó a su esposa.


  —Cuando viajemos —había explicado él—, se van encontrar con toda clase de gente desagradable y yo pienso que toda mujer debe saber cómo defenderse.


  —No tengo necesidad de eso cuando estoy a tu lado, querido —había dicho Lady Shenley.


  —Lo sé, mi preciosa —repuso entonces él—. Pero yo no siempre estaré a tu lado y quiero que te sientas segura donde quiera que estés. Y al decir eso, abrazó y besó a su esposa.


  Kyla recordaba cómo su madre se había convertido en una excelente tiradora.


  A ella le había tomado un poco más de tiempo.


  Terry también había querido aprender.


  —No es justo, papá —había dicho él—. Yo soy un hombre y si tú no estuvieras allí, yo tendría que proteger a mamá y a Kyla.


  —Por supuesto que sí —estuvo de acuerdo su padre—. Voy a decirte lo que voy a hacer. Mañana cuando vaya a Londres buscaré una pistola que sea del tamaño adecuado para ti.


  Terry, quien entonces sólo tenía seis años, había dado un grito de alegría.


  Lord Shenley le encontró a su hijo una pistola que en algunas ocasiones perteneció a una princesa rusa.


  Era un arma muy pequeña con el mango enjoyado, pero se trataba de una pistola muy funcional.


  Aunque quizá no matara a nadie, si podía causar una herida de consideración en cualquiera que intentara atacar a Terry.


  El niño había practicado hasta que también se convirtió en un buen tirador.


  Kyla le dio las buenas noches a su hermano y se fue a su propia habitación.


  Deseó que nunca tuviera que utilizar sus pistolas contra nadie. Parecía increíble que una mujer planeara matar a un niño. Sobre todo, uno tan encantador como Terry.


  —¡Tengo que salvarlo, tengo que hacerlo! —se dijo ella.


  Rogó porque la noche transcurriera pronto para una vez más ponerse en camino.


  * * *


  A la mañana siguiente, Kyla despertó a Terry muy temprano. Cuando bajaron a desayunar ella dudó que el propietario se encontrara por allí a aquella hora de la mañana.


  Tenía razón. Los únicos presentes eran una camarera medio dormida y el portero.


  Después de comer, Kyla le entregó algún dinero al portero y le dijo:


  —Por favor, entréguele esto al posadero de mi parte. Dígale que pasamos una noche muy cómoda pero que tenemos que irnos muy temprano ya que el carruaje de unos amigos vendrá a buscarnos. Éste llegará aquí a las ocho de la mañana ya que el viaje será largo.


  El portero no pareció muy interesado. Pero como Kyla le dio una propina generosa, pensó que él se iba a acordar de lo que ella le había dicho.


  Kyla y Terry salieron de la posada cargando sus maletas.


  —¿A dónde vamos en realidad? —preguntó Terry.


  —Vamos a la otra posada —respondió Kyla—. Más ahora usaremos otro nombre y yo seré tu institutriz. No te sorprenda lo que les voy a decir.


  Como era muy temprano, en las caballerizas de la otra posada sólo estaba el caballerango joven haciendo guardia.


  —Espero que usted pueda ayudarme —dijo Kyla—. Yo soy la señora Brown, institutriz de este jovencito que es el hijo de Sir Thomas Brampton. Desgraciadamente, el carruaje en el cual viajábamos tuvo un pequeño accidente y una rueda resultó dañada. Como no puedo esperar a que lo arreglen, deseo un vehículo que nos lleve lo más pronto posible hasta Royston.


  Éste era un pueblo al que ella sabía que podían llegar esa misma tarde. El caballerango se rascó la cabeza.


  —No se si yo pueda darle una silla de postas sin decírselo al caballerango mayor —repuso.


  —Entonces vaya a preguntárselo de inmediato —apremió Kyla—, ya que Lady Brampton aguarda nuestra llegada.


  El muchacho se alejó. Impresionado por el supuesto título, el propietario no tardó en aparecer.


  Cuando éste se presentó, Kyla le repitió su historia y le hizo ver muy claro que no había tiempo que perder.


  Mucho más pronto de lo que ella había pensado se encontraron en el camino una vez más.


  La silla de postas no era tan cómoda como la que utilizaron el día anterior.


  Sin embargo, los dos caballos parecían jóvenes y frescos y eso era lo que importaba.


  Una vez más se detuvieron para comer, pero la posada estaba atestada de hombres escandalosos.


  Éstos miraron a Kyla de una manera tan insolente que la avergonzó. Por lo tanto, se alegró cuando llegó el momento de partir.


  Y pensó que era un error detenerse en posadas donde hubiera mucha gente.


  Decidió que a la mañana siguiente ordenaría una comida para llevar. El viaje resultó muy largo y cansado a pesar de que transitaron por una carretera principal todo el tiempo.


  Fue tan agotador que Terry se quedó dormido, acurrucado contra Kyla. Ésta le puso un brazo alrededor y pensó en el futuro y en que tenía que llevar a su hermano a donde estuviera a salvo.


  Se preguntaba una y otra vez qué estaría sucediendo en la casa de Londres.


  «Esa mujer deberá estar furiosa», se dijo Kyla, «pero no se atrevería a recurrir a la policía porque si nos encuentran nosotros podríamos decirles por qué nos escapamos».


  Mas en realidad no podía estar segura de nada.


  De pronto, Kyla se sintió muy joven y vulnerable y tan sola en el mundo que resultaba aterrador.


  —¡Ayúdame mamá, ayúdame papá! —imploró—. ¡Tengo miedo, mucho miedo!


  Como los caballos se cansaron, ya era tarde cuando llegaron a la posada de Royston. Ésta era mucho menos cómoda que la de la noche anterior. Sin embargo, las camas estaban limpias.


  Nadie parecía prestarles mayor atención, no obstante, Kyla pensó que cuanto menos se fijara el propietario en ellos, mejor.


  La cena resultó mal preparada y poco apetitosa y Terry casi se quedó dormido en la mesa.


  Por fin, se fueron a sus camas y Kyla pensó con alivio que ya sólo les faltaba un día para llegar.


  Una y otra vez repasaba en su mente lo que los esperaba.


  Sabía que sería un error llegar al Castillo Lilliecote sin antes avisarle a Nanny que ellos estaban viajando bajo nombres falsos. Kyla no subestimaba la astucia de su madrastra.


  Era posible que ella recordara lo mucho que los chicos querían a la nana.


  Quizá aquél fuera el primer lugar donde acudiera para buscarlos.


  Aunque estaba exhausta, Kyla permaneció despierta mucho rato, planeando lo que debía hacer.


  * * *


  A la mañana siguiente, antes de abandonar la posada, Kyla preguntó dónde paraba la diligencia sobre la carretera. Aquélla era una pregunta que la gente de la posada estaba muy acostumbrada a escuchar. Muy pocos de sus clientes tenían carruajes propios o podían pagar una silla de postas.


  Le informaron no sólo dónde se detenía la diligencia sino también cuál era la ruta que seguía.


  Kyla sabía que ésta la dejaría a sólo tres kilómetros del Castillo Lilliecote.


  Los dos hermanos caminaron desde la posada hasta la parada de la diligencia y Kyla se alegró cuando vio que sólo la esposa de un granjero estaba allí esperando.


  Ésta llevaba una canasta con huevos y dos pollos muertos que aún no habían sido desplumados.


  Cuando llegó la diligencia, Terry pidió que le permitieran sentarse arriba. Como en la diligencia nada más venían dos hombres, Kyla se lo permitió. Ella subió adentro.


  Encontró a dos mujeres, obviamente esposas de granjeros. Kyla pensó que era muy importante no llamar la atención.


  Por lo tanto, se sentó en silencio en un rincón de la diligencia y miró por la ventana.


  Las esposas de los granjeros comenzaron a hablar entre sí acerca de lo caro que estaba todo. También se quejaban de lo poco que recibían por sus productos. Kyla pensó que aquélla era una vieja historia que era repetida una y otra vez. Pero al mismo tiempo, comprendía lo mucho que ellas resentían sus dificultades, originadas por la comida barata que había sido importada del continente. Esto hizo bajar los precios de los productos cultivados en casa.


  Fue al medio día cuando llegaron a una parada que ella sabía que estaba a sólo cuatro kilómetros del castillo.


  Se bajó de la diligencia y se despidió con timidez de los demás ocupantes.


  Terry bajó de la parte superior del vehículo y dijo cuando éste se alejó:


  —¡Fue fantástico, Kyla! ¡Me gustó mucho viajar arriba!


  —Estaba segura de que así sería. —Sonrió Kyla—. Pero ahora tenemos que caminar un buen tramo y supongo que tú tienes hambre. Me alegro de haber traído unos emparedados para el refrigerio. Los tomaremos muy pronto.


  Ella se los había pedido a la doncella cuando bajaron a desayunar. No parecían muy apetitosos, aunque por lo menos les llenarían el estómago hasta que llegaran con Nanny.


  —Me gustaría beber algo —dijo Terry.


  —A mí también —estuvo de acuerdo Kyla—, sin embargo, sería un error dejarse ver en cualquiera de las posadas cercanas al castillo. Es mejor que primero encontremos a Nanny para ver cómo nos podemos esconder.


  —¿Quieres decir que tendremos que escondernos aún cuando estemos con Nanny?


  Kyla asintió.


  —Estoy segura de que la madrastra nos va a buscar aquí.


  —Si trata de llevarnos le voy a dar un tiro —amenazó Terry.


  Aquello hizo que Kyla recordara las pistolas que llevaban.


  Era un riesgo poco probable, pero su padre les había advertido muchas veces acerca de la conveniencia de mantener las pistolas a la mano.


  Sería absurdo que los sorprendieran indefensos.


  El dinero que le quedaba era precioso y tenía que ser gastado con inteligencia.


  Kyla se fue hasta debajo de un árbol y allí abrió su maleta. Sacó su propia pistola y la deslizó en su bolsillo.


  También sacó una más pequeña que era de Terry.


  —Ahora puedo protegerte —dijo el niño—. Si alguien viene para llevarnos de regreso yo le doy un tiro.


  —Debes recordar que papá siempre dijo que no debemos disparar a menos que sea absolutamente necesario —advirtió Kyla—. Yo en realidad no tengo deseos de matar a nadie.


  —Yo no los mataría —repuso Terry—. Les dispararía en la pierna o quizá en un brazo para que puedan salir corriendo.


  Kyla aspiró profundo.


  Aquello era algo en lo que no deseaba pensar.


  Se concentró en cómo podría llegar al castillo y hablar con Nanny sin que nadie se diera cuenta.


  Momentos después cerró su maleta una vez más y se pusieron en camino.


  Kyla había estudiado bien un mapa y por eso sabía que iban en la dirección correcta.


  Ellos habían salido de la carretera principal tan pronto como la diligencia se alejó.


  Ahora, cuando dieron vuelta hacia la izquierda, en dirección al oeste, Kyla pensó que pronto podrían ver el castillo a lo lejos.


  En muchas de sus cartas Nanny les había escrito acerca de lo impresionante que éste era y que se podía ver desde muy lejos. La mujer había escrito en cierta ocasión:


  
    El castillo ha pertenecido a la familia del conde por espacio de cientos de años y sé que tanto tú, como Terry, lo encontrarían muy emocionante porque está lleno de pasadizos secretos. Tiene, además muchos salones bellísimos, algunos de los cuales fueron añadidos posteriormente.

  


  «Quizá nosotros podamos escondernos en los pasadizos secretos», pensó Kyla, pero no lo comentó en voz alta.


  Sabía que de hacerlo así, Terry se aferraría a meterse allí, hubiera peligro o no.


  Ambos caminaron hasta que llegaron a unos árboles que dominaban un pequeño valle.


  Kyla sabía que tenían que bajar hasta un arroyo que lo atravesaba y volver a subir otra vez.


  Ella se sentó en el suelo.


  —Vamos a comer algo —dijo—. La maleta se me está haciendo mucho más pesada de lo que yo había esperado.


  —La mía también —repuso Terry—. Y tengo hambre.


  Kyla abrió el paquete de los emparedados. Descubrió que en realidad no estaban tan desagradables como se lo había imaginado. El pan era fresco y estaba untado con mantequilla y el jamón que tenían estaba bastante bueno.


  Terry comenzó con gusto.


  El chico le estaba diciendo a Kyla lo hambriento que estaba cuando ella escuchó el ruido de un caballo que venía detrás de ellos. En seguida se volvió y dio un grito de horror.


  El hombre que montaba el caballo tenía la parte inferior del rostro cubierta por un pañuelo y llevaba una pistola grande en la mano.


  Kyla lo miró aterrada.


  Súbitamente, antes que ella o el salteador pudieran hablar, Terry sacó la pistola.


  El movimiento de su mano hizo que Kyla recordara la de ella. Sacó la pistola de su bolso y la apuntó al intruso.


  El hombre los miró a los dos por un momento y entonces rió.


  —¡No puedo creerlo! —exclamó él mirando a Terry—. ¿Esa pistola es de verdad?


  —Por supuesto —afirmó Kyla con la voz un poco temblorosa—, y lo va a saber si trata de pedirnos algo.


  —¿Y qué hacen armados unos niños como ustedes? —preguntó el salteador riendo.


  El hombre guardó su propia arma en el bolsillo y dijo:


  —Supongo que hay una historia detrás de todo esto. Guarden esas armas peligrosas y si me pueden dar algo de comer, eso es todo cuanto les voy a pedir.


  El desconocido habló de una manera tan amistosa que Kyla bajó su arma.


  Terry mantuvo la suya apuntada hacia el forajido. El hombre anudó las riendas de su caballo.


  Fue entonces cuando Kyla se dio cuenta de que se trataba de un semental muy fino.


  Tan fino que ella estaba segura de que era muy raro que un salteador usara un caballo tan magnífico.


  —¿En dónde consiguió un caballo tan estupendo? —preguntó ella sin pensarlo.


  —¿En dónde cree? —repuso el salteador, riendo—. ¡Lo robé!


  Le dio una palmada al caballo en las ancas y el animal se alejó y se puso a mordisquear la hierba.


  El hombre se bajó el pañuelo que le cubría la cara y se sentó junto a ellos bajo los árboles.


  —¿Qué andan ustedes haciendo? —preguntó él—. Apuesto a que se escaparon de la escuela.


  —Se trata de algo mucho peor que eso —respondió Kyla—. Estamos en peligro y muy asustados así que, por favor, no haga que las cosas se compliquen más de lo que ya están.


  —Por supuesto que no —respondió el salteador.


  El hombre miró a Terry que todavía estaba parado con la pistola en la mano.


  —Guarda esa pistola, hijo —dijo él—. Aunque tienes razón en querer proteger a esta damita tan linda que veo es mayor de lo que yo creía.


  Kyla le pasó un emparedado al desconocido y él lo tomó con agradecimiento.


  —Tengo hambre —dijo—. He tenido un par de días malos y el único dinero que tenía lo gasté en el alimento del caballo.


  Kyla pensó que aquel hombre no era tan malo después de todo. Ningún hombre que ponía a su caballo por delante de sus propias necesidades podía ser cruel.


  —¿De veras lo robó? —preguntó ella.


  —¡Por supuesto que sí! —afirmó el hombre—. Pero fue un cambio justo. Yo dejé mi propio caballo a cambio, aunque es un poco más viejo y más lento que Sansón.


  —¿Así se llama? —preguntó Terry—. Es un buen nombre para un caballo.


  —Eso mismo pienso yo —estuvo de acuerdo él—. Pero ¿qué andan haciendo ustedes dos?


  —Como le dije, estamos en peligro de muerte —respondió Kyla.


  —¿Entonces, qué están haciendo aquí?


  Kyla hizo una pausa. En ese momento, de alguna manera, su instinto le dijo que podía confiar en aquel hombre. Quizá fuera un salteador, pero también parecía ser amable y paternal.


  Era difícil pensar que él pudiera ser un asesino.


  —Estamos tratando de llegar al Castillo Lilliecote —declaró Kyla—, donde tenemos amigos. Sin embargo, no queremos que nadie sepa que estamos allí hasta que podamos ver a nuestros amigos.


  —Eso me parece un poco complicado —admitió el salteador—. Pero entiendo lo que quieren decir. Bueno, supongo que tendré que ayudarlos.


  —¿De veras podría hacerlo? —preguntó Kyla—. Le estaríamos muy agradecidos.


  Mientras hablaba, le pasó otro emparedado más que él aceptó sin hablar.


  Después de una larga pausa, el hombre dijo:


  —Yo he hecho muchas cosas, pero también tengo mis principios y sin lugar a dudas ustedes tienen los suyos.


  —Por supuesto que los tenemos —respondió Kyla.


  —¿Por qué es un salteador? —lo interrumpió Terry—. Si lo «pescan» lo colgarán de una rama.


  —Por eso tengo que estar siempre a salto de mata —respondió el hombre—, y ahora que tengo a Sansón ya no es tan difícil.


  —¿Quiere decir que puede escapar muy rápido? —preguntó Kyla.


  —Así es, aunque supongo que al final me «pescarán».


  —Dígame —preguntó Kyla—. ¿Por qué es usted un salteador?


  —Yo era un buen jardinero —respondió él—, y tenía muy buena mano con las flores. Regresé de servir a mi Rey y a mi patria en la guerra y, ¿con qué me encuentro? Ya no tenía trabajo, mi mujer se escapó con otro hombre y mi cabaña estaba ocupada por otra familia. ¡Así es como tratan a los héroes!


  —Yo estoy de acuerdo con usted. Es vergonzosa la manera como nuestros soldados y marinos han sido abandonados a su suerte, sobre todo los heridos —admitió Kyla—. Eso contrariaba mucho a mi padre.


  —¡Eso me hacía disgustar mucho a mí también! —Exclamó el salteador—. Por eso salí a los caminos y de alguna manera me divierto y ahora soy libre, al menos por el momento.


  —Tiene que tener mucho cuidado —le advirtió Terry.


  —Lo tengo —respondió el hombre—. Pero jamás pensé encontrarme a dos bebés armados que me apuntaran con sus pistolas.


  Rió hasta quedar sin aliento y entonces dijo:


  —Bueno, de todas maneras ha sido un gusto conocerlos y si van al castillo yo los llevaré.


  —¿Sobre Sansón? —preguntó Terry emocionado.


  —Sobre Sansón —confirmó el salteador—. Es suficientemente fuerte como para poder llevarnos a los tres.


  —¿Está seguro de que no le importa? —preguntó Kyla—. Se lo vamos a agradecer mucho, pues hacía mucho calor cuando veníamos caminando.


  —Claro que no —respondió el hombre—. Ahora denme sus maletas.


  El hombre las tomó y las amarró a la silla de Sansón.


  Entonces puso a Terry delante de él y colocó a Kyla detrás. Ésta le envolvió la cintura con sus brazos para mantener el equilibrio.


  Los tres se pusieron en marcha avanzando entre los árboles y Kyla estaba segura de que nadie los veía.


  Avanzaron un buen tramo cuando él dijo:


  —Aquí estamos. Eso es lo que ustedes están buscando.


  Señaló y Kyla vio delante de ellos recortada contra el cielo lo que parecía ser la silueta de un edificio enorme.


  —¿Ése es el castillo? —preguntó Terry muy emocionado—. ¡Se ve formidable! Yo nunca he entrado en un castillo.


  —Entonces disfrútalo mientras puedas —sugirió el salteador—. Y si tienen que escapar de prisa, recuerden que si yo estoy por aquí, los ayudaré.


  —Es usted muy amable —expresó Kyla—. ¿No podría usted encontrar una ocupación mejor que la de asaltar a la gente en los caminos?


  —No se preocupe usted por mí. Cuídese a sí misma y si están en peligro, en verdadero peligro, pueden ponerse en contacto conmigo.


  —¿Cómo se llama usted? —preguntó Kyla—. ¿Y cómo puedo localizarlo?


  El hombre pensó por un momento y luego dijo:


  —En el parque hay un gran roble que todos piensan que es mágico. Cualquiera le puede decir donde está. Yo suelo ir a pedirle su protección no para mí, sino para Sansón, usted me entiende. Yo no quisiera que nadie fuera cruel con él.


  —No, por supuesto que no —conmino Terry—. ¡Es un animal muy bello!


  —Lo que ustedes tienen que hacer —le aconsejó, el salteador a Kyla—, es atar un pequeño pañuelo rojo alrededor de alguna de las ramas del roble. Allí dejan toda clase de amuletos y de cosas, pero nunca he visto un pañuelo rojo. Una cinta roja también servirá si no tienen un pañuelo.


  —¿Entonces qué ocurrirá? —preguntó Kyla.


  —Yo los esperaré junto al árbol al anochecer, cuando por allí ya no esté nadie; ustedes me podrán decir cuál es el problema.


  —¡Gracias… gracias! —exclamó Kyla—. ¡Es usted muy amable!


  El salteador dudó por un momento. En seguida dijo:


  —Si las cosas se ponen muy duras para mí y necesito marcharme, no quisiera que ustedes se sintieran desilusionados si no me presento.


  —¿En ese caso qué debo hacer? —preguntó Kyla.


  —Bueno, si así sucede —repuso él—. Yo les dejaré algo como señal. Quizá sea sólo un pedacito de la crin de Sansón, pero eso les indicará que yo no puedo encontrarme con ustedes esa noche.


  —Pienso ir, al árbol cada día —declaró Kyla—. Quiero verlo de todas maneras.


  —Yo también —dijo Terry.


  El desconocido detuvo a Sansón.


  —Voy a dejarlos aquí —anunció él—. Ya falta muy poco.


  —Creo que nosotros vamos a tener que escondernos en el jardín para esperar a que la persona que deseamos ver salga del castillo para que podamos hablar con ella a solas.


  —Si caminan desde aquí —comenzó a explicar el salteador—, y atraviesan los arbustos, desde allí podrán ver los prados y el campo de boliche.


  —¡Gracias, gracias! —exclamó Kyla—. Es usted el hombre más bondadoso que jamás he conocido y le estoy muy agradecida.


  —Fue muy agradable hablar con ustedes —dijo el salteador con voz ruda—. No es muy común que yo tenga la oportunidad de hacerlo con una señorita como usted. Yo tuve una hija, pero por desgracia murió después de que yo me fui a la guerra.


  —Lo siento mucho —dijo Kyla.


  Entonces le puso la mano sobre la de él.


  —Yo creo que quizá su hija se alegre de que nos hayamos conocido y que usted haya podido ayudarnos.


  —Eso que usted acaba de decir es algo muy bello —respondió el hombre alejándose un poco.


  Pero Kyla pudo ver un indicio de humedad en sus ojos. El hombre se volvió hacia Terry.


  —Jovencito: cuide usted mucho de esta hermosa señorita que supongo es su hermana y no deje que nadie le haga daño.


  —¡Yo los mataré si tratan de hacerlo! —respondió Terry.


  —Claro que sí —estuvo de acuerdo el salteador—. Sólo procura apuntar bien.


  Y bajó las maletas de la silla.


  —¡Adiós! —dijo él—, y no lo olviden: si algo malo ocurre, dejen un mensaje en el viejo roble.


  —No lo olvidaré —prometió Kyla—. ¡Y muchas gracias una vez más!


  Ella hizo una pausa antes de decir:


  —Me gustaría poder recordar un nombre cuando piense en usted, pero… quizá no esté bien que se lo… pregunte.


  El salteador sonrió.


  —Yo se lo diré. Cuando yo tenía amigos, ellos me llamaban Bill.


  —Entonces yo lo llamaré Bill cuando rece por su seguridad.


  —Hágalo, por favor —respondió el hombre.


  —Para que se acuerde de nosotros —dijo ella—, yo me llamo Kyla y mi hermano es Terry, pero nadie sabe que estamos aquí.


  —Yo no abriré la boca —respondió el salteador.


  Levantó su sombrero y Kyla pudo ver que estaba encaneciendo. Entonces Sansón se lo llevó de prisa y desapareció entre los árboles. Terry suspiró.


  —¡Quién nos iba a decir que nos íbamos a encontrar con un verdadero salteador! —comentó él—. Ojalá se lo pudiera decir a los compañeros de la escuela. Ellos jamás me lo iban a creer.


  —Debes prometerme que no se lo dirás a nadie o lo meteremos a él en problemas —indicó Kyla—. Al igual que hay personas buscándonos a nosotros, de seguro también hay gente buscándolo a él.


  —Sí, por supuesto —convino Terry—. Pero él fue bueno con nosotros, ¿no es así, Kyla?


  —Sí, muy bueno —estuvo de acuerdo su hermana.


  Ambos cargaron sus maletas y comenzaron a caminar por entre algunos árboles que, pasos adelante, se convirtieron en arbustos.


  Muchos de éstos estaban en flor y el aire estaba impregnado de una fragancia muy grata.


  Kyla avanzó con cautela.


  No tenía deseos de encontrarse con algún jardinero que le preguntara qué estaban haciendo allí.


  Entonces, entre los arbustos y adelante de ellos, ella pudo vislumbrar unos prados muy verdes.


  Ahora que estaban tan cerca, el castillo se veía enorme y mucho más impresionante de como se viera desde lejos.


  Los muros eran gruesos y resistentes.


  Kyla pensó que si ellos se quedaban allí, ni su madrastra podría hacerles daño.


  Entonces se dijo que aquello era fantasear.


  Tenían que encontrar a Nanny quien quizá pensara que era más conveniente que ellos se fueran a otra parte donde nadie los conociera. Su ánimo se desplomó ante la idea.


  De pronto, Terry exclamó:


  —¡Mira, mira Kyla! ¡Ahí está Nanny! ¡Puedo verla muy bien!


  El niño hablaba con mucha emoción y quiso salir corriendo. Pero Kyla extendió la mano para retenerlo.


  —¡Espera, espera! —sugirió ella en voz baja—. Debemos esperar hasta que podamos hablar con ella, lejos del castillo.


  Capítulo 3


  Kyla esperó hasta que Nanny llegó al campo de boliche. Cuando pensó que ya no podrían verla desde el castillo, ella dejó de retener a Terry.


  Éste salió corriendo y llegó hasta la nana a quien abrazó cuando la alcanzó.


  —¡Nanny, Nanny! —gritó él—. Hemos venido para que nos salves.


  Nanny lo miró sorprendida.


  Y cuando Kyla se reunió con ellos, ella preguntó:


  —¡Señorita Kyla! ¿Qué están ustedes dos haciendo aquí?


  —Queremos que nos ayudes, Nanny —respondió Kyla—. Tengo muchas cosas que decirte.


  Mientras hablaba, Kyla miró a la niñita que jugaba junto a Nanny.


  —Nos escapamos —declaró Terry—, y como teníamos mucho miedo vinimos a verte.


  —Pues no comprendo qué los habrá asustado —señaló Nanny—. Pero hicieron lo correcto al venir a verme.


  —Yo pensaba que eso mismo era lo que nos ibas a decir —le respondió Kyla en voz baja.


  Nanny le apartó a Terry los cabellos de la frente y dijo:


  —Ya has crecido mucho desde la última vez que te vi.


  —Y estoy lo suficientemente grande como para poder llegar hasta aquí con Kyla —aseguró Terry—, además la salvé de un salteador.


  —Tendrás que contármelo todo —respondió Nanny—. Pero antes creo que deben conocer a Lady Jane, a quien yo cuido y que de seguro querrá conocerlos también.


  Se volvió hacia la niñita que estaba junto a ella y que extendió su mano.


  —¿De veras conociste a un salteador? —preguntó la niña muy emocionada.


  —Ya te lo contaré todo —dijo Terry—, y Nanny va a pensar que fui muy valiente.


  Nanny miró a Kyla con ojos desconcertados.


  —Tengo mucho que contarte, Nanny —expresó ella en voz baja—. Pero es para tus oídos solamente.


  Nanny se hizo cargo de la situación como siempre supo hacerlo desde que cuidara a Kyla de niña.


  —Jane, lo que tú debes hacer es llevar a Terry a conocer tu casa en los árboles. Vayan adelante y Kyla y yo los alcanzaremos con calma.


  —¿Una casa en los árboles? —exclamó Terry—. Me gustaría verla.


  Jane extendió su mano.


  —Yo te la voy a mostrar —contestó la niña—. Es mi lugar secreto. Ni siquiera los jardineros tienen permiso de ir hasta allí.


  —Eso es exactamente lo que nosotros necesitamos —opinó Terry mirando a Kyla.


  Entonces Jane se alejó y él la siguió.


  Tan pronto como los chicos ya no podían escucharla, Nanny preguntó:


  —¿De qué se trata todo esto, señorita Kyla? ¿Por qué ha venido verme sin previo aviso?


  —Hemos venido —respondió Kyla en voz baja—, porque nuestra madrastra…


  —Estaba segura de que tenía algo que ver con milady —la interrumpió Nanny—. Si ella los ha echado, yo sé que milord se habrá dada la vuelta en su tumba.


  —Ella no nos ha echado —aclaró Kyla—. Nosotros escapamos por que está planeando matar a Terry y drogarme a mí.


  Nanny la miró sorprendida.


  —Si no fuera porque yo sé que nunca me ha dicho una mentira, me costaría mucho trabajo creerle —indicó Nanny.


  —¡Es la verdad, Nanny, es la verdad! —insistió Kyla—. Yo escuché detrás de la puerta cuando el señor George Hunter, de quien mi madrastra está enamorada, regresó de tratar de averiguar cómo podía ella apoderarse del dinero que papá le dejó a Terry.


  —Supongo que no hay manera de que ella pueda hacerlo —dijo Nanny.


  —Al parecer, no hay ninguna —respondió Kyla—. A menos que Terry muera y yo desaparezca.


  —¡Milady es una mujer malvada! —exclamó Nanny—. Mas nunca pensé que llegara a recurrir al asesinato.


  —Depende de lo que entiendas por asesinato —respondió Kyla—. Ella sugirió que es muy fácil que un niño pequeño se caiga del techo o se ahogue en el lago.


  —Así que eso es lo que esa mujer está planeando —expresó Nanny en voz baja.


  —A mí me piensan drogar para entregarme a un viejo perverso llamado Lord Frome, quien me llevaría a Francia donde nadie haría preguntas acerca de mi desaparición.


  —Casi no puedo creer lo que estoy escuchando —declaró Nanny.


  —Cuando me enteré de lo que ella estaba planeando —continuó diciendo Kyla—, saqué del bolso de mi madrastra unas libras que ella le iba a dar al señor Hunter y vinimos a buscarte.


  —¿No cree que milady sospeche que ustedes están aquí?


  Kyla explicó cómo ella pensaba que habían logrado borrar sus huellas alquilando dos sillas de posta diferentes y terminando con la diligencia.


  —Fue mi niña muy lista —reconoció Nanny—. Pero ahora ya están aquí y yo estoy pensando qué puedo hacer al respecto.


  —Si te es imposible tenernos aquí —dijo Kyla—, quizá puedas pensar en alguna parte donde podamos ir y donde… la madrastra no nos encuentre.


  —¿Cómo voy a permitir que ustedes anden vagando por el mundo? —preguntó Nanny—. Además, si ella quiere que regresen, la ley estará de su parte.


  —Lo sé —admitió Kyla—, pero no podía quedarme para esperar que ella matara a Terry y me drogara a mí para después ponerme en manos de un viejo libertino.


  Mientras hablaba, de pronto Kyla se sintió impotente.


  Y miró a la nana como lo haría una niña desprotegida, esperando alguna forma milagrosa de salvarse.


  Como Nanny no habló, ella suplicó transcurrido un momento:


  —¡Piensa en algo… Nanny… por favor!


  —Por supuesto que voy a pensar en algo —aseguró Nanny—. No imaginará que voy a permitir que esa mujer le haga daño a mi bebé o a usted, a quien siempre he querido tanto.


  Habló con tal sinceridad que Kyla sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas pero eran lágrimas de alivio.


  —¿Qué podremos… hacer? —preguntó después de un momento.


  —Estoy pensado —repuso Nanny mientras caminaba despacio sobre el césped.


  —Estoy segura de que pensarás en algo —dijo Kyla.


  —Tengo que hacerlo —respondió Nanny—. No cabe duda de que cuando descubran que ustedes han huido, esa mujer va a preguntar si Terry y usted se encuentran aquí.


  —¿Y si mi madrastra le preguntara al padre de la niña? —dudó Kyla.


  —Si se refiere a su señoría, el conde —respondió Nanny—, él no es el padre de Jane sino su tío. Su señoría no está casado.


  —Tú no nos comentaste eso en ninguna de tus cartas —respondió Kyla—. Así que yo supuse que estabas con una pareja, cuidando de sus hijos.


  Mientras hablaba, Kyla imaginó que quizá todo sería más fácil si no había una señora en el castillo.


  Sin lugar a dudas ella sería más curiosa y complicada que un hombre.


  —Hay una ventaja —declaró Nanny, como si lo estuviera pensando—, y es que su señoría está de viaje en estos momentos y un buen número de los sirvientes están gozando de sus vacaciones.


  —¿Estás insinuando que podríamos quedarnos aquí, contigo?


  —Por supuesto que se quedarán conmigo —afirmó Nanny—. Lo difícil será ocultarles a todos que Terry tiene el título de su padre y que usted es su hermana.


  Nanny caminó otro poco másY cuando llegó junto a un grupo de árboles, se detuvo.


  —Ya sé exactamente quién va a ser usted, señorita Kyla —dijo ella.


  La joven la miró con los ojos muy abiertos y Nanny continuó:


  —Hace apenas unas semanas yo hice ver al secretario de su señoría la conveniencia de que la niña recibiera clases de alguien más calificado que yo.


  Hizo una breve pausa antes de continuar:


  —El secretario ofreció buscar a alguien en los alrededores quien quisiera venir dos o tres veces a la semana. Sin embargo, él también está de vacaciones y tal vez sería posible convencer a su señoría, para que la niña tenga a una institutriz de planta en el castillo.


  —¿Te refieres a mí? —preguntó Kyla.


  —Exactamente —repuso Nanny—. Usted sabe tan bien como yo que puede darle clases a una niña de siete años y hacerlo mucho mejor que como lo haría una institutriz común y corriente.


  Kyla sonrió.


  —Lo intentaré, ¿pero y qué hay con Terry?


  —Eso es un poco más difícil —respondió Nanny. En seguida hizo una exclamación.


  —¡Ya tengo la respuesta! Me vino a la mente como un mensaje de las estrellas.


  —¿Cuál es? —preguntó Kyla.


  —Hace una semana recibí una carta de Lady Blessingham a quien yo le escribí cuando tu madrastra me despidió so pretexto de que Terry ya era muy grande como para tener una nana.


  Había un tono de amargura en la voz de Nanny.


  —¿Qué decía Lady Blessingham en su carta? —preguntó Kyla.


  —Milady me preguntaba como estaba y me decía que algún día pensaba traer a su nieto para que me saludara.


  Kyla la miró emocionada.


  —¿,Quieres decir que puedes hacer creer que Terry es el nieto de Lady Blessingham para que si la madrastra hace pesquisas nadie sepa quién es realmente mi hermano?


  —Eso es lo que quiero decir —estuvo de acuerdo Nanny—. Antes que nada tenemos que convencer a la servidumbre. Usted sabe cómo chismorrean ellos.


  —Sí, por supuesto —asintió Kyla.


  —¿Quién más los ha visto desde que llegaron? —preguntó Nanny.


  —Nadie —respondió Kyla—. Yo pensé que era mejor hablar contigo en el jardín antes de entrar en el castillo.


  —Eso fue muy inteligente —opinó Nanny—. ¿En dónde está su equipaje, si es que traen alguno?


  —Está entre los arbustos —respondió Kyla—. Son sólo dos maletas muy ligeras pues yo sabía que nosotros tendríamos que cargarlas.


  —Permítame seguir planeando bien todo esto —dijo Nanny—. Tenemos que hacerlo lo mejor posible.


  La mujer permaneció inmóvil mientras hablaba.


  Viéndola, Kyla pensó que había regresado a los días felices cuando Nanny estaba con ellos. Entonces todo había funcionado muy bien. Por aquellos días parecía no haber problemas. El cuarto de los niños había estado lleno de sol.


  Terry y ella corrían al salón donde su madre los estaba esperando. La dama sonreía tendiéndoles los brazos en el momento en que ellos aparecían.


  Nanny era la misma de siempre.


  —La roca de Gibraltar, la había llamado su madre en cierta ocasión y eso era exactamente lo que ella era en este momento.


  Nanny respiró profundo.


  —Ya lo tengo —dijo—, y ya sé lo que ustedes tienen qué hacer.


  —¿Qué cosa? —preguntó Kyla.


  —Quiero que regresen por donde vinieron, sin que nadie los vea y que recojan sus maletas —dijo Nanny.


  Kyla la escuchaba con los ojos muy abiertos y Nanny continuó:


  —Usted entrará por la avenida cuando no haya nadie y dejará las maletas junto a un árbol. Yo voy a buscar a los dos niños para llevarlos hasta donde usted estará escondida.


  —¿Por qué vamos a hacer eso? —preguntó Kyla—. No entiendo.


  —Lo que yo le voy a decir al señor Jeffreys, el mayordomo, es que mientras Lady Jane y yo estábamos caminando por el jardín, Lady Blessingham llegó con su nieto.


  —¿En un carruaje? —preguntó Kyla.


  —Por supuesto —respondió Nanny—. Y en cuanto me vio ella se detuvo y me dijo que había venido no sólo para verme a mí sino también para preguntarle a su señoría si su nieto podía quedarse conmigo por unos días mientras ella visita a su hermana que está enferma.


  —¡Eso me parece una salida muy inteligente, Nanny! —exclamó Kyla.


  —Pensé que le iba a gustar —respondió Nanny—. Todo lo que Terry tiene que recordar es que su nombre es Gerry Blair y no Terry Shenley.


  —El es muy listo —aseguró Kyla—. Y también tiene mucho miedo de lo que pueda pasarle si la madrastra se entera de dónde estamos.


  —Por supuesto que sí —respondió Nanny—. Pero te prometo que si esa mujer le pone las manos encima tendrá que hacerlo pasando por encima de mi cadáver.


  Kyla lanzó una exclamación de alivio.


  Y se inclinó para besar a la nana en la mejilla.


  —Yo sabía que se te ocurriría algo —exclamó ella—. Pero ¿y yo?


  —Eso es más fácil —respondió Nanny—. Usted será la señorita Taylor y por un error nadie acudió a recogerla, como lo esperaba cuando llegó en la diligencia.


  La mujer puso sus manos sobre los hombros de Kyla antes de continuar:


  —Yo pediré disculpas aduciendo que la carta que usted envió anunciando su llegada como institutriz no ha sido recibida todavía. Por eso nadie acudió a recibirla.


  Kyla juntó las manos.


  —¡Eres un genio, Nanny! —exclamó ella—. En el castillo todos aceptarán esa historia y si nuestra madrastra hace preguntas nadie le dirá quiénes somos.


  —Tendremos que rezar porque ella quede convencida —dijo Nanny—. En el peor de los casos tendríamos que esconder a Terry.


  Kyla sonrió.


  —¿En los pasadizos secretos de los que nos hablaste en tus cartas?


  —Bueno, así lo he pensado —admitió Nanny—. Aunque sería mejor si nadie sospechara nada ni hiciera preguntas.


  Habló con firmeza como si estuviera tratando de impresionar a Kyla.


  —Yo voy a orar con mucho fervor —aseguró Kyla—, porque tu plan tenga éxito y la madrastra nunca nos encuentre.


  —Me gustaría decirle a esa mujer lo que yo pienso de ella —espetó Nanny en voz baja.


  Entonces como si pensara que era un error seguir hablando, dijo:


  —Ahora vaya a hacer lo que le dije, Kyla y lleve las maletas, pero manténgase detrás de los arbustos hasta que llegue a la entrada de la avenida.


  —¿Eso está cerca del roble mágico? —preguntó Kyla.


  —¿Quién le ha hablado de él? —preguntó Nanny—. No recuerdo haberlo mencionado en ninguna de mis cartas.


  —Fue el salteador que nos encontramos en el camino —respondió Kyla—. Terry va a querer contarte toda esa aventura más tarde.


  Cuando ella dijo el nombre de Terry vio la expresión en los ojos de Nanny.


  Sabía que Nanny lucharía como una tigresa para proteger a aquel pequeño que habían puesto en sus brazos desde el momento en que nació.


  —Ahora voy a buscar a los niños —dijo Nanny—. Haga lo que le he dicho y no tenga prisa. No nos esperan en el castillo hasta la hora del té.


  —Iré a buscar las maletas —señaló Kyla—. Y gracias, muchas gracias, Nanny. Yo sabía que tú nos ibas a proteger. Tuvimos mucho miedo todo el tiempo mientras veníamos hacia el castillo.


  —Ahora ya dejen de preocuparse —aconsejó Nanny—. Y dejen todo en mis manos. Yo le diré a Terry quién fingirá ser y lo convertiré en un juego secreto al que van a jugar Jane y él. Eso les va a gustar mucho.


  —Claro que sí —afirmó Kyla—. Estar contigo, Nanny es como tener a papá y a mamá una vez más.


  —Ahora váyase —sugirió ella—. No comenzaremos a hablar hasta que la viuda haya dejado de buscarlos. Con la ayuda de Dios dejará de hacerlo tarde o temprano.


  —Por supuesto —estuvo de acuerdo Kyla.


  Y enseguida se alejó cuando Nanny comenzó a caminar entre los arbustos por un sendero tortuoso.


  Kyla recogió las maletas que habían dejado en el suelo cuando vieron a Nanny.


  Después comenzó a caminar con mucho cuidado por entre los árboles que flanqueaban la avenida.


  Le pareció pesado tener que llevar las dos maletas y se alegró de no tener que caminar de prisa.


  No parecía haber nadie por los alrededores, no obstante, ella se mantuvo oculta.


  Por fin, después de recorrer un largo tramo, pensó que ya debía de haber llegado a la mitad de la avenida.


  De pronto, al otro lado, Kyla vio el árbol mágico del cual le había hablado el salteador.


  Se trataba de un roble muy viejo.


  El tronco estaba partido en dos y varias de las ramas más bajas se encontraban apuntaladas.


  Era un árbol al cual estaban asidos una gran cantidad de objetos extraños.


  Aún desde el otro lado de la avenida, Kyla pudo vislumbrar algunos sobres que de seguro contenían cartas.


  También había pequeñas muñecas que, tal vez, representaban a personas.


  Además le pareció ver una trompeta que de seguro la colocó allí un niño.


  Había cintas y pedazos de tela que se agitaban con el viento. No había nada rojo.


  Ella pensó que si llegaba a necesitar la ayuda de Bill a él le iba a resultar muy fácil ver algo tan brillante entre todos los demás objetos.


  Algunos de éstos estaban empapados por la lluvia y otros se habían convertido en verdaderas garras con el tiempo.


  Aún no se veía a nadie.


  Tal y como Nanny se lo indicara, llevó las maletas hasta el borde de la avenida.


  Acababa de llegar cuando a lo lejos vio a Nanny y a los dos niños. Aquélla era una imagen familiar.


  Nanny con su vestido gris, la hebilla de plata en la cintura y una capa de la misma tela sobre los hombros.


  Cubría su cabeza con un pequeño bonete negro con las cintas amarradas debajo del mentón.


  De pronto, Kyla se sintió feliz.


  —Era como si estuviera una vez más en el cuarto de los niños y todo marchara bien.


  Nanny no iba a permitir que nada le hiciera daño ni la molestara.


  Los tres se acercaron y ella pudo ver que Terry estaba hablando muy animadamente.


  Ya no era el muchachito asustado y de rostro pálido que se había sentado junto a ella en la silla de posta a bordo de la cual abandonaron Londres.


  —Ya no tengo por qué sentir miedo —se dijo ella.


  Súbitamente, como si el sol se hubiera apagado, Kyla creyó escuchar la voz de su madrastra que decía:


  —¡Entonces eso es lo que debemos hacer!


  Y al suponer que la escuchaba, Kyla sintió que los amenazaba como una nube negra.


  Pensó que por medio de algún poder mágico, los iba a encontrar y a destruir.


  De esa forma iba a obtener el dinero que tanto deseaba.


  Todos los temores que Kyla había tratado de reprimir durante el viaje parecieron dominarla ahora.


  Parecía como una gran ola que se llevaba todo cuanto le ponían delante.


  ¡Ya no pudo esperar a que Nanny y los niños llegaran junto a ella!


  Comenzó a caminar de prisa para reunirse con ellos.


  Tuvo que realizar un enorme esfuerzo para no correr.


  * * *


  El Conde de Granston se levantó de aquella cama demasiado cómoda, y demasiado perfumada para comenzar a vestirse.


  Lisette le Blanc, a quien él acababa de dejar, no habló.


  Ésta se limitó a incorporarse ligeramente sobre las almohadas ribeteadas con encaje para ver cómo él se ponía su ropa de etiqueta.


  El Conde lo hacía con una facilidad que siempre confundía a su valet. Cuando el conde comenzó a amarrarse la corbata frente al espejo, ella observó:


  —Eres muy guapo, querido.


  Por primera vez el conde volvió el rostro hacia ella.


  —Y tú eres muy bella, Lisette, como bien lo sabes.


  —¿Tienes que irte? —preguntó ella.


  —Ya casi amanece —respondió el conde—, y necesito dormir antes de enfrentarme a un nuevo día.


  Lisette le Blanc rió con un sonido muy agradable.


  En realidad estaba muy atractiva con sus cabellos oscuros que le caían sobre los hombros.


  Sus grandes ojos parecían llenarle la pequeña cara.


  No era sólo su belleza lo que la convirtiera en una de las cortesanas más famosas y buscadas de París, sino también su alegría de vivir y su ingenio que eran contagiosos.


  El conde terminó de amarrarse la corbata.


  Lo hizo con tal exactitud que las puntas de su cuello quedaban exactamente junto a sus mandíbulas.


  Todavía en mangas de camisa, él atravesó la habitación para ir a sentarse en el borde de la cama y mirar a Lisette.


  —¿Disfrutaste esta noche? —preguntó él de manera inesperada.


  —Me hiciste muy feliz —respondió Lisette—. ¿Y tú?


  —Eres tal y como eras la primera vez que te vi —respondió el conde—, y debes prometerme que no vas a envejecer.


  Lisette rió.


  —¿A qué mujer no le gustaría poder cumplir semejante promesa? Pero no me dejes por demasiado tiempo. ¿Cuándo te volveré a ver?


  El conde no respondió y después de un momento ella preguntó:


  —¿Mañana por la noche, o más bien hoy?


  —No lo sé —respondió el conde—. Te enviaré un mensaje durante el día. Ahora, déjame darte las gracias por estas maravillosas horas.


  Y se inclinó para besarle la mano mientras hablaba.


  Al mismo tiempo, le depositó un buen número de billetes debajo de la almohada.


  En seguida se incorporó y se puso la elegante chaqueta.


  Ésta le quedaba sin una arruga, tal como lo había establecido Beau Brummel.


  El conde caminó hacia la puerta.


  —Buenas noches, Lisette —dijo él—, y gracias una vez más.


  —Hasta luego, querido —respondió ella—, y asegúrate de que sea un hasta luego y no un adiós.


  El conde levantó su mano y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de si.


  Bajó por la escalera y atravesó el vestíbulo. Un sirviente viejo dormitaba en una silla.


  Cuando vio al conde, se levantó y se apresuró hacia la puerta. Sin embargo, no la abrió de inmediato.


  Esperó con impaciencia.


  Sabía que iba a recibir una gratificación si el caballero estaba satisfecho. No quedó desilusionado.


  El conde deslizó varias monedas de oro en su mano.


  El hombre murmuró las gracias y él bajó por la escalera hacia la calle.


  En el cielo las estrellas parecían esfumarse.


  Los primeros albores del amanecer comenzaban a surgir en los Campos Elíseos.


  El conde se dirigió hacia la Plaza de la Concordia.


  El recorrido hasta el apartamento donde estaba hospedado era bastante corto.


  Pertenecía a uno de sus amigos que se lo había prestado antes que viniera a París.


  Atravesó la Plaza de la Concordia donde las aguas, en muchas fuentes aún estaban saltando.


  En ese momento, el conde comprendió que por muy atractiva que fuera Lisette Le Blanc, en realidad él había desperdiciado su tiempo y mucho dinero en aquel viaje a París.


  Había estado en Cambrai junto con el Duque de Wellington y el Ejército de Ocupación después que terminó la guerra.


  Por aquel entonces, París había sido como la Meca para todos los subalternos, quienes contaban los días hasta que pudieran obtener una licencia para visitar la Ciudad Luz.


  Querían disfrutar de todas sus diversiones.


  Los franceses, con su astucia habitual, comenzaron a organizar éstas desde el momento en que cesaron las hostilidades.


  Los restaurantes y los teatros abrieron sus puertas y las cortesanas, olvidadas durante la guerra, regresaron más eufóricas que nunca.


  Para un joven inglés, ellas representaban una novedad y un gusto que resultaban irresistibles.


  Sin embargo, el conde se dijo que la antigua magia ya no estaba allí.


  Y no era culpa ni de Lisette; ni de las que eran como ella.


  Sino simplemente que él se había vuelto más maduro y exigente. Cuando llegó al apartamento se dijo que cuanto más pronto regresara a Inglaterra, mejor.


  En el futuro, París ya no sería incluido en sus viajes.


  Mientras subía por la escalera se preguntó qué pretendía de la vida. Aunque no le gustaba la palabra, se sentía desilusionado en París. Podía recordar lo emocionante que había sido el poder alejarse de sus deberes en el regimiento cuando terminó la guerra.


  París era un mundo completamente diferente a todo cuanto él había conocido antes.


  Recordaba con deleite las cenas, los vinos y sobre todo, las mujeres. Éstas parecían brillar como antorchas en la oscuridad y habían encendido dentro de él una llama que era incontrolable.


  Todo presentaba la magia de un cuento de hadas y por completo ajeno a la realidad.


  Los enseres seguían allí, la comida, los vinos, la alegría, las risas y el cuerpo suave y exótico de Lisette.


  No obstante, algo le faltaba.


  El conde se desvistió sin hablar con su valet quien estuvo a su servicio durante la guerra; mientras lo hacía, se preguntaba qué estaría mal.


  ¿Por qué no estaba flotando sobre una nube como se había sentido en el pasado?


  El conde se volvió hacia el cómodo lecho que lo esperaba antes de ordenar:


  —Recoge todo en la mañana, Jenkins. Regresamos a Inglaterra.


  Los ojos del valet se iluminaron.


  —Eso mismo pensé que me iba a decir su señoría —exclamó él—. Por lo que a mí respecta, cuanto más pronto, mejor.


  Aunque estaba cansado, el conde sintió curiosidad.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó.


  —París ya no es lo que solía ser, milord —respondió Jenkins—, y si me lo pregunta, no hay nada como el hogar.


  Sin decir más, el valet abrió la puerta llevando la ropa de etiqueta del conde sobre el brazo.


  —Voy a dejar dormir a su señoría hasta que yo tenga todo listo —indicó él—. Supongo que milord necesita descansar.


  El hombrecillo sonrió y cerró la puerta antes que su amo pudiera responder.


  Aquello era una impertinencia, pensó el conde cuando se metió en la cama y se cubrió con las sábanas.


  Sin embargo, Jenkins era incontrolable; por lo tanto, el conde le permitía libertades que ningún otro sirviente se hubiera tomado. Pero ellos habían luchado lado a lado en Waterloo.


  Aquello fomentó un acercamiento entre ambos que era difícil de comprender en la vida civil.


  El conde sabía que Jenkins hubiera dado la vida por él en cualquier momento.


  Cuando una bala de cañón casi los había alcanzado a los dos, sólo se habían mirado y sonreído.


  En ese momento no se trataba de un amo y un sirviente, sino de dos hombres que se habían enfrentado juntos al enemigo y habían logrado sobrevivir.


  —Jenkins tiene razón —se dijo el conde—. Me iré a casa y ya no regresaré a París.


  Pero al mismo tiempo, se preguntaba por qué la magia ya no estaba en el ambiente.


  ¿En realidad había esperado encontrarla?


  ¿Qué es lo que deseo? ¿Qué es lo que estoy buscando? ¿Qué es lo que espero encontrar?


  Y se repitió esas preguntas varias veces antes de quedarse dormido.


  Capítulo 4


  Al conde le tomó cuatro días llegar a Londres.


  Cuando llegó la tarde del jueves, estaba cansado de viajar.


  Se dirigió de inmediato a su casa de la Plaza Berkeley donde fue recibido con sorpresa.


  —¡No esperábamos que su señoría regresara tan pronto! —exclamó el mayordomo—. ¿Sabe milord que el señor Whitchurch no está? El conde frunció el ceño.


  Whitchurch era su secretario y sé encargaba de todo, incluyendo sus invitaciones.


  Todo se le iba a hacer más difícil con su ausencia.


  No obstante, tenía que reconocer que él le había dicho a Whitchurch que no esperaba regresar hasta dentro de unas tres o cuatro semanas.


  Era lógico que el secretario pensara que era un buen momento para gozar de unas vacaciones.


  El conde entró en su estudio.


  Tal como lo esperaba, sobre su escritorio había una buena cantidad de cartas, incluyendo varias invitaciones que debieron llegar tan pronto como él se marchó.


  Estaba seguro de que sobre el escritorio de Whitchurch habría una pila igual o quizá mayor, aún sin seleccionar.


  Sin que se lo dijeran, el mayordomo trajo una botella de champaña. Pero como no lo esperaban, ésta no estaba fría como debió estarlo. Sin embargo, fue llevada dentro de una hielera.


  Después de beber unos sorbos, el conde decidió que iba a esperar hasta que el hielo produjera su efecto.


  Se preguntó qué podría hacer y adónde iría a cenar.


  El sabía que los cocineros se sentirían nerviosos si él cenaba allí con tan poco tiempo para prepararlo todo.


  Y cuando vio el sol que brillaba sobre los árboles de la plaza Berkeley se acordó de Lilliecote.


  —Me iré al campo —decidió él.


  Sabía que actuaba así, porque se había sentido decepcionado en París.


  Por el momento no deseaba vida social.


  Sabía muy bien que aquella noche se llevarían a cabo uno docena de fiestas a las cuales sería invitado.


  Pero era demasiado esfuerzo abrir todas las invitaciones y una verdadera molestia leer las notas que Whitchurch le había dejado sobre el secante.


  Se apartó de la ventana y subió a su habitación.


  Jenkins ya se encontraba allí, abriendo el baúl que habían traído de París.


  —Le prepararé el baño a milord en un momento —ofreció él—. ¿Va a salir, su señoría?


  El conde tomó una decisión.


  —Iré al club White —respondió—. Por lo menos allí me enteraré de las últimas noticias acerca de lo que está pasando en Londres.


  Dos horas más tarde, después de bañarse y ponerse su ropa de etiqueta, el conde se dirigió hacia White en su carruaje cerrado.


  Tal como lo esperaba, al entrar se encontró con varias caras conocidas.


  Un hombre a quien él deseaba ver con interés se apartó de los demás.


  Se trataba de Charles Sinclair, su mejor amigo, con quien había estado en Eton.


  También habían servido juntos en el mismo regimiento en Waterloo y en el Ejército de Ocupación.


  Charles se acercó al conde con los brazos extendidos.


  —¡Rolo! ¡No sabía que hubieras regresado!


  —Acabo de hacerlo —dijo el conde—. ¿Qué ha sucedido durante mi ausencia?


  Charles Sinclair rió.


  —Mucho y a la vez nada —respondió—, excepto que te he echado de menos. Háblame de París.


  Ambos se sentaron en dos cómodos sillones de cuero y Charles ordenó unos tragos.


  El conde miró a su alrededor con aire de satisfacción.


  Sintió como si hubiera estado ausente por mucho tiempo.


  Había algo reconfortante en verse rodeado de seres a quienes él había conocido durante años.


  Éstos eran una parte de su vida como lo eran sus propiedades. El camarero se alejó para servir las bebidas.


  Charles miró al conde con curiosidad.


  —¿Por qué regresaste tan pronto? —le preguntó—. ¿Algo salió mal?


  —Lo único que salió mal —respondió el conde—, es que yo me he vuelto más viejo, más exigente y más difícil de complacer.


  Charles echó la cabeza hacia atrás y rió.


  —¡Hablas como si fueras Matusalén!


  —Así es como me siento —respondió el conde—. Con franqueza te digo, Charles, que fue un error tratar de regresar al pasado.


  Charles Sinclair lo miró con simpatía.


  —Comprendo exactamente lo que quieres decir —dijo él—. Yo sentí mucho no poderte acompañar porque mi madre me necesitaba, pero ahora me alegro.


  —Sin lugar a dudas te ahorraste mucho dinero —señaló el conde.


  —Ya resultó lo bastante caro cuando estábamos en el ejército de ocupación —expresó Charles—. Supongo que esas manecitas insaciables hurgaron en tus bolsillos más que nunca.


  El conde sabía que aquello era cierto y repuso un poco irritado:


  —¡No quiero hablar de eso! Cuéntame qué ha estado ocurriendo aquí.


  —Prinny se va a alegrar de que ya estés de regreso —dijo Charles—. Yo cené con él hace dos noches. Me preguntó por ti y creo que estaba un poco molesto porque te fuiste a París sin decirle adónde ibas.


  —El hubiera impedido que me fuera —respondió el conde—, o me habría encomendado un cúmulo de menesteres que también habrían impedido que yo me divirtiera.


  Charles rió.


  Era bien conocido que cuando él era Príncipe Regente a todos cuantos viajaban al continente les encargaba que le trajeran algún objeto de arte para la colección que tenía en la Casa Carlton.


  Y lo que es más, siempre se olvidaba de pagar por ellos.


  Por lo tanto, ser uno de sus «mensajeros» resultaba incontestable.


  —¿Alguna belleza nueva? —preguntó el conde.


  —Nadie en particular —respondió Charles—. Y ahora que lo pienso, al igual que tú, me estoy volviendo cada vez más difícil de complacer.


  El conde no respondió y Charles continuó diciendo:


  —En una época yo pensaba que cada «incomparable» era Afrodita en persona. Ahora soy mucho más crítico y siempre les encuentro defectos.


  El conde sonrió y los ojos le brillaron cuando habló:


  —Quieres decir que sus cuellos son demasiado largos o cortos, tienen las narices hacia arriba en lugar de hacia abajo y sus cabellos no se sienten como la seda al tacto, como cuando al principio encontrábamos irresistibles a la mujeres.


  Charles aplaudió.


  —¡Te estás volviendo un poeta, Rolo! ¡Eso es exactamente lo que yo estaba pensando, pero no lograba ponerlo en palabras!


  Ambos siguieron riendo y bebiendo hasta que Charles sugirió:


  —¿Por qué no cenamos y después asistimos a alguno de los bailes que se celebran esta noche? Yo prometí ir al de la Duquesa de Bedford. Sé que ella estará encantada de verte.


  —Supongo que su invitación ha de estar en alguna parte sobre mi escritorio —respondió el conde—. Sin lugar a dudas mi secretario le informó que yo estoy de viaje.


  —Lo cual quiere decir que la duquesa se mostrará aún más encantada de verte —opinó Charles—. No te olvides de que eres un soltero muy codiciado, Rolo, y que todas las mamás se emocionan cuando te ven.


  —¡Cállate! —exclamó el conde—. Tú sabes que también eres tan codiciado como yo.


  —No seas tonto —respondió Charles—. Yo soy sólo el hijo de un vizconde y como Papá está muy sano y apenas pasa de los cincuenta, todavía falta mucho para que me vean en la Casa de los Lores.


  —Donde, sin lugar a dudas, vas a disfrutar mucho escuchando el sonido de tu propia voz —observó el conde.


  Riendo, los dos subieron al comedor.


  Se sentaron en una mesa ellos dos solos.


  Para cuando terminaron, el conde estaba de buen humor.


  Sabía que había disfrutado aquella noche mucho más de lo que disfrutara su estancia en París.


  Después se dirigieron a la casa del Duque de Bedford situada en la Plaza Islington.


  Tal como el conde lo esperaba encontraron el salón de baile atestado.


  Casi todas las personas de alguna importancia social se encontraban presentes.


  El duque y la duquesa lo recibieron con efusividad.


  Casi de inmediato fue rodeado por un grupo de mujeres muy atractivas que le daban la bienvenida como si él hubiera vuelto de un viaje a la luna.


  —¿Cómo pudiste abandonarnos? —preguntó una marquesa muy bonita—. Y lo que es más censurable, jamás te despediste de mí. En su voz había una nota de reproche.


  Lo único que podía hacer el conde era disculparse.


  —Sólo te perdonaré si vienes a visitarme mañana —advirtió la marquesa—. Te estaré esperando a las cuatro.


  Los ojos de la mujer buscaron en los de él una respuesta a sus labios tentadores.


  Hubo apenas una breve pausa antes que el conde respondiera:


  —Sin lugar a dudas iré si me encuentro en Londres, pero es posible que necesite ir al campo.


  —Estás mostrándote muy evasivo —repuso ella—. No comprendo por qué.


  La marquesa hubiera dicho más, pero en aquel momento su compañero le reclamó el siguiente baile.


  Ella tuvo que alejarse, pero miró al conde por encima del hombro mientras lo hacía.


  Aquél miró a su alrededor y vio a una dama muy seductora con quien había sostenido un breve romance.


  Dicha dama tenía un esposo muy complaciente quien pasaba por alto los romances de su esposa y pasaba el tiempo en el campo.


  Pero antes que el conde pudiera acercarse a ella, otra dama vestida de manera muy elegante vino hacia él.


  —Nunca hemos sido presentados, milord —expresó ella—. Yo soy Lady Shenley y he oído hablar mucho acerca de su maravilloso castillo.


  —En realidad me siento muy orgulloso de él —respondió el conde.


  —Eso no me sorprende —respondió Lady Shenley—. Y a mí me interesa en especial ya que la nana quien crió a mis dos hijastros ahora cuida allí a una niña que según tengo entendido es sobrina de su señoría.


  —Sí, así es —repuso el conde—. Mi sobrina Jane vive conmigo mientras que su padre sea gobernador en Aden. Mi hermana y él pensaron que el calor de allí iba a ser perjudicial para la niña.


  —Muy sensato —exclamó Lady Shenley—. Me encantaría volver a ver a la querida Nanny y me pregunto si la semana próxima, cuando yo esté por esos rumbos, podría pasar a visitarla.


  —Yo pienso estar para entonces en el castillo, así que me dará mucho gusto recibirla, milady.


  —Gracias por su gentileza, señoría —exclamó Lady Shenley—. Estoy ansiosa por conocer su castillo.


  —Entonces, encantado se lo mostraré —ofreció el conde.


  —Quizá yo logre llegar a Lilliecote el domingo. ¿No es demasiado pronto? —preguntó Lady Shenley.


  —Yo estoy planeando irme a casa mañana —respondió el conde—, así que estaré esperando su visita.


  —Milord es la amabilidad en persona —expresó Lady Shenley—. Muchas gracias.


  La viuda habló con tanta emotividad que él se conmovió.


  De pronto, cuando él le iba a decir algo más, sintió que alguien le tocaba el brazo.


  Una dama mayor estaba junto y el conde advirtió que se trataba de la Duquesa de Northumberland.


  Ésta había sido amiga de su madre así que él exclamó:


  —¡Qué gusto me da ver a Su Gracia! No sabía que estuviera milady en Londres.


  —Mi nieta hace su debut esta temporada —respondió la duquesa—, y esta noche yo soy su acompañante. ¿Cómo está, Rolo? Pero no necesito hacer la pregunta. Jamás lo había visto de mejor aspecto.


  —Y yo puedo decir lo mismo de milady —respondió el conde con galantería.


  El sabía que la duquesa pasaba de los setenta.


  Le pareció que era muy bondadosa por venir a Londres para acompañar a su nieta.


  La duquesa lo apartó a un lado.


  Podría hablar con mayor comodidad junto a una ventana abierta.


  —Ya vi que esa mujer insoportable, conocida como Lady Shenley, le estaba hablando —dijo la duquesa.


  —¿Insoportable? —preguntó el conde.


  —Es muy convencional y me parece bochornoso que se presente en una fiesta como ésta, casi después de dejar en el cementerio a su esposo. El era un hombre encantador.


  El conde hizo una exclamación.


  —Ahora sé de quien me está hablando. Yo conocí a Lord Shenley y como milady bien dice, éste siempre me pareció encantador y muy inteligente. Yo supe que milord se había vuelto a casar después de la muerte de su esposa, pero no me esperaba que lo hiciera con una mujer tan joven.


  El conde estuvo a punto de añadir la palabra «glamurosa», pero pensó que aquello podría, de alguna manera, ofender a la duquesa.


  —Yo no quiero hablar acerca de esa mujer —aclaró la duquesa—, sino acerca del castillo. ¿El jardín aún está tan bello como lo dejó su madre?


  —Milady sabe que yo no le fallaría en eso —respondió el conde—. Ella adoraba el jardín y el mes pasado alguien dijo que era el mejor trazado en toda Inglaterra.


  La duquesa suspiró.


  —Eso es exactamente lo que a tu madre le hubiera gustado escuchar. Yo he tratado de imitarla en mi propio jardín; sin embargo, me temo que es algo muy difícil de lograr.


  Conversaron un poco más.


  Entonces la duquesa recordó por qué se encontraba en el baile e insistió en presentarle al conde a su nieta.


  Tal como él se lo suponía, la chica era bastante tímida y no muy bonita.


  Sin embargo, él cumplió con su deber y bailó con ella. Cuando terminaron, la regresó de inmediato a su abuela.


  —El mes que entra voy a ofrecer un baile para Imogene —anunció la duquesa—, y me sentiré muy ofendida si no asistes, Rolo, aunque sospecho que no te interesan mucho las debutantes.


  El conde rió ante aquella aseveración inesperada.


  —Milady me ha quitado las palabras de la boca —admitió él.


  —Yo sabía que eso era lo que usted estaba pensando —expresó la duquesa con astucia—. Le prometo que también estarán presentes muchas de sus amigas muy especiales y no se olvide que por muy atractivas que ellas resulten ahora, todas se iniciaron en el gran mundo como debutantes.


  El conde rió una vez más.


  Sin embargo, le prometió a la Duquesa que asistiría al debut de su nieta. De inmediato se fue en busca de una de sus amigas mencionadas por la duquesa.


  El conde la encontró y la llevó hacia el jardín.


  Mientras lo hacía, se dio cuenta de que Lady Shenley le estaba observando.


  El recordó en ese instante los desfavorables comentarios de la duquesa acerca de ella.


  Pensó que aquello era poco cortés.


  Era obvio que Lady Shenley era mucho más joven de lo que había sido su esposo.


  Le parecía un tanto drástico que se le criticara por asistir a fiestas. En la mente calculó que hacía más de seis meses que Lady Shenley se había puesto de luto.


  «A la gente mayor le gusta llorar y gemir por mucho tiempo», pensó él. «Pero para las mujeres más jóvenes eso tiene que resultar una pesadilla y es un desperdicio de su juventud».


  El conde no permaneció en la fiesta hasta muy tarde.


  Era obvio que Charles se estaba divirtiendo y que no tenía deseos de retirarse.


  El conde regresó solo a su casa de la Plaza Berkeley.


  Mientras se disponía para meterse en la cama, le dio instrucciones a Jenkins de que deseaba partir para el castillo al día siguiente.


  Conducirían un nuevo par de caballos que acababa de comprar. Éstos, sin lugar a dudas, formaban la mejor mancuerna de caballos de todo el gran mundo.


  * * *


  Kyla y Terry estaban fascinados con el castillo.


  Por lo que Nanny les había contado en sus cartas, ellos esperaban que éste fuera grande y maravilloso.


  Pero lo que resultaba más emocionante era que todo pertenecía a la historia y arreglado de una manera tan perfecta que cada habitación representaba un cuadro en sí.


  Casi todas las generaciones añadieron algo al castillo.


  Había pequeños armarios con ventanas en forma de diamantes. También enormes habitaciones con grandes ventanales, magníficas chimeneas de mármol y cielos rasos pintados.


  Nanny se los mostró personalmente.


  Ella conocía un poco de la historia, pero Kyla deseaba conocer más.


  —No hay un conservador en estos momentos —explicó Nanny—, ya que el hombre quien ha desempeñado el puesto durante años está enfermo, pero creo que en la biblioteca encontrará muchos libros y un catálogo que le dirán todo cuanto desea saber.


  La biblioteca era espléndida y la nana les comentó que tenía más de diez mil libros.


  El acceso a los libros que estaban en los entrepaños superiores se hacía por medio de una escalera de caracol de bronce.


  —Ahora muéstranos los pasadizos secretos —suplicó Terry.


  —Creo que debe ser su señoría quien lo autorice —respondió Nanny—. No serían secretos si todo el mundo los conociera.


  —Pero tú los has encontrado, ¿no es así, Nanny?


  Kyla sonreía mientras ellos hablaban.


  Sabía que Nanny era muy curiosa y que era imposible que no encontrara algo que se le ocultara:


  —No les voy a decir que ignoro dónde están —respondió Nanny.


  —¡Por favor, muéstranos uno! —suplicó Terry.


  Nanny miró hacia atrás para asegurarse de que nadie los estaba escuchando.


  Sin embargo, como el conde no se encontraba en el castillo solo había un lacayo de guardia por si alguien llegaba de manera inesperada. La servidumbre se quedaba en sus habitaciones.


  —Muy bien, les mostraré uno —ofreció Nanny—. Pero no deberán decirle a su señoría que lo hice ni comentarlo con el resto de los empleados. ¿Me entienden?


  —Te prometo que lo mantendré en secreto —contestó Terry.


  —Entonces vengan conmigo —indicó Nanny.


  Poco después oprimió el resorte secreto, escondido entre paneles que cubrían las paredes al fondo de la biblioteca.


  Éstas se abrieron lentamente.


  Terry lanzó una exclamación de sorpresa.


  —¿Podemos entrar, Nanny? ¿Por favor, podemos entrar?


  —Sí, vamos a entrar —accedió Nanny—, y les mostraré cómo este pasillo nos conduce directamente a la planta dónde está el cuarto de los niños.


  Nanny cerró la puerta secreta mientras hablaban.


  Kyla se dio cuenta de que el pasaje estaba alumbrado de una manera muy hábil. Era una luz tenue, aunque resultaba suficiente para alumbrar el camino. Ésta provenía de algunas aberturas en las paredes.


  Nanny les explicó que había sido construido en la época cuando las tropas de Cromwell buscaban a los realistas.


  —Otros de los pasadizos —explicó—, fueron construidos aún antes, cuando la Reina María persiguió a los protestantes y más tarde, su hermana, la Reina Isabel a los católicos.


  Kyla la miró admirada.


  —¡Me parece muy bien que sepas todo esto, Nanny!


  —Bueno, no podía vivir en el castillo sin conocer un poco acerca de su historia —respondió Nanny—. Así que hice amistad con el conservador y él me comentó todo cuanto yo deseaba saber.


  —Y eso es muy emocionante para nosotros —terció Terry.


  Y comenzó a caminar por el pasaje.


  Pronto aparecieron unos escalones que conducían a la planta superior.


  Un poco más adelante llegaron junto a lo que Nanny les dijo que era un refugio de sacerdote.


  En realidad se trataba de una pequeña habitación con un altar en un lado y una cama de madera en el otro.


  —¿Así que aquí era donde se escondían los sacerdotes? —preguntó Kyla.


  —Así es —asintió Nanny—. El conservador me contó que la familia solía llegar hasta aquí para escuchar misa ya que el sacerdote no se atrevía a salir por temor a ser capturado y decapitado.


  Kyla hizo un comentario movida por el horror.


  —¡Eran muy crueles en esos días!


  Mientras hablaba, pensó que lo mismo podría decirse del presente. ¿Habría algo más cruel que su madrastra estuviera planeando matar a Terry?


  ¿Y arrojarla a ella a una vida de depravaciones ante la cual Kyla preferiría morir?


  Nanny no dijo nada pero la joven sabía que ella estaba pensando en lo mismo.


  Para cambiar el tema, Nanny indicó:


  —Vengan y les mostraré cómo pueden llegar hasta el cuarto de los niños sin regresar al frente de la casa.


  Y los tres caminaron un buen tramo por otro pasaje.


  Por fin, al extremo de éste había una escalera fijada en la pared. Nanny subió primero.


  Arriba, ella abrió una puerta en el techo.


  Kyla, la siguió.


  Y descubrió que estaban en una especie de ático que obviamente se utilizaba para guardar cosas que nadie quería. Y también para equipajes como los de ellos, demasiado pequeños como para ser enviados a la buhardilla.


  Terry se reunió con ellas y Nanny cerró la puerta.


  Ésta no era perceptible si no se miraba con mucho interés.


  Mas para asegurarse de que nadie la descubriera, estaba cubierta por una alfombra, que como era muy ligera, no impedía que alguien pudiera abrir la puerta desde abajo.


  Terry estaba encantado con todo lo que había visto.


  —Ahora podré escabullirme por todo el castillo sin que nadie sepa que me encuentro aquí —opinó.


  Nanny y Kyla intercambiaron miradas.


  Las dos estaban pensando que si en el peor de los casos, la madrastra venía a buscarlos, allí podrían ocultarse.


  —Olvida todo lo que has visto —le ordenó Nanny—, o me meterás en problemas, ¿me lo prometes?


  —Por supuesto que lo prometo —respondió Terry.


  Nanny abrió la puerta de la alacena.


  Se encontraron en el pasillo al final del cual estaba el cuarto de los niños.


  La pequeña Jane se había quedado recostada mientras ellos recorrían el castillo porque se sintió un poco cansada.


  Ahora ya estaba despierta y la doncella le estaba poniendo uno de sus bonitos vestidos.


  —Ya regresaron —exclamó la niña emocionada—. Tenía miedo de que se olvidaran de mí.


  —Pues no lo hicimos —respondió Nanny—, y le he pedido al cocinero que te envié algo muy especial para el té. Una sorpresa que les va a gustar mucho a ti y a Terry.


  —¡Pastel de chocolate! —exclamó Jane.


  —Espera y lo verás —repuso Nanny.


  Sin embargo, Kyla se dio cuenta de que Nanny no se había olvidado de que el pastel de chocolate era el postre favorito de Terry. Después del té, se divirtieron haciendo algunas suertes. Posteriormente, Jane se fue a la cama y después lo hizo Terry. Kyla se quedó con Nanny en el cuarto de los niños.


  —¿Has pensado en lo que vamos a hacer cuando regrese el conde? —le preguntó a Nanny—. Después de todo, él no podría quedarse con el nieto de Lady Blessingham para siempre.


  —Lo sé —aseveró Nanny con inquietud—. Pero, al mismo tiempo, es un error el mirar demasiado adelante. Su señoría, que es un hombre joven, no muestra mucho interés por los niños.


  —Estoy segura de que quiere a Jane por ser una niña tan bonita —opinó Kyla.


  —Su señoría es muy amable con ella y no le niega nada que pueda ser para su propio beneficio —aseguró Nanny—. Yo creo que ya es tiempo de que él piense en casarse y en tener hijos propios.


  —Su señoría se ha ido a París —recordó Kyla—. Yo escuché a mi madrastra decir que es una ciudad de placeres donde hay todo para divertir a los hombres, así que no creo que esté pensando en escoger a una esposa.


  —Ninguna verdadera dama hubiera hablado al respecto delante de ti —reprochó Nanny, con voz tensa.


  —Yo creo que mi madrastra estaba envidiosa de que un hombre prefiriera irse a París en lugar de permanecer en Londres junto a ella —opinó Kyla—. Por supuesto que ella no se estaba dirigiendo a mí, sino a sus amigas; quienes comentaron algunas cosas muy extrañas que yo no comprendí.


  —Lo cual me parece mejor —opinó Nanny—. Nunca pensé que esa mujer fuera una buena compañía para una jovencita inocente.


  Kyla había pensado lo mismo.


  Mas no deseaba pensar en su madrastra ni hablar de ella, por lo que señaló:


  —Lo que me preocupa, Nanny, es cómo podremos conseguir algún dinero. Cuando gaste lo poco que me queda y venda las joyas de mamá, entonces ya no tendré forma de conseguir más. A menos que ya no permanezcamos escondidos y nos identifiquemos ante el banco de papá o sus abogados.


  —No pueden hacer eso —señaló Nanny.


  —Lo sé —respondió Kyla—. Eso es lo que me preocupa y como tú bien sabes, Terry tendrá que asistir al colegio en algún momento. Nanny levantó las manos.


  —Ahora no podemos hablar acerca de que Terry vaya al colegio o de que ustedes dos vivan solos. Tendremos que mantenernos a la expectativa. Mientras tanto, están a salvo aquí, conmigo.


  —Es maravilloso que nos recibas —dijo Kyla—. Le doy gracias a Dios porque estemos a tu lado y no vagando por el campo a merced de los salteadores.


  —Terry ya me contó todo acerca, de ese hombre llamado Bill que se mostró tan amable con ustedes —dijo Nanny.


  —Yo sentí mucha pena por él —declaró Kyla—, pues en realidad es una víctima más cuya vida resultó destruida por esa horrible guerra. Nanny asintió.


  —Las guerras son criminales. El señor Jenkins, quien es el valet de su señoría, me ha dicho en más de una ocasión que fue un milagro el que él y su señoría no hayan muerto a manos de ese monstruo llamado Napoleón.


  —Quizá sea más fácil pelear contra el enemigo en plena guerra, que estar como nosotros —razonó Kyla en voz baja—, pues no sabemos quiénes son nuestros amigos y quiénes nuestros enemigos.


  —No hay duda de quién es, el enemigo —espetó Nanny con firmeza—. Es su madrastra y si hay justicia en este mundo, entonces esa mujer recibirá su merecido.


  —Pero mientras tanto nosotros somos unos fugitivos —se lamentó Kyla—. Cuando pienso en los años que nos esperan a salto de mata, me lleno de terror.


  Nanny apretó los labios.


  Kyla se dio cuenta de que estaba evitando hablar más de su madrastra.


  Después de algunos segundos, Nanny sugirió:


  —Deje de preocuparse, —señorita Kyla—. Váyase a la cama y agradezca a Dios de que tiene un lugar donde dormir, que no tiene hambre y que por el momento no hay peligro.


  Kyla se puso de pie y admitió:


  —Tienes razón, Nanny. Estoy siendo muy egoísta y poco agradecida cuando tú estás haciendo tanto por nosotros.


  —Nada de eso —la contradijo Nanny—. Simplemente estás cansada y cuando se está así, las cosas parecen más lamentables de lo que son.


  —Lo sé —aceptó Kyla—. Al mismo tiempo, siento como si mi madrastra se nos acercara cada vez más. Quizá te parezca absurdo, Nanny, pero estoy segura de que no va a dejar de buscarnos hasta que nos encuentre. Y por supuesto, tarde o temprano, también vendrá a verte a ti.


  —Yo me encargaré de ella cuando eso suceda —aseguró Nanny—. Ahora, váyase a la cama, querida, y recuerde que sus padres están cuidando de ustedes dos.


  Kyla sonrió.


  —Por supuesto que sí. Tú siempre dices las cosas adecuadas, Nanny.


  En seguida la besó y se fue al pequeño dormitorio que estaba un poco más adelante, en el pasillo.


  La habitación junto a la de Nanny estaba siendo ocupada por Terry. Ella sabía que Nanny cuidaría de él como un ángel guardián. Pasara lo que pasara, durante la noche él estaría a salvo con ella. Cuando llegó a su propia habitación, Kyla se acercó a la ventana para mirar hacia afuera.


  La luna brillaba sobre los árboles del parque y rielaba juntó al lago que estaba junto a la casa.


  Aquello era tan hermoso y a la vez tan espiritual que parecía imposible que existiera el mal. Ese mal que pretendía destruirla a ella y a Terry.


  Kyla miró a las estrellas.


  —¡Ayúdennos! ¡Ayúdennos! —imploró con la voz del corazón. Momentos después sintió que las estrellas habían recibido el mensaje y que no tenía por qué preocuparse más.


  Cuando se metió en la cama tardó mucho tiempo en conciliar el sueño.


  * * *


  Al día siguiente el sol brillaba.


  Nanny pensó que a Jane y a Terry les divertiría salir a dar un paseo por el campo hasta la casa del árbol. En realidad ésta era una casita muy pequeña que fue construida para el tío de Jane cuando éste era pequeño.


  Se trataba de una pieza de carpintería muy bien hecha.


  Había ocho escalones que subían hasta la casa que estaba suspendida sobre cuatro árboles que crecían muy cerca.


  Estaba construida en madera y era lo bastante grande como para albergar a Terry y a Jane al mismo tiempo.


  Nanny y Kyla se sentaron afuera sobre el suelo y extendieron el mantel de la comida.


  Desde la casa del árbol, los niños podían vislumbrar el castillo.


  —Podemos ver si alguien se acerca —dijo Terry—, y si son enemigos podemos dispararles.


  —Debemos tener cuidado de no disparar sobre algún amigo —intervino Jane—. ¿Cómo vamos a saber quién es enemigo, a menos que nos apunte con una pistola?


  —Si estuviéramos en la guerra, se trataría de un soldado con uniforme —dijo Terry—. Si lleva uniforme francés, entonces sabremos que es nuestro enemigo.


  —Ya no —intervino Kyla—. La guerra ya ha terminado y los franceses ya no son nuestros enemigos.


  —Eso es verdad —terció Nanny—, mas yo no confiaría mucho en ellos. Espero que su señoría no se involucre en problemas ahora que está en París.


  —A mí me gustaría ir a París —exclamó Kyla—. Es más, me encantaría ir a cualquier parte fuera de Inglaterra. Yo he leído mucho acerca de otros países, pero eso no es lo mismo que visitarlos.


  —Tendrá que esperar a que esté casada —intervino Nanny—. Y entonces su esposo la llevará. Ojalá sea muy rico y tenga un yate privado, ya que he oído decir que algunos de los barcos que cruzan el Canal son incómodos y no muy seguros.


  Kyla estaba a punto de responder que era muy poco probable que ella se casara.


  ¿Cómo podría conocer a un hombre si estaba escondida?


  Y si llegaba a conocer a alguno, sería imposible casarse sin el consentimiento de su tutor, que era su madrastra.


  —No tiene objeto preocuparse por el futuro —se dijo con calma—. Nanny tiene razón. Debemos preocuparnos por las cosas según van llegando.


  Al mismo tiempo, resultaba aterrador pensar que tuvieran que seguir en aquellas penosas circunstancias año tras año.


  Ella y Terry estarían escondidos sin dinero y sin amigos. Además, en lo que a ella concernía, sin probabilidades de contraer matrimonio.


  Entre tanto, Terry y Jane reían felices.


  Ellos habían subido sus alimentos a la casita y después se sentaron en el suelo para disfrutarlos.


  —Pastel de chocolate y bizcochos glaseados —dijo Terry—. El mío tiene una cereza.


  —Y el mío tiene dos —repuso Jane para no quedarse atrás.


  El chico está contento —pensó Kyla—. No tiene por qué temer al futuro mientras que Nanny y yo cuidemos de él.


  Cuando terminaron el té todos regresaron al castillo.


  Jugaron a las cartas en el cuarto de los niños hasta que llegó la hora de que Jane se fuera a dormir.


  —No quiero dejar a Terry —protestó la niña.


  —Te diré lo que puedes hacer —sugirió Nanny—. Báñate, ponte tu pijama y entonces todos cenaremos juntos como algo especial. Jane saltó de gusto al escuchar eso.


  Emily, la doncella del cuarto de niños, ayudó a Jane a bañarse. Después lo recogió todo.


  Jane se reunió con Terry y Kyla en el cuarto de los niños.


  Kyla también se quitó el vestido que llevara durante el día y lo cambió por otro de gasa.


  Había metido uno en su maleta porque era ligero y fácil de cargar. En realidad se trataba de un vestido muy atractivo que había comprado para usarlo dentro de su casa cuando no había invitados. Éste le hacía parecer muy joven.


  Se cepilló el cabello.


  Los últimos rayos del sol que entraban por la ventana hicieron que sus rizos parecieran de oro, con un toque de fuego.


  Nanny habló con el cocinero y éste sirvió para la cena un pescado muy bien preparado y además un plato de fresas con crema. Éste tenía la forma de un bote.


  Terry quedó fascinado al verlo y Jane y él casi se lo comieron todo.


  —El cocinero es muy listo, ¿no te parece? —le comentó Terry a Kyla.


  —Sí, muy listo —asintió ella—, y sé que él se sentirá muy contento si tú le mandas un mensaje diciéndole lo mucho que te gustó su postre.


  —Lo haré y así quizá él nos prepare otro más sabroso para mañana.


  Kyla bromeaba con él por ser tan glotón cuando de pronto se abrió la puerta.


  Un caballero entró en el salón.


  Nanny se puso de pie y Kyla comprendió que debía tratarse del conde.


  Éste estaba muy elegante y se sorprendió cuando vio quiénes estaban sentados a la mesa.


  —Buenas noches, Nanny —saludó cortés.


  Nanny hizo una reverencia.


  —Buenas noches, milord. No lo esperábamos tan pronto.


  —Eso me dicen —respondió el conde—, y empiezo a sentir como si lo hicieran a manera de reproche.


  —Eso es imposible, milord —aclaró Nanny—. Estoy segura de que todos están encantados de que su señoría haya regresado.


  —Veo que tienen una especie de fiesta —comentó el conde.


  —Mientras su señoría estaba ausente —le explicó Nanny—, Lady Blessingham vino con su nieto, Gerald Blair, para preguntar si su señoría podía tenerlo aquí durante algunos días mientras milady visitaba a su hermana que está enferma.


  —Por supuesto que usted le dijo que yo me sentiría encantado de hacerlo —dijo el conde.


  Caminó alrededor de la mesa mientras hablaba y se inclinó para besar a Jane.


  —¿Qué has hecho mientras estuve fuera? —le preguntó.


  —Jugar en la casa del árbol, tío Rol —respondió Jane—. Gerry la encuentra muy divertida.


  El conde le extendió la mano a Terry.


  —Espero que también te guste mi castillo —dijo él.


  —¡Es absolutamente fantástico! —respondió Terry—. Es el castillo, más grande que yo jamás había visto.


  Ahora el conde miró a Kyla y se quedó sorprendido por su aspecto.


  —Ésta es la señorita Taylor —intervino Nanny de inmediato—. El señor Whitchurch ya le habrá mencionado a su señoría que yo había sugerido que Jane necesita una institutriz, ahora que ya cumplió los siete años. La señorita Taylor está aquí a manera de prueba. Kyla hizo una reverencia y el conde comentó:


  —Es usted muy joven para ser institutriz.


  —Espero tener la edad suficiente para poder enseñarle a Lady Jane todo cuanto ella necesita saber, milord —respondió Kyla—. Tendremos que hablar al respecto —repuso el conde. Y en seguida miró a Nanny.


  —Me alegro de que esté usted bien. Le voy a escribir a mi hermana para decirle que Jane esté muy contenta y que tiene a alguien con quien jugar. Siempre me ha parecido que eso es muy importante para los niños.


  —Estoy de acuerdo con su señoría —contestó Nanny—, y mañana Jane le escribirá a su mamá, como acostumbra hacerlo todas las semanas.


  —Me parece muy bien —respondió el conde.


  Y caminó hacia la puerta.


  Cuando llegó junto a ésta se volvió.


  —Hablaré con la señorita Taylor mañana —indicó él—. Mientras tanto, estoy seguro de que Jane y su joven amigo querrán montar conmigo mañana temprano.


  —Yo sí quiero hacerlo —respondió Terry antes que nadie pudiera hablar—. Estoy seguro de que sus caballos son maravillosos, milord, Nanny no me permitió montarlos sin permiso de su señoría.


  —Pues ahora te lo doy —respondió el conde—, y espero que seas un buen jinete.


  —Yo soy un buen jinete, ¿no es así, Kyla?


  El niño habló sin pensarlo y Kyla se dio cuenta demasiado tarde de que Nanny no le había escogido un nombre supuesto para ella. Sin embargo, le había divertido a Terry que tenía que fingir que ellos no se habían conocido antes de llegar al castillo. Como fue consciente del error, Nanny aclaró de inmediato:


  —Lady Blessingham nos comentó a mí y a la señorita Taylor que su nieto era un buen jinete. Creo que su señoría no debe temer que él le haga daño a uno de sus caballos o a sí mismo.


  —Eso resulta tranquilizante —respondió el conde.


  Entonces salió del cuarto de los niños y cerró la puerta.


  Mientras bajaba por la escalera, pensó que había dos cosas que le habían llamado la atención.


  La primera era que la señorita Taylor parecía muy asustada, pues pudo ver el miedo reflejado en sus ojos.


  Segunda, ¿por qué el niño se había dirigido a ella por su primer nombre?


  El conde había sido un oficial muy astuto durante la guerra.


  Es más, Wellington lo había utilizado para interrogar a los prisioneros que capturaban.


  El estaba acostumbrado a escudriñar a la gente.


  Y confiaba más en sus percepciones que en lo que la gente le decía.


  Bajó por la escalera principal hasta el vestíbulo y, mientras lo hacía, su instinto le indicó que había algo fuera de lo común en la señorita Taylor.


  Algo que él necesitaba averiguar antes de contratarla.


  Capítulo 5


  El conde cenó solo. Su cocinero le preparó una cena deliciosa, tomando en consideración que no lo esperaban.


  Antes de salir de Londres, el conde le había enviado una nota a Charles, pidiéndole que lo alcanzara tan pronto como le fuera posible.


  Supuso que su amigo tendría varios compromisos de los cuales no podía prescindir a última hora.


  Pero al mismo tiempo estaba seguro de que Charles no le iba a fallar.


  Cuando se levantó de la mesa para ir a su estudio, de pronto pensó que sería una buena idea entrevistar a la señorita Taylor en aquel momento.


  Todavía era temprano para que ella se hubiera ido a la cama. Estaba deseoso de saber más acerca de esa chica y sobre todo descubrir, si le era posible, por qué tenía miedo.


  Por lo tanto, le dijo al mayordomo:


  —Pídale a la señorita Taylor que venga a verme a mi estudio.


  —Muy bien, milord —respondió el hombre.


  Un lacayo se apresuró a abrir la puerta y el conde salió del comedor. Ya en su estudio, él miró una vez más la enorme cantidad de correspondencia que esperaba sobre su escritorio.


  Decidió que no la iba a leer hasta que Whitchurch regresara.


  El secretario tenía un asistente, pero el conde pensó que sería un error dejar que alguien quien no fuera su secretario particular leyera su correspondencia.


  Le dio gusto ver que había puesto flores recién cortadas en el estudio.


  También estaban abiertas las ventanas.


  Todo funcionaba a la perfección y él se sintió orgulloso de que las cosas no se hubieran deteriorado después de la muerte de su madre. Tomó uno de los diarios que había traído de Londres.


  Estaba leyendo el editorial de «The Times» cuando se abrió la puerta.


  —La señorita Taylor, milord —anunció el mayordomo.


  El conde levantó la vista y vio a Kyla que estaba parada junto a la puerta.


  El se fijó en su atuendo tan sencillo y que la hacía parecer muy joven.


  Al mismo tiempo, se dio cuenta de que no se trataba de un vestido corriente.


  Debió haber costado más de lo que puede pagar una persona que gane el salario de una institutriz. —Pensó él.


  —Señorita Taylor —dijo—, como es factible que mañana yo tenga visitas, pensé que sería mejor si teníamos ahora nuestra entrevista acerca de lo que usted piensa enseñarle a mi sobrina.


  Mostró una silla y añadió:


  —Siéntese, por favor.


  Kyla caminó hacia la silla con una gracia que el conde sabía que no era fingida.


  Se sentó sobre el borde de la silla y puso sus manos sobre su regazo. Parecía una niña a punto de recibir instrucciones.


  —¿Por qué no empezamos por el principio? —sugirió el conde—. Como mi secretario no se encuentra aquí para informarme acerca de usted, ¿podría hacerlo usted misma?


  Mientras hablaba, él advirtió que el miedo había regresado a los ojos de la señorita Taylor.


  Era obvio que ella sentía miedo de responder.


  Hubo una larga pausa antes que por fin ella balbuceara:


  —Me enteré de que… necesitaban una institutriz… en el castillo y yo vine para que me… entrevistaran. La carta que… envié anunciando la hora de mi llegada se… perdió en el correo.


  —¿Y entonces qué ocurrió? —preguntó el conde.


  —Yo vine caminando… desde la parada de la diligencia y… me encontré a la nana y a la niña en la entrada.


  —¿Usted no conocía a la nana de mi sobrina?


  Hubo otra larga pausa antes que Kyla contestara en voz muy baja:


  —N… no.


  —¿Y de dónde vino usted? —preguntó el conde.


  —Yo vine de… Londres.


  No cabía duda de que parecía como si hubiera necesidad de sacar a fuerza las palabras de los labios de la señorita Taylor.


  —¿Trabajaba usted como institutriz en Londres? —preguntó el conde.


  —No, milord, yo estaba en casa de… amigos.


  —Pensé que quizá viviera en Londres —aventuró el conde—. ¿En dónde está su casa?


  El conde ya no tenía dudas de que a la señorita Taylor le estaba costando mucho trabajo responder a sus preguntas.


  Después de un momento ella respondió:


  —Mi… mi casa está en el campo. Como mis padres están… muertos, yo necesito encontrar un trabajo donde también… pueda vivir.


  —Comprendo —repuso el conde—, y supongo que usted se siente capaz de enseñar a los niños porque recibió una buena educación.


  —Sí, muy buena —respondió ella de inmediato—, y también hablo francés y alemán, aunque Lady Jane todavía es muy joven como para aprender idiomas.


  —Me dice que sus padres han muerto —dijo el conde después de un momento—. ¿A que se dedicaba su padre?


  El se dio cuenta de que aquélla era otra pregunta de difícil respuesta para la señorita Taylor.


  Kyla dudó antes de responder:


  —El tenía algunas tierras y sabía mucho acerca de caballos.


  —Por lo que supongo que usted monta bien —observó el conde.


  La señorita Taylor sonrió por primera vez.


  —¡Eso espero! Yo he montado desde que salí de la cuna. El conde rió.


  Entonces comentó:


  —Eso será muy útil cuando yo no esté aquí. Deseo que mi sobrina monte a diario y por supuesto que es mejor que lo haga acompañada por su institutriz en lugar de ser escoltada por un simple palafrenero.


  Ahora la señorita Taylor levantó la cabeza.


  El vio que el miedo había desaparecido de sus ojos para dejar paso a la emoción.


  —¿Quiere decir su señoría que puedo montar sus caballos? —preguntó ella.


  —Sí, si es capaz de conducirlos —respondió el conde—. Yo mismo me encargaré de comprobarlo. Será mejor que venga a montar con los niños mañana temprano.


  —¡Oh, gracias, muchas gracias!


  No cabía duda de que la señorita Taylor estaba encantada con aquella idea.


  Para sorpresa del conde, Kyla se puso de pie.


  —Espero… no desilusionar a su señoría —musitó en voz baja—, ni como amazona ni como maestra. Tengo muchos deseos de poder permanecer en este castillo maravilloso.


  Hizo una reverencia y se dirigió hacia la puerta sin esperar a que el conde le dijera más.


  Por un momento él pensó hacerla regresar para decirle que aún no había terminado. Sin embargo, como sabía que aquello la iba a conturbar, no le dijo nada.


  Se limitó a ver cómo ella abría la puerta y salía de la habitación. Cuando Kyla se hubo marchado, él se dijo que ella era todavía más especial de lo que se la había imaginado.


  No cabía duda de que si la muchacha le tenía miedo, no era simplemente porque el fuera a ser su amo o por su gran importancia social.


  El conde estaba seguro de que se trataba de algo mucho más profundo.


  Era algo que no podía determinar, pero estaba seguro de que así era. Las cosas misteriosas o fuera de lo común siempre lo intrigaban. Ahora se quedó pensando en la señorita Taylor hasta que se fue a la cama.


  «Definitivamente ahí hay un misterio» se dijo y tomó la determinación de llegar hasta el fondo de todo aquello.


  * * *


  A la mañana siguiente era domingo.


  Nanny le explicó a Kyla que ellos no asistían a la misa matutina, en la iglesia de la aldea. A las seis de, la tarde el capellán se presentaba al castillo y celebraba una misa especial en la capilla para todos los empleados.


  —Todavía no he visto la capilla —dijo Kyla.


  —Es muy impresionante —respondió Nanny—, y fue construida durante el reinado de EnriqueVIII. Todos los que la visitan comentan que es diferente a cualquier otra capilla que ellos hayan visto antes.


  —Anhelo visitarla —comentó Kyla—. Todavía hay muchas cosas del castillo que me faltan por conocer.


  —Yo se lo mostraré todo tan pronto como su señoría se vaya otra vez —le prometió Nanny.


  La noche anterior, cuando Kyla regresó al cuarto de los niños, Nanny le preguntó qué había sucedido.


  Kyla se sintió tranquila al escuchar que las, preguntas no resultaron ser muy difíciles ni del tipo que hubieran podido hacer sospechar al conde.


  —Lo que me preocupa —dijo Kyla—, es cómo le vamos a explicar al conde por qué Terry permanece aquí durante tanto tiempo.


  —Ya se me ocurrirá algo —repuso Nanny con seguridad—. Como ya le he dicho antes, querida, no tiene objeto adelantarse al futuro. Tendremos que saber esperar.


  —Yo estoy conforme con eso, siempre y cuando pueda esperar junto contigo, Nanny —respondió Kyla.


  En seguida le dio un beso de buenas noches lleno de cariño.


  Cuando despertó se dio cuenta de que aunque el conde le había invitado a montar, ella no llevaba un traje adecuado para hacerlo.


  Como éste pesaba mucho, fue lo primero que había decidido no llevar consigo.


  Corrió en busca de Nanny antes del desayuno para comentarle:


  —¿Qué puedo hacer? Anoche milord dijo que yo podía montar con él y con los niños pero no tengo traje de montar.


  Nanny pensó por un momento y entonces repuso:


  —No creo que haya ningún problema por eso. Me han dicho una y otra vez que el ama de llaves, la señora Field, tiene guardada mucha ropa que perteneció a la madre de Jane desde que aquélla era una niña.


  —¿Crees que el ama de llaves pueda tener un traje de montar que yo pueda tomar prestado?


  —Deja eso de mi cuenta —indicó Nanny.


  Salió de la habitación y cuando regresó, Kyla dio un grito de alegría. Nanny traía tres trajes de montar sobre el brazo.


  Se los mostró a Kyla y ésta estuvo segura de que alguno le iba a quedar bien.


  —Milady usó éstos cuando era más joven que usted —dijo Nanny.


  —Me gusta éste —exclamó Kyla.


  Y escogió un traje que estaba confeccionado en una tela azul muy oscuro y suave.


  —Pruébeselo —le sugirió Nanny—, pero apresúrese. ¡Su señoría se molestará si cualquiera de ustedes llega tarde!


  Kyla no llegó tarde y la señora Field le consiguió también un sombrero y unas botas de montar.


  Le costó un poco de trabajo encontrarle unas botas del tamaño adecuado.


  —Sus pies son más pequeños que los de milady, señorita. —Es más, las botas que usted lleva puestas ahora, las usó ella cuando tenía once años.


  —Entonces debo tener mucho cuidado con ella —respondió Kyla con una sonrisa—, ya que Lady Jane las va a necesitar pronto. La señora Field hizo un gesto con la cabeza.


  —Milady sólo recibe cosas nuevas y siempre de lo mejor. Su señoría es un hombre muy rico.


  —Entonces todos aquí son muy afortunados —observó Kyla. Parecía hablar más para sí que para el ama de llaves.


  Pensaba que la falta de dinero era la base de todos los problemas.


  Si su padre hubiera sido lo suficientemente rico como para dejarle a la madrastra todo cuanto esa mujer necesitaba, ahora ella no estaría tratando de matar a Terry y deshacerse de Kyla.


  Entonces se dijo que era tonto pensar en esas cosas.


  Era un día espléndido y el sol brillaba.


  Iba a montar uno de los magníficos caballos del conde y Nanny le había dicho que éste tenía las mejores caballerizas del condado.


  La señora Field también le dio a Terry un par de botas de montar.


  Lady Jane aparecía muy dulce con un traje de montar azul pálido que hacía juego con el color de sus ojos.


  Su pequeño bonete tenía unas cintas que se ataban debajo de la barbilla.


  Como estaban muy emocionados, cuando llegó la hora de bajar, los niños corrieron adelante.


  Kyla rezó porque Terry no olvidara que su nombre era Gerarld Blair y que no debía dirigirse a ella usando el nombre de Kyla. Se sentía segura de que aquello no volvería a suceder.


  El día anterior el niño había tenido mucho cuidado de decirle señorita Taylor, tal como ella se lo indicara.


  Cuando llegaron a las caballerizas las monturas que el conde había ordenado, ya estaban afuera de los establos.


  Había un pony para Jane y un caballo no muy grande para Terry. El siguiente caballo era tan maravilloso que Kyla estuvo segura de que sería para el conde.


  Y, mientras lo observaba, escuchó una voz detrás de ella que decía:


  —¿Crees que pueda manejar a Firefly?


  Kyla volvió la cabeza.


  —¿Su señoría me permitirá montar algo tan extraordinario? —preguntó ella—. ¡Gracias, gracias!


  —Pensé que a usted le gustaría —respondió el conde.


  Para él trajeron un magnífico semental negro que era igual o superior a Firefly.


  Cuando salieron de las caballerizas, el conde cabalgó adelante con los niños a su lado.


  Kyla lamentó que no hubiera un pintor presente para, que los retratara.


  El conde los llevó primero a la pista de carreras.


  —Primero le darán la vuelta. Pueden correr si quieren, pero yo deseo ver qué tan bien montan todos ustedes.


  —Tú ya me has visto, tío Rolo —dijo Jane.


  El conde le sonrió.


  —Lo sé y lo haces muy bien, al igual que tu madre —aceptó él.


  —Y también como tú —respondió Jane.


  —Déjame ver si puedes ganarle a los otros dos jinetes —dijo el conde.


  Y en seguida colocó a cada uno en diferentes puntos de partida, lo cual daba hasta a Jane la oportunidad de ganar la carrera. Cuando él dio la señal, los tres se pusieron en marcha.


  Por supuesto que Kyla comenzó mucho más atrás que Terry.


  De inmediato, ella comprendió que Firefly era uno de los mejores caballos que jamás había montado.


  Éste respondía ante el menor roce y cuando le habló le pareció como si él la entendiera.


  Entonces se dijo que sería un grave error al tratar de rebasar a los niños, por lo que a propósito contuvo el paso de Firefly.


  Los tres recorrieron la pista dos veces y terminaron en frente del conde.


  Terry ganó, Jane entró muy cerca en segundo lugar y Kyla lo hizo en tercero, todavía deteniendo a Firefly.


  Cuando se acercó al conde, pudo darse cuenta de que él sabía lo que ella había hecho.


  —¿Y bien, señorita Taylor —preguntó él—, qué me dice?


  —Yo pensaba que estábamos esperando su opinión, milord.


  —Usted sabe sin que yo se lo diga que es una amazona excepcional —aseguró él—. Yo me estaba preguntando si lograría frenar a Firefly o si éste saldría corriendo tal y como estaba deseando hacerlo.


  Kyla no respondió. Sólo se limitó a sonreír y él dijo:


  —Un día correremos uno contra el otro y será interesante ver quién gana.


  —Estoy segura de que la respuesta es obvia, milord —respondió Kyla—, pero será algo que de seguro disfrutaré mucho.


  El conde miró a los niños y dijo:


  —Ahora vamos a montar sobre unos terrenos planos, Jane y Gerald podrán ver qué tan rápido corren sus caballos.


  Los dos chicos se sintieron encantados ante aquello. Ellos se adelantaron; Kyla y el conde los siguieron con paso lento.


  —¿Los caballos de su padre eran tan buenos como Firefly? —preguntó el conde.


  —Su señoría sabe la respuesta a esa pregunta —respondió Kyla—. No creo que existan más de uno o dos propietarios en toda Inglaterra que tengan caballos tan buenos como Firefly o como el que usted monta.


  —Eso es lo que a mí me gusta creer —dijo el conde—. Yo he pasado mucho tiempo criando caballos así como comprándolos y me gustaría que viera mis Yeguas.


  —¡Me encantaría! —exclamó Kyla—. ¿Sus crías tienen mezclada sangre árabe?


  —Me extrañó su pregunta —dijo el conde—, porque es algo que me hace falta y por eso pienso ir a Siria durante este invierno.


  —¡Qué emocionante! —exclamó Kyla—. Ésa será una experiencia maravillosa… para su señoría.


  Kyla habló a la ligera.


  El conde pudo leer en sus pensamientos y supo que aquello era algo que también a ella le gustaría hacer.


  Le pareció inexplicable.


  A la mayoría de las mujeres que él conocía se le haría muy aburrido pasar mucho tiempo mirando caballos.


  El, más bien tenía que conversar con ellas y, por supuesto, hacerles al amor.


  Le pasó por la mente que podría ser divertido llevar a Siria a alguien tan joven y tan pura como esa chica.


  Entonces se dijo que no debía pensar esas cosas en relación a una institutriz que era su empleada.


  El nunca se había involucrado más de lo necesario con su servidumbre ni con la de nadie más.


  De inmediato le indicó a los niños que ellos debían montar uno al lado del otro.


  La señorita Taylor podía cabalgar detrás.


  Kyla se percató de que algo le había molestado al conde y se preguntó qué podría haber sido.


  También tuvo la idea de que al decirle que cabalgara detrás, la estaba poniendo en su lugar de empleada.


  No le estaba permitiendo que rebasara su condición.


  Kyla trató de recordar si en algún momento se había olvidado de darle el tratamiento adecuado mientras conversaban.


  Se dijo que necesitaba tener mucho cuidado.


  «Si le hablo como a un igual él podría sospechar de mí, —se dijo ella.


  Regresaron a las caballerizas.


  Cuando desmontaron, Kyla le sugirió a Jane en voz baja:


  —Dale las gracias a tu tío por este paseo tan delicioso.


  —Gracias, tío Rolo. Fue maravilloso. ¿Puedo volver a montar contigo alguna vez? Es mucho más emocionante que salir con uno de los palafreneros.


  —Me alegro de saberlo —respondió el conde.


  —Yo también deseo darle las gracias a su señoría —dijo Terry después que Kyla le dio un empujoncito en el hombro—. Fue el paseo más emocionante que yo he dado. Me parece que sus caballos son sensacionales.


  El conde sonrió.


  —Te estuve observando —dijo él—, y creo que mañana podemos darte un caballo más grande.


  —Me gusta la idea —contestó Terry.


  Los dos niños se reunieron con Kyla y cuando ella comenzaba a alejarse, el conde le anunció:


  —A propósito, señorita Taylor, dígale a Nanny que una tal Lady Shenley vendrá a visitarla esta tarde.


  El habló de manera muy casual.


  Sin embargo, advirtió que la señorita Taylor se puso tensa y se había quedado inmóvil.


  Ella no podía creer lo que acababa de escuchar.


  Entonces preguntó con voz alterada por la sorpresa:


  —¿Dijo usted… Lady… Shenley… milord?


  —Sí, así es —repuso el conde—, ella desea ver el castillo y sobre, todo a Nanny, pues me comentó que Nanny había cuidado a sus hijastros.


  El miraba con fijeza a Kyla mientras hablaba:


  Le pareció que todo el color había desaparecido del rostro de la muchacha.


  Con voz casi inaudible, ella respondió:


  —Le informaré… a Nanny lo que… su señoría me ha dicho.


  Y se volvió con prisa hacia el castillo. El conde pudo ver cómo tomaba al niño de la mano y lo llevaba con innecesaria premura a través del patio.


  Pero se dijo que debía estarse imaginando todo aquello.


  No podía imaginar alguna situación por la cual Lady Shenley pudiera estar relacionada con la señorita Taylor.


  O con el nieto de Lady Blessingham.


  El conde se detuvo para hablar con el palafrenero mayor. Cuando se dirigió al castillo ya no se veían huellas de los niños ni de la señorita Taylor.


  Ellos habían corrido escaleras arriba con gran premura para llegar al cuarto de los niños donde Nanny los esperaba.


  —¿Tuvieron un buen paseo?… —comenzó a preguntar ella, pero en cuanto vio el rostro de Kyla se detuvo y exclamó:


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué la ha molestado?


  Kyla cayó de rodillas junto a la silla donde estaba sentada Nanny.


  —Su señoría… me dijo que te comunicara —explicó con voz temblorosa—, que… Lady Shenley vendrá a visitarte… esta tarde.


  —¿A visitarme a mí? —preguntó Nanny.


  Entonces, antes que Kyla pudiera responder, la nana añadió:


  —Ya imaginaba yo que esto podía ocurrir. Ahora Terry y usted tendrán que esconderse.


  Jane se había ido a su propia habitación.


  Terry se acercó a Nanny quien se había puesto de pie y la abrazó.


  —No dejarás que ella nos encuentre, ¿no es así? —preguntó él—. Tú sabes que mi madrastra quiere matarme.


  Nanny le puso un dedo sobre los labios.


  —Ten cuidado con lo que dices —advirtió ella—. No debes dejar que Emily escuche nada de eso.


  Terry miró hacia la habitación de Jane.


  —¿Qué vamos a hacer? —murmuró Kyla.


  —Comportarnos con toda naturalidad mientras que Emily esté cerca. Y luego, tan pronto como Jane se acueste a descansar después de la comida, yo los esconderé a ustedes dos.


  —¿Qué le dirá su señoría a la madrastra cuando ella haga preguntas? —susurró Kyla—. Va a resultar muy extraño si la señorita Taylor y el nieto de Lady Blessingham desaparecen.


  —Déjalo de mi cuenta —repuso Nanny.


  Mientras hablaba, la puerta de la habitación de Jane se abrió y entonces ella habló en voz más alta:


  —Le sugiero que vaya a cambiarse, señorita Taylor. Pronto servirán la comida y Gerald debe quitarse las botas y lavarse las manos. Kyla hizo lo que Nanny le indicaba.


  Cuando llegó a su habitación, Terry entró corriendo detrás de ella. El niño cerró la puerta y se arrojó en su brazos.


  —Vamos a escapar, Kyla, antes que… nuestra madrastra llegue —suplicó él—. Yo no quiero que… me maten. Yo deseo vivir y montar caballos maravillosos… como esta mañana.


  —Tenemos que ser valientes —dijo Kyla—. Sé exactamente lo que Nanny está planeando. Nosotros nos meteremos en los pasadizos secretos y nos quedaremos en el escondite del sacerdote hasta que la madrastra se haya ido.


  Era obvio que Terry no había pensado en aquello.


  —Esconderse allí. ¡Qué buena idea! —exclamó—. Ella jamás nos podrá encontrar.


  —El conde no pensará que estamos allí —consideró Kyla—, ya que se supone que nadie, excepto él, conoce los pasadizos secretos.


  —Allí estaremos seguros —dijo Terry con más confianza.


  —Por supuesto —respondió Kyla—, y tú tienes que ser muy valiente y cuidar de mí.


  —Lo haré —aseguró Terry—. Pero quiero mi pistola. ¿Podemos llevar nuestras pistolas con nosotros?


  Kyla hizo un gesto afirmativo y luego dijo:


  —Todos los planes de Nanny, se echarán a perder si alguien sospecha. Ve a cambiarte las botas como te indicó Nanny y ten mucho cuidado con lo que hablas durante la comida.


  Ella besó a su hermano y añadió:


  —Yo estoy segura de que nuestros padres cuidarán de nosotros y no dejarán que… esa horrible mujer nos cause daño. Después de todo, tuvimos mucha suerte en llegar hasta aquí… sin sufrir ningún percance.


  —Sí, llegamos hasta aquí —estuvo de acuerdo Terry—. Pero yo todavía tengo miedo, Kyla.


  —Yo también —respondió ella—. Mas no debemos dejar que nadie lo sepa.


  —Trataré de ser valiente —prometió Terry.


  Cuando él salió de la habitación, Kyla sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  Terry era demasiado joven como para verse envuelto en algo tan desagradable.


  Kyla se cambió de ropa y regresó al cuarto de los niños.


  La comida fue traída por dos lacayos y Kyla se sintió aliviada al ver que Emily ya no estaba presente.


  Los lacayos les sirvieron la comida y ellos hablaron acerca de los caballos.


  A Kyla le resultó muy difícil comer algo. Sólo podía rezar porque Nanny ya lo tuviera todo planeado.


  Ellos podrían esconderse tan pronto como los sirvientes retiraran los platos vacíos.


  Cuando Nanny se levantó, de la mesa le dijo a Jane:


  —Debes estar cansada después de un paseo tan largo. Si quieres ir a la casa de los árboles más tarde, ahora debes descansar. Métete en la cama y trata de dormir.


  —¿Podemos llevar el té a mi casita del bosque? —preguntó Jane.


  —Lo pensaré —respondió Nanny—. Ahora cierra los ojos y procura ser una buena niña, de otra manera estarás demasiado cansada como para poder disfrutarlo.


  —Lo intentaré —prometió Jane.


  Nanny la llevó a su habitación y la desvistió.


  Emily había bajado para comer.


  Cuando Nanny regresó al cuarto de los niños, Kyla y Terry ya la estaban esperando.


  Ellos no habían hablado entre sí desde que ella los dejó. Nanny se hizo cargo del problema.


  —Ahora ustedes dos tienen que desaparecer —indicó ella—. Ya saben exactamente hacia dónde tienen que ir.


  —Al escondite del sacerdote —respondió Kyla.


  —He estado pensando en lo que pueden necesitar —continuó diciendo Nanny—, y eso es un par de mantas y dos almohadas y yo les mostraré la pequeña lámpara que su señoría tiene preparada en todas las entradas a los pasadizos secretos.


  —¿Y la comida? —preguntó Terry.


  —Pueden llevarse la lata de bizcochos que está en la alacena —ofreció Nanny—. Por supuesto, yo les llevaré alimentos si permanecen allí mucho tiempo.


  Después miró a Kyla antes de agregar:


  —Espero que su madrastra sólo venga a tomar el té.


  —Si tú la convences de que no nos has visto ni sabes nada acerca de nosotros —respondió Kyla—, esa mujer no tendrá ninguna razón para quedarse.


  Pareció reflexionar un momento y después añadió:


  —Su señoría dijo: Dígale a Nanny que una tal Lady Shenley viene a visitarla. Lo cual significa que ellos no son amigos, sino simplemente conocidos.


  —Espero que tenga razón —declaró Nanny—. Ahora vamos. Tengo dos mantas extras en mi habitación por si hace frío.


  En seguida le dio a Kyla una de las mantas y cargó la otra mientras que Terry llevaba las dos almohadas.


  El pasillo estaba vacío ya que la servidumbre se encontraba comiendo.


  Todos se metieron en lo que parecía un ático.


  Nanny cerró la puerta con llave y abrió la compuerta que estaba en el suelo después de quitar la alfombra.


  Entonces se inclinó y tomó una pequeña lámpara que colgaba de un gancho en la base de los escalones.


  Ésta tenía una mecha empapada en aceite y Nanny les mostró cómo encenderla.


  —No la necesitarán hasta que oscurezca —le explicó a Kyla—. Tenga cuidado de no dejarla caer.


  —Tendré mucho cuidado —le prometió Kyla.


  —Yo la llevará ahora —indicó Nanny y comenzó a bajar por la escalera.


  Cuando ella llegó al fondo, Kyla dejó caer la otra manta y Terry las dos almohadas.


  Entonces se reunieron con Nanny y caminaron por el pasillo estrecho hasta llegar al refugio del sacerdote.


  —Aquí estarán a salvo —aseguró Nanny—. Si quieren un consejo, acuéstense y traten de descansar. No tiene objeto que se preocupen por lo que esté sucediendo afuera.


  —¿Vendrás a avisarnos tan pronto como esa malvada se vaya? —preguntó Terry.


  —Por supuesto que sí —respondió Nanny—, y tú debes cuidar de Kyla. Tienes que ser tan valiente como lo hubiera sido tu padre.


  —Papá no fue muy valiente al casarse con ella —reprochó Terry—. Sybil es una mujer muy mala y él debió ser lo bastante inteligente como para darse cuenta.


  Kyla pensaba lo mismo, pero no merecía la pena decirlo. Nanny besó a Terry.


  —Ya eres un joven —dijo ella—, y vamos a pensar que todo va a salir bien.


  —Así será tan pronto como mi madrastra se vaya —repuso Terry. Nanny tocó a Kyla en el hombro en un gesto afectuoso—. No se preocupe —dijo ella—. Al final de todo va a salir bien. ¡Recuerde lo que le digo!


  —Eso es lo que debo pensar —contestó Kyla.


  —Dejé los bizcochos en la alacena —señaló Nanny—. Ve a buscarlos, Terry. Después yo cerraré la compuerta y nadie sabrá donde se encuentran ustedes.


  Nanny se alejó.


  Cuando Terry y ella se adentraron, Kyla extendió una manta sobre la cama del sacerdote.


  Mantenía la esperanza de que Terry y ella no tuvieran que dormir allí durante mucho tiempo.


  «Estoy segura de que la madrastra se irá en cuanto vea a Nanny y se asegure de que nosotros no estamos aquí», pensó.


  Pero al mismo tiempo tenía miedo de que algo saliera mal.


  Terry regresó con los bizcochos.


  —¿Puedo comer uno ahora? —preguntó él.


  —Sí, por supuesto —respondió Kyla.


  Terry abrió la caja.


  Entonces sugirió:


  —¿Por qué no exploramos los pasadizos para ver si podemos ver dentro de alguna de las otras habitaciones?


  —No, por supuesto que no —negó con firmeza Kyla—. Aún cuando nos quitáramos los zapatos alguien podría escucharnos. Debemos permanecer aquí, recostados en esta cama y hablar en voz muy baja.


  Terry se recostó en la cama.


  Kyla tomó una de las almohadas y se sentó en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared.


  Ninguno de los dos habló y después de un rato Kyla se dio cuenta de que Terry se había quedado dormido.


  Había sido una mañana muy activa.


  De pronto, ella pensó que quizá la idea de su hermano no era tan equivocada después de todo.


  Si lograba atisbar hacia algunas de las habitaciones de la casa quizá podría estar al tanto de lo que ocurría cuando llegara su madrastra.


  Decidida, se quitó los zapatos y una vez descalza caminó por el pasadizo.


  Era el que ellos habían utilizado cuando Nanny abrió la puerta secreta en la biblioteca.


  No había avanzado mucho, cuando descubrió en la pared, lo que parecía ser una puerta muy pequeña.


  En seguida trató de abrirla con mucho cuidado.


  De pronto, se dio cuenta de que en la puerta había un agujero por el cual podía mirar con un ojo.


  Éste daba a una de las habitaciones que estaban sobre el pasillo que conducía hasta el vestíbulo.


  Allí no había nadie.


  Kyla pudo admirar varios cuadros bellísimos y debajo de estos unos muebles que, sin lugar a dudas, habían sido diseñados por Adam. Cerró la puertecita y pasó a la siguiente.


  Ésta daba al salón Allí encontró dos magníficos candelabros de cristal y una pintura que le pareció de Van Dyck.


  Estaba a punto de cerrar el agujero cuando escuchó que se abría una puerta.


  Entonces oyó la voz del mayordomo decir:


  —Le informaré a su señoría que está usted aquí, milady. Kyla contuvo la respiración.


  Entonces acercó un ojo al agujero y vio a su madrastra.


  Ella estaba ataviada con gran elegancia y un bonete adornado con plumas de avestruz. En sus orejas brillaban unos diamantes que antes habían pertenecido a la madre de Kyla.


  ¡Ella había venido! ¡Allí estaba!


  Ahora Kyla rezó porque el conde no los delatara sin darse cuenta de lo que hacía. Aunque se suponía que ellos habían dejado el castillo, podían encontrarlos y capturarlos.


  Lady Shenley era la tutora legal de los dos, así que tendrían que regresar con ella.


  —¡Dios mío cuídanos! —imploró ella.


  En ese momento la puerta se abrió y el conde entró a la habitación.


  —Buenas tardes, Lady Shenley —saludó.


  —Espero no molestarlo, milord —dijo Lady Shenley con su voz más seductora—. He estado esperando con ansias este momento y su castillo es aún más maravilloso de como lo suponía.


  —Entonces debo mostrarle algunas de sus áreas —respondió el conde—. Creo que también desea usted ver a la nana que cuida de mi sobrina.


  —Estoy segura de que Nanny se sentirá lastimada si yo vengo hasta aquí y no la saludo —respondió Lady Shenley.


  —¿Preferiría verla ahora o más tarde? —preguntó el conde—. Pero antes permítame ofrecerle algún refrigerio después de su viaje. ¿Le agradaría una copa de champaña?


  En ese momento el mayordomo entró en la habitación. Detrás de él venía un lacayo con una bandeja con varias copas y una botella de champaña dentro de una cubeta de hielo.


  —Es usted muy amable —agradeció Lady Shenley—. Viajar con este calor resulta bastante agobiante.


  —¿A quién visita usted por estos rumbos? —preguntó el conde.


  —En realidad a nadie —respondió Lady Shenley—. Voy en peregrinación al cementerio de Dunlake.


  El conde sabía que ese lugar estaba a poca distancia del castillo. El pareció sorprendido y Lady Shenley le explicó:


  —Una de mis amigas más queridas está enterrada allí. Cada año, en la fecha de su cumpleaños yo trato de visitarla para llevarle una flores. Kyla estaba segura de que aquello no era cierto.


  —Eso me parece algo muy loable de su parte —comentó el conde—. El viaje desde Londres es bastante largo.


  —¡Demasiado largo! —respondió Lady Shenley— y odio quedarme en las posadas como seguramente a milord tampoco le gusta.


  —Yo nunca lo hago si puedo evitarlo —repuso el conde—. Afortunadamente, yo tengo un gran amigo que vive a la mitad del camino entre el castillo y Londres y al que siempre le complace verme. Allí siempre tengo una cama muy cómoda esperándome.


  —Tiene mucha suerte —exclamó Lady Shenley—, la cama en la que dormí anoche podía haber sido la cama de clavos de un faquir. El conde rió.


  Kyla no podía verlos pero estaba segura de que estaban sentados uno al lado del otro en el sofá.


  Comprendía que su madrastra estaba tratando de hacer que el conde la invitara a pasar allí la noche.


  Y oró porque aquello no sucediera.


  «Si lo hace», pensó Kyla «tendremos que permanecer aquí en la oscuridad hasta que ella se vaya y quizá a Nanny le resulte difícil traernos alimentos».


  La madrastra hizo algunos comentarios más acerca de las molestias de viajar durante el calor.


  Entonces el conde sugirió:


  —Si ya terminó su champaña, ¿por qué no subimos al cuarto de los niños? Podría mandar buscar a Nanny, pero supongo que milady preferirá verla en su propio ambiente.


  —Sí, por supuesto —estuvo de acuerdo Lady Shenley—. Es milord muy sensato al comprender que Nanny sólo se ve bien entre juguetes, una casa de muñecas y por supuesto varios niños a su alrededor.


  —Eso es verdad —admitió el conde con una sonrisa.


  —He escuchado decir que sus caballos son los mejores de Inglaterra —comentó Lady Shenley—. Eso es otra cosa que me gustaría ver mientras estoy aquí.


  Mientras escuchaba, Kyla pensó con horror que, a juzgar por la manera como su madrastra se estaba comportando, pensaba quedarse durante varias semanas.


  Ahora el conde se había puesto de pie y caminaba hacia la puerta.


  —Me temo que hay que subir dos pisos —dijo él—, más no creo que eso sea ningún problema para alguien tan joven como milady.


  —Ahora me halaga su señoría —señaló Lady Shenley—, y le diré que eso es algo que me gusta mucho.


  Se expresaba con aquel tono de coquetería que Kyla había escuchado en muchas ocasiones.


  En cuanto ellos salieron de la habitación, ella cerró la puertecita y regresó de puntillas adonde estaba su hermano.


  Terry seguía dormido.


  Kyla se arrodilló delante del altar.


  Cerró los ojos y juntó las manos.


  Con una fuerza que nunca había sentido antes, oró porque Terry y ella lograran salvarse.


  Capítulo 6


  Al conde le fue imposible conciliar el sueño.


  Una y otra vez repasaba en su mente todo cuanto había ocurrido desde que Lady Shenley llegara de visita al castillo. El la había llevado al cuarto de los niños.


  Al entrar, se sorprendió al ver que Nanny estaba sola con su sobrina.


  Lady Shenley se adelantó y dijo con lo que a él le pareció un tono muy fingido:


  —¡Cuánto gusto me da verla, Nanny! Espero que se encuentre bien.


  Nanny se había puesto de pie y respondió con tono de hielo:


  —Sí, muy bien, milady. Gracias.


  Lady Shenley miró a su alrededor.


  —¡Qué habitación tan encantadora! —comentó complacida—. Veo que su dormitorio está aquí junto.


  Sin pedir permiso, la mujer se dirigió hacia la puerta de uno de los dormitorios.


  La abrió y miró hacia adentro.


  El conde pensó que aquello era muy extraño y volviéndose hacia Nanny preguntó:


  —¿En dónde están Gerald y la señorita Taylor?


  —Un carruaje vino a buscar al joven Gerald —respondió Nanny—. Lo envió su abuela aduciendo que como su hermana estaba un poco mejor, deseaba verlo. Como él no quería ir, la señorita Taylor lo acompañó.


  Eso fue toda la explicación que dio Nanny, pero el conde pensó que ella ya lo tenía preparado de antemano.


  Estuvo a punto de decir que le parecía muy misterioso, pero vio en los ojos de Nanny una mirada de súplica que no había visto antes. Las palabras no brotaron de sus labios.


  Lady Shenley regresó de la segunda habitación a la que había entrado, que era la de Jane, y preguntó:


  —Nanny, ¿ha visto usted al querido Terry y a la señorita Kyla últimamente?


  —Recibí noticias de los dos en Pascua, milady.


  Lady Shenley la miraba de una manera penetrante.


  —¿Está usted segura de que ellos no han estado aquí?


  —Si hubieran venido, yo lo sabría —respondió Nanny con tono bastante hostil.


  —Bueno, fue agradable verla —dijo Lady Shenley avanzando hacia la puerta.


  El conde la siguió y los dos bajaron en silencio.


  De pronto ella comenzó a comportarse de una manera muy coqueta. Es más, ella fue demasiado franca al insinuar que deseaba hospedarse en el castillo.


  Sin embargo, él estaba decidido a que no fuera así.


  Lady Shenley alargó su visita hasta que a él le fue imposible no pedirle que lo acompañara a cenar.


  Durante la cena, la dama le hizo ver, de forma descarada, que lo encontraba un hombre muy atractivo.


  Tan pronto como salieron del comedor, él pidió el carruaje de la viuda.


  Ella se quejó de que iba a estar muy incómoda en la posada.


  Sin embargo, él la acompañó hasta la puerta y a Lady Sybil ya no le quedó más remedio que marcharse.


  Ahora, mientras más analizaba el comportamiento de esa mujer, más extraño le parecía éste.


  También estuvo seguro de que aunque quizá ella sí lo recibiera como amante, existía otra razón más profunda por la cual había pretendido hospedarse en el castillo.


  Cuando él subió para acostarse, Jenkins lo estaba esperando.


  —¿Le ofrecieron algo de comer al cochero de Lady Shenley? —preguntó él.


  —Sí, por supuesto, milord —respondió Jenkins—. El cenó con nosotros y nos comentó que ya está harto por la cansada búsqueda de los hijastros de milady.


  —¿Qué quiere decir con la búsqueda? —preguntó el conde.


  —Aparentemente ellos escaparon de la casa —respondió Jenkins—, y por lo que he sabido nadie puede culparlos por haberlo hecho. Mi lady es una verdadera prostituta.


  El conde lo escuchaba mientras se desvestía.


  —¿Qué edad tienen los niños? —preguntó él.


  —Tengo entendido que la señorita tiene diecinueve años y el niño unos ocho —respondió Jenkins.


  El conde ya no dijo nada más.


  Y una vez en la cama repasó aquella conversación palabra por palabra.


  Pensó que todo comenzaba a embonar como un rompecabezas. De pronto, recordó que Lady Shenley había mencionado el nombre de Kyla.


  Pensó que ya lo había escuchado en otra ocasión y determinó que ésta había sido cuando visitó el cuarto de los niños a su llegada.


  Ahora todo pareció aclararse; sin embargo, la conclusión parecía demasiado increíble y melodramática.


  Pensó que se estaba contando a sí mismo un cuento de detectives.


  ¿Sería posible que la señorita Taylor en realidad fuera la hijastra de Lady Shenley y el chico que habían hecho pasar como el nieto de Lady Blessingham, su hermano?


  —Me lo estoy imaginando —dijo el conde—. Por supuesto que todo es producto de mi imaginación.


  Deseó haberle preguntado a Jenkins si la señorita Taylor había regresado después de llevar al joven Gerald a visitar a su abuela. Entonces tuvo una idea.


  Se levantó de la cama y encendiendo una vela se dirigió hacia la chimenea.


  Apretó un resorte oculto en uno de los páneles y ésta se abrió. Cuando pasó por la abertura se dijo que estaba siendo inmaduro.


  ¿Cómo iba a ser posible que la señorita Taylor y Gerald estuvieran escondidos en los pasadizos secretos?


  Se suponía que nadie en el castillo los conocía con excepción de él. Sin embargo, siempre había tenido la sospecha de que algunos de los sirvientes más antiguos, como la señora Field, también sabían dónde estaban éstos.


  Claro que su cuidador, quien estaba enfermo y su secretario, el señor Whitchurch, sabían de su existencia.


  Con los pies descalzos el conde avanzó por el pasadizo.


  Llegó hasta los escalones que conducían al escondite del sacerdote. Bajó hacia éste.


  Si alguien quería esconderse, aquél era el lugar, dentro del laberinto, donde podrían estar más o menos cómodos.


  Casi había llegado al escondite cuando descubrió que desde allí brotaba una luz.


  Se detuvo, puso la vela sobre el suelo y siguió avanzando sin ella. Cuando llegó al escondite se deslizó en silencio y con mucho cuidado.


  Quería investigar qué estaba ocurriendo adentro.


  Si alguien estaba escondido allí, podría asustarse con su imprevista llegada.


  El lugar estaba iluminado por una de las lámparas de aceite que él había colocado en cada una de las entradas.


  Bajo la luz de ésta, pudo ver a dos personas acostadas sobre la cama.


  No le costó trabajo identificar a la chica que él había conocido como la señorita Taylor, con sus cabellos dorados que brillaban a la luz de la lámpara.


  Apoyaba la cabeza sobre una de las almohadas y estaba dormida. Junto a ella, y envolviéndola con sus brazos como para protegerla, estaba el niño que se suponía era Gerald Blair.


  Los dos estaban vestidos y tenían una manta sobre las piernas. El chico se había quitado la chaqueta y estaba en mangas de camisa. El conde se quedó mirándolos sin moverse.


  De pronto, se hizo cargo de los jóvenes, inocentes y vulnerables que parecían ser.


  La chica no mostraba ser mucho mayor que su hermano.


  Ella se veía completamente indefensa y de pronto el conde sintió deseos de protegerla.


  Salvarla de lo que había puesto el miedo en sus ojos.


  Ahora, comprendió que había sido aquella mujer dominante y descocada que acababa de cenar con él.


  El conde decidió que lo mejor que podía hacer era dejar que Terry y Kyla no se enteraran de que él había descubierto su secreto. Deseó que Lady Shenley no regresara jamás.


  Caminando muy despacio como para no despertarlos, él regresó por donde había venido.


  Tomando una vez más la vela llegó hasta su habitación.


  Antes dé quedarse dormido el conde se dijo que los dos chicos estarían a salvo con la nana.


  No era muy probable que Lady Shenley los encontrara allí.


  A menos que alguien hubiera dicho algo que la hiciera sospechar.


  * * *


  Kyla se despertó porque escuchó que Nanny la llamaba.


  Abrió los ojos y vio que la lámpara todavía estaba encendida. También hasta allí llegaba una leve luz que provenía del exterior.


  —Levántese —estaba diciendo Nanny—. Levántese señorita Kyla y regrese a su propia habitación.


  Kyla se despertó por completo.


  —¿Quieres decir que ya no hay peligro?


  —Esa mujer se fue después de la cena —explicó Nanny—, y yo pienso decirle a su señoría que usted y Terry regresaron mientras ellos estaban comiendo.


  Kyla se levantó de la cama.


  —¿Estás segura de que ya no hay peligro?


  —Parecería muy extraño si ustedes no hubieran regresado —respondió Nanny—. Yo le dije a su señoría que Terry había ido a visitar a su abuela y a su hermana, así que él regresó con usted.


  —¿No piensas que mi madrastra todavía pueda sospechar que nosotros estamos aquí? —preguntó Kyla muy angustiada.


  —Ella no pudo encontrarlos y eso deberá ser suficiente —respondió Nanny—. Si bien, debemos estar alertas por si ella regresara de manera inesperada.


  Kyla pensó en aquello mientras que Nanny se inclinaba para despertar a Terry.


  —Vamos —le estaba diciendo ella—, ahora te puedes ir a tu propia cama donde estarás más cómodo que aquí.


  —Yo estaba soñando —balbuceó Terry todavía adormilado—. ¿Qué ocurrió?


  Entonces él abrió los ojos y preguntó con voz asustada:


  —¿La madrastra se ha marchado?


  —Ya se fue —repuso Nanny—. Esperemos que ya no vuelva más. Ellos subieron al ático por la escalera.


  Al ver el reloj en el cuarto de los niños, Kyla se dio cuenta de que eran las cuatro y cuarenta y cinco.


  Las doncellas comenzarían sus faenas en unos momentos más.


  —Ahora acuéstense los dos —ordenó Nanny—. No los despertaré hasta que el desayuno esté servido.


  Terry, bostezó.


  —Tengo mucho sueño —dijo él.


  —Vendré a desvestirte —ofreció Nanny.


  La nana estaba a punto de entrar en la habitación de él cuando Kyla lanzó una exclamación.


  —Acabo de pensar en algo, Nanny —dijo ella.


  —¿Qué cosa? —preguntó Nanny mientras desabotonaba la camisa de Terry.


  —Nosotros no debemos salir mientras la madrastra esté en la zona —opinó Kyla—. Ella podría vernos y entonces estaríamos perdidos.


  —Es verdad —admitió Nanny.


  —Ya sé lo que podremos hacer —declaró. Kyla—. Haremos que Bill, nuestro salteador, averigüe dónde se encuentra ella y si ya regresó a Londres. Yo se que él lo hará por nosotros.


  —¿Cómo va a ponerse en contacto con ese hombre? —preguntó Nanny.


  Kyla le explicó cómo Bill les había dicho que pusieran algo rojo en el árbol mágico.


  —El se encontrará conmigo allí cuando oscurezca —le dijo Kyla.


  —Eso me parece muy bien —señaló Nanny.


  Kyla pensó que así era.


  Ésa sería la manera de saber si no corrían peligro al salir a montar o simplemente a jugar en el jardín.


  Cuando se fue a su habitación se dijo que tenía que tener mucho cuidado de no arriesgarse.


  Estaba segura de que si Sybil los encontraba, entonces ya no habría manera de escapar.


  El conde no se sorprendió cuando solamente Jane se reunió con él para salir a montar.


  —Gerald todavía está dormido —le explicó Jane—. Dice Nanny que el día de ayer fue demasiado para él.


  —¿Y la señorita Taylor? —preguntó el conde.


  —Ella me dijo que le dolía la cabeza y que te pidiera disculpas por no venir a montar con nosotros.


  El conde conocía la verdadera razón de la ausencia de la señorita Taylor y del chico al que llamaban Gerald.


  El no dijo nada y se llevó a Jane consigo.


  Ambos cabalgaron por la pista y a través del bosque hasta las tierras planas.


  La niña disfrutó cada momento.


  Cuando regresaron al castillo, Jane le dio las gracias de una manera muy bonita por haberla dejado montar con él.


  —Eres muy bueno, tío Rolo —exclamó ella—, y te quiero casi tanto como a papá.


  —Si le escribes a tu papá esta semana —dijo el conde—, dile que debe estar muy orgulloso porque montas muy bien. También coméntale que estás aprendiendo mucho con tu nueva institutriz.


  —Solamente he tenido una clase —repuso Jane—, y fue aritmética, así que no me gustó.


  —¿Qué te gusta? —preguntó el conde.


  —Me gusta escuchar los cuentos que me narran la señorita Taylor y Nanny. Son muy entretenidos.


  Jane entró en el castillo y el conde estaba a punto de salir de las caballerizas cuando vio que alguien se dirigía hacia él.


  Lanzó una exclamación de gusto.


  Era Charles Sinclair y éste había llegado justo cuando lo necesitaba, pensó él.


  —Pensé que te alegrarías de verme —dijo Charles—. Vine a toda velocidad. Sólo dormí un rato en una posada muy incómoda.


  —¿Por qué no fuiste con Carstairs donde yo siempre me hospedo? —preguntó el conde—. Tú sabes que James hubiera estado encantado de recibirte en su casa.


  —Lo sé —respondió Charles—, pero me hubiera tardado mucho más. Tenía el presentimiento de que me necesitabas, aunque ignoro por qué.


  El conde sonrió.


  Aquél era una especie de telepatía que habían desarrollado entre ambos durante la, guerra y continuaba ahora durante la paz.


  Cuando estaban en Londres, el conde sólo tenía que pensar en Charles para hacerlo venir desde sus habitaciones en la Plaza Berkeley.


  Así que no era necesario enviar a un lacayo con una nota.


  —Sí te necesito, Charles —afirmó el conde—, y tengo algo muy interesante que decirte.


  Y llevó a Charles al estudio.


  Mientras bebían un café, el conde le contó a Charles acerca de Lady Shenley.


  Charles lo escuchó con atención y después comentó:


  —He oído hablar mucho acerca de esa mujer. Tiene muy mala reputación entre las señoras y cuentan que vive con un hombre muy desagradable llamado Hunter.


  —Creo que ya sé de quién se trata —dijo el conde—. Es un mal tipo. En cierta ocasión lo acusaron de hacer trampa en las cartas.


  —Me supongo que él hace trampa en todo —respondió Charles—. Ahora que lo pienso, oí que varias personas comentaban que era muy extraño que Lord Shenley hubiera muerto sin que los médicos pudieran determinar la causa, cuando todavía era bastante joven.


  El conde pensó por un momento y entonces dijo:


  —¿Si Lady Shenley quería deshacerse de su esposo para poder casarse con Hunter, por qué se preocupa tanto por sus hijastros?


  —Hunter no tiene dinero. Ni un centavo —aclaró Charles—, y supongo que Shenley le dejó todo lo que tenía a su hijo varón.


  El conde frunció el ceño.


  —Eso todavía no tiene sentido para mí —comentó él—. Pienso que si los chicos se escaparon Lady Shenley vio la gloria abierta al verse libre de ellos.


  —¿Por qué no le preguntas a la muchacha la verdad y le pides una explicación? —sugirió Charles.


  —Porque ya está lo bastante asustada —respondió el conde— y si yo le hago demasiadas preguntas quizá ella y el chico escapen de aquí, donde por lo menos están a salvo con su nana.


  —Tienes razón —admitió Charles—, y en tal caso debemos actuar con mucho cuidado.


  —Eso es lo que yo pienso —estuvo de acuerdo el conde.


  * * *


  Kyla salió por la avenida cuando todos los sirvientes estaban ocupados en la cocina o en la alacena.


  El conde estaba comiendo con su amigo Charles.


  Ella le dijo a Nanny que estaría de regreso antes que nadie se diera cuenta de que había salido del castillo.


  Llegó junto al árbol mágico y le dio gusto comprobar que no había nadie allí. Miró al árbol y se quedó con la boca abierta.


  En una de las ramas más grandes aparecía un pañuelo rojo. Pensó que de seguro Bill lo había puesto allí.


  Por lo tanto, no fue necesario utilizar las cintas rojas que ella había encontrado en uno de los cajones de Nanny.


  —El estará aquí tan pronto como oscurezca —se dijo ella—, y se apresuró a regresar al castillo.


  Como estaba preocupada pensando en por qué querría verla Bill, las horas transcurrieron con lentitud.


  El conde y su amigo subieron al cuarto de los niños después del té. Aunque el conde se la presentó al señor Sinclair, él pasó casi todo el tiempo hablando con Jane y con Terry.


  Kyla ignoraba que la verdadera razón de la visita era para que Charles pudiera verla.


  Ella se hubiera sentido turbada si hubiese escuchado cuando más tarde Charles comentó:


  —¡Por Dios, Rolo, la muchacha es una belleza! ¡Supongo que como ha estado de luto por su padre todavía no ha debutado en el gran mundo. Va a causar toda una sensación cuando lo haga!


  —Me parece que esa chica tiene un rostro muy especial —repuso el conde—, y monta mejor que cualquiera de las mujeres que conozco.


  —Bueno, me imagino que su madrastra estará muy celosa de ella. El conde no respondió.


  Estaba seguro de que se trataba de algo mucho más profundo que eso; sin embargo, no podía definirlo.


  Los dos amigos se quedaron conversando en el estudio antes de la cena. Después, entraron riendo en el comedor.


  Cuando terminaron de cenar, regresaron al estudio y el conde preguntó:


  —¿Prefieres jugar piquet o backgammon?


  —Yo prefiero charlar contigo, —repuso Charles—. Extrañé mucho nuestras conversaciones cuando estabas en París y todavía tengo algunos chismes divertidos que contarte acerca de nuestros amigos.


  El conde rió.


  —¡Pues bien, adelante! —aceptó él—. Aquí está una copa de brandy para ayudar a aflojarte la lengua.


  Al instante le entregó la copa a Charles y tomó una para sí.


  Ya estaban sentados cuando la puerta se abrió y para sorpresa suya la señorita Taylor entró sin ser anunciada.


  La chica cerró la puerta.


  Los dos hombres se pusieron de pie al verla y ella miró al conde y dijo:


  —Por favor, milord, ¿puedo hablar con su señoría?


  —Por supuesto —respondió el conde—. Cualquier cosa que tenga que decirme puede hacerlo delante de mi amigo Charles, en quien confió por completo.


  Kyla se acercó un poco a los dos.


  Entonces preguntó mirando al conde:


  —¿Prométame su señoría creerme si le digo toda la verdad?


  El conde la miró y respondió con delicadeza:


  —Le prometo que creeré todo cuanto me diga.


  * * *


  Kyla había, ido al árbol mágico más temprano de lo que a Nanny le parecía prudente.


  —Apenas son las nueve de la noche —dijo ella—, y dudo que ese hombre esté esperándola antes que oscurezca.


  —Creo que él tiene algo muy urgente que comunicarme —observó Kyla—. Es posible que él se oculte en alguna parte del bosque al otro lado de la avenida.


  Nanny no discutió.


  Se limitó a prestarle a Kyla una capa hecha con tela oscura que la haría menos visible.


  Kyla salió de la casa por la puerta lateral.


  Y avanzó por la avenida manteniéndose cerca de los arbustos.


  El sol ya se había ocultado y las primeras estrellas comenzaban a aparecer en el cielo.


  Kyla se apresuró rezando porque nadie la viera.


  Llegó hasta el árbol mágico y se quedó mirando el pañuelo rojo. Aún permanecía allí, atado a la rama.


  De pronto escuchó un chiflido desde el otro lado de la avenida y supo quién era.


  Entonces se alejó del árbol, se abrió camino entre varios arbustos y encontró a Bill sentado sobre su caballo bajo los árboles.


  Cuando la vio, el hombre desmontó y amarró las riendas como lo hizo la primera vez que se vieron.


  Después se acercó a Kyla y ella dijo:


  —Bill, me da mucho gusto verlo. Esta tarde vine hasta el árbol para poner una cinta roja con la esperanza de poder verlo y entonces vi su pañuelo.


  —Yo tenía temor de que a usted se le hubiera olvidado nuestro acuerdo —indicó Bill.


  —No, por supuesto que no —aseguró Kyla.


  Entonces ella lo miró y preguntó:


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Qué va a decirme?


  —¡Malas noticias! —respondió Bill.


  Había un árbol caído junto a ellos y él se sentó en éste.


  —Venga y escuche con atención —le pidió.


  Kyla se sentó junto a él y al hacerlo dijo:


  —Tengo el presentimiento de que usted sabe que mi madrastra está en los alrededores.


  —Eso es precisamente lo que yo quería decirle.


  Kyla juntó las manos.


  —Pues eso es también lo que yo quería que usted averiguara.


  —También he averiguado algunas otras cosas —respondió Bill—, pero me temo que puedan asustarla.


  —Dígame, dígame qué ha descubierto —suplicó Kyla.


  Bill le comentó que no muy lejos del castillo estaba una posada donde los salteadores sabían que no corrían peligro.


  —Anoche yo estaba allí comiendo —dijo él—, pues tuve la suerte de obtener algo de dinero para poder pagar por los alimentos.


  —¡Cuídese, Bill! —sugirió Kyla de manera involuntaria—. Tengo mucho miedo de que alguien pueda capturarlo o matarlo.


  —Yo me cuidaré —aseguró Bill—, y no sólo de los ricos a quienes busco para robar, sino también de mi propia gente, por decirlo así. Kyla lo miró y él le explicó:


  —Hay salteadores de salteadores y algunos de ellos son unas basuras con las cuales me daría pena que me vieran.


  Entonces él le explicó a Kyla que, cuando estaba en la posada, entraron tres forajidos que a él no le gustan.


  —Yo los oí venir —afirmó él—, y como reconocí sus voces, me hice el dormido.


  —¿Y ellos no sospecharon que usted pudiera estar fingiendo? —preguntó Kyla.


  Bill hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Ellos se fueron al otro extremo de la habitación y hablaron en voz baja, pero yo pude escuchar cuanto decían.


  —¿Qué decían?


  —Comentaban que Black Jack, el peor de todos ellos, había sido contactado por una mujer llamada Lady Shenley, quien tiene una hijastra llamada Kyla y un hijastro llamado Terry.


  Kyla lanzó una exclamación y Bill continuó:


  —Yo sabía de quién estaban hablando por lo que me aseguré de no perder ni una palabra.


  —¿Qué más dijeron? —preguntó Kyla asustada.


  —Esa señora, que es su madrastra, le ordenó a Black Jack que la secuestre a usted cuando salga a montar con su señoría.


  Kyla aspiró profundo, pero no quiso interrumpir y Bill continuó:


  —Esa mujer prometió pagar quinientas libras por el chico y mil si éste muere durante una riña.


  Kyla dio un grito.


  —¡Oh, no, Bill! —exclamó llena de angustia.


  —Eso fue lo que dijo Black Jack y después añadió que él le había dicho a la mujer que no se iba a arriesgar a terminar en la horca, pero mil libras son mil libras.


  —¿Y qué dijeron los demás hombres? —preguntó Kyla en voz muy baja.


  —Jack les dijo que la mujer ofrecía trescientas libras por usted y que no debían hacerle daño de ninguna clase y los hombres estuvieron de acuerdo con que trescientas libras era mucho dinero.


  Y comenzó a explicarle exactamente cómo lo habían planeado.


  Parece ser que el cochero de Lady Shenley se enteró, por medio de la servidumbre, de que el conde había llevado a Jane, al chico y a su institutriz a montar temprano por la mañana.


  —Ellos van a estarlo esperando en el bosque, al borde de los llanos —dijo Bill—. Y van a sorprender al conde, pues saben que no irá armado. El no podrá hacer nada cuando se la lleven.


  Kyla no respondió y después de un momento, él lamentó:


  —Siento mucho tener que decirle todo esto, querida, pero usted necesita saber que su madrastra es una mujer malvada que no se detendrá hasta capturarla.


  —Lo sé —admitió Kyla—, y si no salimos a montar mañana o al día siguiente, de todas formas nos atraparán tarde o temprano.


  —Eso es lo que yo también pienso —estuvo de acuerdo Bill—. Black Jack nunca se va a dar por vencido mientras haya buen dinero de por medio.


  —Gracias por comunicarme todo esto —dijo Kyla—. Usted ha sido un verdadero amigo y jamás voy a olvidar que trató de ayudarnos.


  Le extendió la mano mientras hablaba y Bill le dijo:


  —Me gustaría poder ayudarla de alguna otra manera que no fuera simplemente dándole malas noticias. Usted es una verdadera dama y me siento orgulloso de conocerla.


  Kyla se puso de pie.


  Por un momento, Bill no se movió.


  —¿Qué va usted a hacer? —preguntó él.


  —Le voy a contar al conde lo que usted me acaba de decir —señaló Kyla—. No creo que su señoría permita que asesinen a Terry o que mi madrastra me lleve a la fuerza.


  —¿No cree que milord los entregue a ella para no verse involucrado cuando se entere de que Lady Shenley es su tutora legal? Kyla negó con la cabeza.


  —No —negó con énfasis ella—. El ha sido militar y muy valiente y sé que luchará contra el mal como lo hizo contra Napoleón. Bill se puso de pie.


  —Bueno, yo he hecho todo cuanto he podido —afirmó él—, sin embargo, estoy muy preocupado por usted. Preocupado como si fuera de mi familia.


  —Voy a explicarle lo que deseo que haga, Bill —indicó Kyla—. Venga conmigo al castillo para que su señoría pueda hablar personalmente con usted. Todo esto suena demasiado fantástico como para ser verdad.


  —Comprendo lo que usted me dice —respondió Bill—. Pero ¿y si su señoría me hace encerrar y me lleva ante los magistrados? ¿Qué haría yo entonces y qué haría Sansón sin mí?


  —El no lo hará, yo sé que no lo hará. Yo confió en milord y sé que usted también puede hacerlo.


  Kyla puso su mano sobre el brazo de él.


  —¡Hágalo por mí, Bill, por favor! Tengo miedo de que el conde no me crea.


  Bill lo pensó por un momento y después aceptó:


  —Está bien, pero espero que usted esté segura de lo que está haciendo.


  —Le juro que no le pasará nada —prometió Kyla.


  Ella caminó con él llevando a Sansón de las riendas a través del bosque hasta que estuvieron mucho más cerca del castillo.


  Kyla entró por la puerta lateral por la cual había salido y fue directamente en busca del conde.


  Éste y Charles permanecieron en silencio mientras ella terminó de contarles su historia.


  Entonces ella los miró con expresión suplicante y agregó:


  —Quizá yo esté equivocada al solicitarle su ayuda en algo como esto, pero no podemos permanecer escondidos en el castillo para siempre y los salteadores estarán esperando cuando salgamos. El conde se puso de pie.


  En su rostro había una expresión muy extraña.


  Charles ya la había visto durante la guerra cuando él se enfrentó a lo que parecía ser un enemigo invencible.


  —Hizo usted bien al contármelo todo, Kyla —indicó él—. ¿Me permite que ahora la llame por su verdadero nombre? Ojalá hubiera confiado en mí desde antes, pues en tal caso yo no hubiera permitido que su madrastra entrara en el castillo ni que sus sirvientes averiguaran lo que querían saber por medio de los míos.


  —Casi no puedo creer que una mujer pueda ser tan malvada —comentó Charles—. Por supuesto, estoy de acuerdo con Kyla. Terry y ella no pueden permanecer para siempre dentro del castillo, sabiendo que a esos bandidos se les ha ofrecido lo que para ellos representa una suma colosal de dinero por capturar a estos jóvenes.


  —Y para… matar a… Terry —musitó Kyla en voz baja.


  —Eso es algo que jamás ocurrirá mientras yo esté aquí —aseguró el conde—, y tuvo usted razón al decirle a Bill que puede confiar en mí. Ahora voy a hablar con él y le sugiero que espere usted aquí con Charles. El le ofrecerá algo de beber. Lo que acaba de escuchar debió afectarla mucho.


  Kyla extendió la mano y tomó la de él.


  —Sea amable con Bill, por favor —suplicó casi sollozante. Ella lo miró y después continuó:


  —En realidad él no es un verdadero salteador sino un jardinero que al regresar de la guerra se encontró con que su esposa lo había abandonado, que le habían quitado su cabaña y que nadie le daba… un empleo.


  —Comprendo —dijo el conde—. Le prometo que seré bondadoso con él como él lo ha sido con usted.


  Los dedos de él oprimieron por un momento los de Kyla antes que él se dirigiera hacia la puerta.


  Charles se puso de pie.


  —Debo obedecer las órdenes de su señoría, Kyla y servirle una copa de champaña. Permítame decirle que pienso que es usted muy valiente. Es más, la mujer más valiente que jamás he conocido.


  —Yo no… me siento… valiente —declaró Kyla—. Pero sentí que… podía confiar en el conde y que él… no nos iba a… entregar a Sybil porque ella es nuestra tutora de acuerdo con la ley.


  —Le puedo asegurar que Rolo, jamás haría algo como eso —afirmó Charles—. Es mi mejor amigo y he confiado en él desde que estábamos juntos en el colegio cuando éramos niños.


  Hizo una pausa y después continuó:


  —No sabría cómo expresar lo maravilloso que se mostró cuando peleábamos contra los franceses, ni cuántas vidas salvó, de una manera u otra, incluyendo la mía.


  —Ahora él… tiene que salvar a Terry —murmuró Kyla.


  —Y también a usted —respondió Charles.


  —En realidad yo no importo —respondió Kyla—. Si mi madrastra me hubiera drogado como pensaba hacerlo, sé que yo hubiera tenido el valor para… matarme.


  —No debe usted hablar así —dijo Charles—. Ahora que Rolo ya se ha hecho cargo del asunto, tenga la certeza de que todo saldrá bien y que su madrastra ya no podría volverles a hacer daño en el futuro.


  Kyla no discutió.


  Sin embargo, no podía evitar pensar que aún cuando el conde lograra salvarla de aquel horrible plan, su madrastra fraguaría otro. Ella y Charles continuaron conversando.


  De vez en cuando se quedaban en silencio hasta que el conde regresó.


  Cuando él entró en el estudio los dos se pusieron de pie. Kyla fue la primera en hablar.


  —¿Qué ha… ocurrido? ¿Le comentó Bill algo que no… me haya dicho a mí? ¿Fue usted bondadoso… con él?


  —Responderé a todas sus preguntas —ofreció el conde—, y tomó la mano de ella con la de él. —Ahora venga a sentarse y no tenga miedo.


  Con gentileza la condujo hasta el sofá y ambos se sentaron uno junto al otro.


  El conde no le soltó la mano.


  Kyla pensó que la fuerza y el calor que emanaban de él resultaban muy reconfortantes.


  —Bill me repitió exactamente lo que usted me dijo —explicó el conde en voz baja—, y además me añadió alguna información acerca de Black Jack que me parece detestable.


  —¿Quiere decir… que él ya ha… matado antes? —preguntó Kyla con voz casi inaudible.


  —Varias veces —admitió el conde—. Pero le prometo que él no va a matar a Terry, o a usted, ¡o a mí!


  Kyla lanzó una exclamación.


  —¡Jamás pensé en eso! ¡Tenga mucho cuidado, milord! Si algo le ocurriera a… su señoría yo jamás me perdonaría por haberlo involucrado en este embrollo perverso.


  —En realidad —dijo el conde—, si no fuera porque la asusta a usted, yo lo encontraría muy interesante.


  Y miró a Charles cuando prosiguió:


  —Tú sabes Charles que a menudo hemos hablado acerca de lo monótono que resulta todo desde que terminó la guerra. Bueno, pues esto es algo en lo que tenemos que emplear nuestras mentes para defendernos de un enemigo muy desagradable.


  Como para aliviar la tensión, Charles se llevó la mano a la frente en señal de saludo.


  —Espero sus órdenes, mi general —dijo.


  —Esto es algo serio, Charles —repuso el conde a manera de reproche—. Pero al mismo tiempo yo te necesito. Ahora vamos a celebrar un consejo de guerra.


  Miró a Kyla y después añadió:


  —Usted Kyla, debe irse a la cama. Quiero que me prometa que tratará de dormir y que no se preocupará por nada hasta que salgamos a montar mañana a las nueve, después del desayuno.


  —¿Cómo… espera usted que… no me preocupe? —preguntó Kyla.


  —Pensé que confiaba en mí —observó el conde.


  —¡Sí confió! ¡Milord sabe que así es! —respondió Kyla—. Sé que es demasiado pedirle pero… tengo mucho miedo por… Terry.


  —Nuestra labor es salvarlos a los dos —manifestó el conde—, y eso es exactamente lo que pensamos hacer Charles y yo.


  —Son ustedes muy… bondadosos —dijo Kyla—. Yo he tenido mucho… miedo.


  Y lo miró de frente con lágrimas en los ojos.


  El conde sintió un fuerte impulso de envolverla en sus brazos. Quería decirle que la iba a proteger y a asegurarse de que ella nunca más tuviera que preocuparse.


  Pero sabía que aquello podría turbarla más de lo que ya estaba. La ayudó a incorporarse.


  Entonces se llevó a los labios la mano de Kyla que todavía sostenía.


  —Váyase a la cama para descansar —dijo él—, y cuando diga sus oraciones, pídale a su ángel guardián que nos cuide a todos.


  —Yo rezo todas las noches y… ahora que está su señoría aquí siento qué… mis oraciones fueron escuchadas.


  —Eso es lo que deseo que usted diga —respondió el conde—. Ahora váyase a su habitación y creo que lo mejor será que no le cuente a Nanny ni a nadie lo que ha ocurrido esta noche. Que sea un secreto entre nosotros tres.


  —Lo haré —prometió Kyla—, y gracias… muchas gracias de todo corazón.


  La voz de ella se quebró al decir las últimas palabras cuando él le abrió la puerta para que saliera.


  Kyla se volvió para que él no viera sus lágrimas.


  Mientras la veía alejarse por el pasillo, pensó que Kyla era la mujer más valiente que él jamás había conocido.


  Después regresó al estudio y para sorpresa de Charles hizo sonar la campanilla.


  Capítulo 7


  A Kyla le resultó imposible dormir.


  Descorrió las cortinas y se mantuvo recostada, mirando desaparecer a las estrellas.


  Sentía temor por lo que pudiera ocurrir al día siguiente.


  Pero al mismo tiempo confiaba en que el conde podría defenderla de cualquier cosa que su madrastra hubiera planeado.


  «El es muy fuerte… muy bondadoso» se dijo.


  Y recordó que, cuando él le besó la mano, ella había sentido una sensación extraña en el pecho.


  Era una sensación dulce y desconocida.


  El solo recordarlo hizo que ella volviera a sentirla.


  Kyla se preguntó por qué él le parecía tan diferente a todos los demás hombres que había conocido.


  De pronto, como una ráfaga le llegó la idea de que quizá se estuviera enamorando.


  Aquélla era una idea tan insólita que de inmediato la rechazó porque le pareció absurda.


  Entonces pensó en el conde y en lo bien parecido que era.


  Y también en esa autoridad que hacía que todos lo obedecieran. Sabía que para ella, él representaba algo que no podía expresar con palabras.


  Al enterarse de los planes de su madrastra, ella había acudido a él de una manera instintiva, nacida de su corazón.


  Más bien porque Kyla estaba segura de que si alguien podía salvarlos a ellos era él.


  «Y eso es lo que él va a hacer», pensó ella.


  Una vez más Kyla pudo sentir cómo la invadía aquella inexplicable sensación.


  Sabía que si pudiera dar salida a sus impulsos, entonces iría en busca del conde.


  El solo hecho de estar junto a él la haría sentirse segura.


  —¿Es amor… lo que yo siento? —le preguntó, conmovida a las estrellas.


  Pero como nunca había sentido antes el amor y ningún hombre significó nada para ella, no pudo precisarla.


  Pero la sensación permanecía latente.


  Kyla se limitó a cerrar los ojos y a pensar en el conde mientras pasaban las horas.


  Se convenció de cuán afortunados habían sido Terry y ella por encontrarse al conde.


  Debió quedarse dormida por un rato, pues se despertó bruscamente cuando se abrió la puerta.


  Vio que era Nanny quien entraba en la habitación.


  El sol ya brillaba, pero le pareció extraño que Nanny viniera a ella cuando todavía no la despertaban.


  Ella se sentó en la cama y preguntó:


  —¿Qué ocurre, Nanny? ¿Por qué has venido?


  —No pasa nada, querida —dijo Nanny—. Tengo algo que decirle, por eso vine antes que Emily subiera para despertarla.


  Nanny se sentó en la cama.


  —Escúcheme señorita Kyla —comenzó a decir Nanny—. El señor Sinclair vino anoche y me dio lo que pudiéramos llamar sus órdenes para esta mañana.


  —¿Cuáles son? —preguntó Kyla.


  —Su señoría dice que usted debe comportarse como si nada fuera de lo común estuviera ocurriendo.


  —¿Qué es lo que está ocurriendo? —insistió Kyla.


  —Usted saldrá a montar después del desayuno con su señoría. Kyla hizo una exclamación.


  —¿Para encontrarnos con los salteadores?


  Nanny asintió.


  —El señor Sinclair dice que no debe usted tener miedo, pero que es muy importante que nadie en el castillo sospeche que algo especial está ocurriendo. Su señoría teme que Lady Shenley tenga algún espía aquí.


  Kyla aspiró profundo.


  —Nunca pensé en eso —dijo—, pero es propio de mi madrastra.


  —Lo sé —convino Nanny—, y por eso usted debe hacer exactamente lo que desea su señoría. Tenga mucho cuidado con lo que dice por si alguien está escuchando.


  —Tendré mucho cuidado… lo tendré —aseguró Kyla—, y debemos decírselo también a Terry.


  —El todavía está dormido —respondió Nanny—, pero yo le informé al señor Sinclair que ustedes dos son muy buenos tiradores, así que deberán llevar sus pistolas, aunque nadie debe saberlo.


  Kyla extendió la mano y tomó la de Nanny.


  —¡Tengo miedo, Nanny! —confesó ella.


  —Es lógico —estuvo de acuerdo Nanny—. Pero será muy valiente tal y como lo hubiera sido su madre. Y si usted hace lo que su señoría le indique, estoy segura de que todo saldrá bien.


  —Eso espero —repuso Kyla en voz baja.


  Nanny la dejó y ella comenzó a vestirse.


  Mientras lo hacía, la doncella vino a despertarla y le trajo una taza de té y una rebanada delgada de pan con mantequilla.


  —¡Ya está levantada, señorita! —exclamó la doncella—. Bueno, no me extraña. Hace un día precioso y más tarde hará calor.


  —Eso es lo que yo pensé —respondió Kyla.


  En seguida bebió algunos tragos de té.


  Sentía que si trataba de comer algo, se le iba a atorar en la garganta. Sin embargo, que si se negaba a comer, eso podría provocar algunos comentarios.


  «Debo tener mucho cuidado, se dijo Kyla mientras terminaba de ponerse su traje de montar.


  Nanny le había dicho que llevaran sus pistolas.


  No obstante, Kyla pensó que sería un error llevarlas al cuarto de los niños donde iban a tomar el desayuno.


  Por lo tanto, las dejó donde estaban, dentro de un cajón Terry y ella las recogerían antes de salir a montar con el conde. En el cuarto de los niños había señales de Jane.


  Ella no hizo la pregunta en voz alta, pero Nanny debió leerle el pensamiento porque le dijo:


  —Jane todavía está dormida y de seguro se va a sentir desilusionada por no haber podido montar con ustedes. Pero yo le diré que por la tarde habrá una sorpresa para ella.


  —¿Cuál será? —preguntó Kyla.


  —Ya pensaré en algo —respondió Nanny.


  Terry comió un buen desayuno mientras que Kyla se limitó sólo a revolver los huevos con tocino que tenía en su plato.


  Al cuarto para las nueve decidió que ya era hora de bajar. Ella le dio a Nanny un beso de despedida.


  No comentó nada por si Emily se encontraba en la otra habitación. Kyla se llevó a Terry a su habitación.


  —Debemos llevar nuestras pistolas —le dijo ella en voz muy baja—, pero nadie debe saberlo.


  Terry deslizó la suya en el bolsillo de su pantalón donde quedaba oculta por la chaqueta.


  Kyla también ocultó la de ella debajo de su chaqueta.


  Una vez hecho esto, los dos bajaron y salieron por la puerta principal en dirección a las caballerizas.


  No vieron a nadie excepto a los dos lacayos que estaban de guardia. Ambos caminaron en silencio alrededor del castillo y pasaron por debajo del arco que daba al patio de las caballerizas.


  El conde ya estaba allí.


  Ya traían los caballos desde los establos.


  —Buenos días, señorita Taylor —saludó el conde—. Buenos días, Gerald.


  El se dirigió a ellos de esa manera porque estaban frente a los palafreneros.


  —Buenos días, milord —respondieron a coro y Kyla hizo una pequeña reverencia.


  —Pensé que hoy les interesaría montar dos de los caballos que traje de Francia —dijo el conde—. Ya se están poniendo viejos y no son tan ligeros como antes. Sin embargo, yo los aprecio mucho y creo que encontrarán que son muy fáciles de manejar.


  Kyla miró los caballos que él indicaba.


  Sabía que si habían estado en la guerra, estarían acostumbrados al ruido de los disparos.


  No se encabritarían ante el primer estampido de un arma.


  Kyla comprendió que el conde había sido muy astuto al haber pensado en ello.


  Cuando su mirada se encontró con la del conde, comprendió que él podía leerle el pensamiento y que, por lo tanto, estaba al tanto de lo que Kyla pensaba en ese momento.


  La miraba de una manera tan penetrante que la hizo ruborizar. Ella ignoraba lo atractiva que estaba.


  —Me parece una idea estupenda montar unos caballos de guerra —estaba diciendo Terry—. Éstos son mucho más grandes que el que me dieron ayer y me voy a sentir como un general.


  —¡Al mando de sus tropas! —completó el conde en son de broma. Uno de los palafreneros ayudó a Terry a subir a la silla. Kyla lo observó con un leve dolor en el corazón.


  Terry se veía muy pequeño y vulnerable sobre un animal tan grande.


  Por supuesto que no hizo ningún comentario al respecto.


  Se limitó a dejar que otro palafrenero la ayudara a subir al caballo que el conde había traído de Francia. Ésta era una bestia de batalla, tal como el conde lo había indicado, por lo que, sin duda, era muy obediente y haría todo cuanto se le pidiera.


  Tampoco se alteraría fácilmente por cualquier cosa inesperada que ocurriera.


  El conde montaba el mismo caballo negro que montara el día anterior.


  Kyla se preguntó si sería capaz de dominarlo si había disparos. Mientras observaba al conde, pensó que sin lugar a dudas él era el hombre más bien parecido que había conocido.


  Sobre su caballo negro parecía un dios que había bajado del Olimpo para guiarlos en la batalla.


  El conde hablaba con los sirvientes con toda naturalidad.


  Ordenó que ajustaran los estribos de Terry que le parecieron demasiado largos.


  Además, mostraba no tener ninguna prisa y estaba completamente en calma.


  Kyla podía sentir la presión de la pistola contra su cintura.


  Por fin, el conde pareció satisfecho y se puso en marcha. Se reunió con Terry quien se había adelantado un poco.


  Kyla lo siguió.


  Y un poco después, pasaron de las caballerizas a la pista. Kyla calculó que ya serían más de las nueve.


  Los salteadores dirigidos por Black Jack de seguro los estaban esperando junto a los llanos.


  Ella sintió que el corazón le latía con fuerza.


  Se preguntó cómo podía el conde mostrarse tan calmado. Terry tampoco parecía nervioso.


  El conde esperó hasta que llegaron a la pista y entonces detuvo su caballo y dijo:


  —Quiero que los dos me presten atención.


  Los dos muchachos se le acercaron lo más que pudieron y él continuó:


  —Ambos tendrán que ser muy valientes. Los salteadores no tendrán la menor idea de que nosotros los estamos esperando.


  —Espero que… tenga razón —murmuró Kyla.


  —Ustedes deberán cabalgar a mi lado —continuó explicando el conde—. Terry a mi izquierda y Kyla a mi derecha.


  Hizo una pausa y después continuó:


  —Sujeten las riendas con la mano izquierda y con la derecha sostengan sus pistolas, pero manténganlas ocultas hasta que yo les diga que disparen.


  —¿Vamos a… disparar? —preguntó ella asustada.


  —Cuando yo se los diga —respondió el conde—. Y es muy importante que apunten al brazo derecho del salteador que tengan en frente. Y miró a Terry cuando agregó:


  —Nanny me informó que ustedes dos son excelentes tiradores. Es muy importante que los salteadores no mueran sino que sólo queden heridos. ¿Me entienden?


  —Entiendo, milord —estuvo de acuerdo Terry—. Apuntaré al brazo derecho exclusivamente.


  —¡Bien! —aprobó el conde—. Y usted, Kyla, hará lo mismo. Creo que el hombre que venga al centro será Black Jakc y a ese deberán dejármelo a mí.


  —Entiendo —dijo Kyla.


  —Muy bien —asintió el conde—. Ahora si ya están listos, seguiremos avanzando como si disfrutáramos del sol.


  —¿No cree que ellos me matarán a mí antes que su señoría pueda detenerlos? —preguntó Terry.


  —Te prometo que no tendrán la menor oportunidad de hacerlo, siempre y cuando hagas exactamente lo que yo te digo —respondió el conde—. Dispara en el momento en que yo te dé la orden y no antes.


  Cuando terminó de hablar miró con fijeza a Terry y dijo con calma:


  —Estoy muy orgulloso de ti y de la manera como te estás comportando y sé que tu padre hubiera sentido lo mismo.


  Kyla vio como Terry enderezaba los hombros y sonreía.


  En ese momento sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas por la bondad del conde.


  El no volvió a hablar hasta que llegaron junto a los árboles.


  Y mientras comenzaban a avanzar hacia los llanos, el conde miró a Kyla y observó:


  —Se le ve a usted muy bonita. ¿Todavía tiene miedo?


  —Lo tendría si… no estuviera con… su señoría —respondió Kyla sin pensar.


  Entonces, cuando vio la expresión del conde, se ruborizó y apartó la mirada.


  No se veía a nadie.


  El sol hacía que los llanos se vieran muy atractivos. Era imposible imaginar que algo horrible pudiera suceder en esos lugares.


  —¡Animo! —exclamó el conde—. ¡Adelante y que Dios nos proteja! Y unió la acción a la palabra.


  Kyla y Terry lo flanqueaban.


  Un minuto más tarde aparecieron los salteadores.


  Ellos salieron del llano por entre los árboles que estaban a la derecha.


  Avanzaron trotando despacio y manteniéndose juntos.


  Parecían no portar pistolas.


  Sin embargo, Kyla sospechó que las llevaban apoyadas sobre sus monturas tal y como lo estaban haciendo ellos.


  Ella miró al conde y pudo ver el cilindro de su pistola que asomaba por el costado de su chaqueta de montar.


  Los salteadores se acercaron cada vez más.


  Entonces, cuando Kyla pensó que ellos estaban a punto de levantar sus pistolas el conde gritó:


  —¡Disparen!


  Mientras daba la orden, él levantó su arma y le disparó a Black Jakc en el brazo, justo debajo del hombro.


  El malhechor dio un grito de dolor y soltó su pistola.


  La bala de Kyla le dio al hombre que venía hacia ella justo encima del codo.


  Éste reaccionó de la misma manera como lo había hecho Black Jack. Trató de levantar el brazo y al hacerlo, la pistola se le cayó al suelo.


  Terry le apuntó al salteador que tenía en frente y la pequeña bala le traspasó el brazo. Esta quizá no resultara completamente efectiva si no hubiera sido porque en el momento en que el conde gritó: «disparen» otro estallido se dejó escuchar.


  Éste provenía de los árboles del lado izquierdo del campo. Entonces Charles y Bill cabalgaron hacia ellos.


  El disparo de Charles había sido de largo alcance, pero logró darle al salteador debajo del hombro.


  Al igual que los demás, aquel hombre también dejó caer su pistola. Fue Black Jack quien primero se dio cuenta de la posición en la cual se encontraban él y sus compañeros.


  El salteador volvió su caballo hacia los árboles que estaban a su derecha y guiándolo con una mano se encaminó hacia ellos.


  Había una cerca baja frente a éstos y el hombre espoleó su montura para intentar saltarla.


  El no se había percatado de que detrás de la cerca había alguien escondido, observando por detrás de la hiedra que la cubría.


  Después de preparar la trampa para sus hijastros, Lady Shenley no había podido resistirse a la tentación de ver lo que ocurría por lo que se había escondido detrás de aquella cerca para atisbar sin ser vista.


  Black Jack voló por encima de la cerca.


  Su caballo vio algo que estaba justo donde él iba a caer y trató de evitarlo.


  Al hacerlo, se tropezó y para evitar la inminente caída pateó, golpeando a Lady Shenley y haciéndola caer de espaldas.


  Black Jack también cayó pero lo hizo encima de Lady Shenley, quien ya estaba mal herida y la aplastó con su cuerpo.


  Cuando Black Jack escapó, el hombre a quien Kyla le había disparado lo siguió.


  El brazo le dolía mucho por lo que no podía dominar bien a su montura.


  Saltó la cerca tal y como lo había hecho Black Jack y cayó encima de las dos personas que estaban en el suelo.


  El hombre salió disparado del caballo.


  En ese momento, Jenkins y el palafrenero mayor del conde llegaron hasta donde Lady Shenley había dejado su caballo.


  Ambos desmontaron y corrieron, sujetando con las manos más cuerdas, hacia donde se encontraban los dos hombres heridos.


  Antes que pudieran darse cuenta de lo que estaba sucediendo, los dos forajidos se encontraron atados de pies y manos.


  Terry no se había movido.


  Permanecía vigilando al tercer hombre que gemía de dolor con dos balas en el brazo.


  Éste no trató de seguir a sus otros compañeros y se limitó a decir:


  —Ustedes ganan. Lo único que quiero es un médico para mi brazo.


  —Tendrá suerte si no le ponen una cuerda alrededor del cuello —exclamó el conde. Cuando Charles llegó junto a él, le indicó:


  —Amarra a este hombre. Los lacayos llegarán pronto para llevar a este diablo y a sus amigos ante los jueces. A propósito, Charles, ése fue un buen tiro.


  —Eso mismo pensé yo —respondió Charles.


  Bill, quien se mantenía un poco más atrás, no habló.


  El se inclinó para acariciar a Sansón como dando gracias porque ni él ni su caballo resultaran heridos.


  El conde lo miró y se le acercó.


  —No tengo palabras con qué agradecerle lo que ha hecho —dijo—. Pero me hace falta un jardinero y también tengo una cabaña que está vacía en estos momentos.


  Bill lo miró como si no pudiera creer lo que escuchaba.


  —¿Lo dice en serio, milord? —preguntó con voz ronca.


  —En mis caballerizas hay lugar para su caballo y creo que él se sentirá feliz entre sus iguales —observó el conde.


  Bill rió como si no pudiera evitarlo.


  —Yo siempre pensé que su señoría iba a saber apreciar la calidad de Sansón.


  —Así es, y también aprecio a su dueño. Me parece que sería un error que alguien se enterara de que usted ha estado relacionado con estos rufianes, así que le sugiero que regrese al castillo y le pida al jardinero mayor que le muestre la cabaña.


  —No se cómo mostrarle mi gratitud —respondió Bill con voz quebrada.


  —Puede hacerlo más tarde —indicó el conde—. Ahora váyase. Mi gente no tarda en llegar para llevarse a estos rufianes a la cárcel.


  Mientras hablaba, miró hacia la cerca donde vio a Jenkins y al palafrenero mayor.


  Estaba seguro de que ellos se ocupaban en atar a Black Jakc y al otro hombre.


  También vio los dos caballos sin jinete que vagaban por entre los árboles.


  Charles ya había terminado de atar al tercer salteador que se encontraba tirado en el suelo gritando y maldiciendo.


  Cuando Charles se levantó, el conde le pidió:


  —Cuida a Kyla y a Terry por un momento mientras voy a ver qué está sucediendo.


  Sin pensarlo, Kyla desmontó de su caballo y le dijo a Charles en voz baja:


  —El brazo de ese hombre sangra mucho. ¿Cree usted que debo hacer algo al respecto?


  —¡Por supuesto que no! —exclamó Charles—. Si usted hubiera sido la víctima, le aseguro que él no hubiera hecho nada por usted. Rolo ya lo tiene todo arreglado y pronto una carreta los conducirá a la cárcel.


  —¡El conde estuvo… maravilloso! —murmuró Kyla con voz casi inaudible.


  Todo había ocurrido en muy poco tiempo.


  Ahora Kyla casi no podía creer que hubieran vencido a los salteadores sin que aquéllos lograran disparar ni un solo tiro.


  En ningún momento existió el menor peligro de que Terry o ella fueran tomados prisioneros.


  El conde regresó cabalgando desde la cerca.


  Cuando llegó junto a ellos, desmontó y le entregó a Charles las riendas de su caballo.


  Entonces se acercó a Kyla y le dijo en voz baja:


  —Ya todo ha terminado. No tiene por qué preocuparse más. Su madrastra está muerta.


  Kyla lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Ella estaba escondida detrás de la cerca. Cuando BlackJack la saltó con su caballo, cayó sobre esa mujer y el animal la pateó. Jenkins, quien tiene mucha experiencia en estos menesteres dice que ya no respira.


  —No… no puedo… creerlo —murmuró Kyla.


  Por un momento, Kyla miró al conde.


  Instantes después cerró los ojos y sintió como si el cielo se le viniera encima.


  El conde la envolvió en sus brazos y la sostuvo por un momento. Después le dijo a Charles:


  —Voy a llevarla de regreso al castillo. Hazte cargo de todo. Charles sonrió.


  —¡Muy bien, mi general! Lo felicito por una batalla tan exitosa.


  El conde no respondió.


  Se limitó a poner a Kyla con mucho cuidado en los brazos de Charles y montó en su caballo.


  Cuando lo hubo hecho, Charles levantó a Kyla y la depositó delante de la montura del conde. Éste la sostuvo contra su cuerpo con el brazo izquierdo y comenzó a deslizarse lentamente por donde habían venido.


  Kyla no se había desmayado por completo.


  Ahora sintió que la oscuridad que le nublaba los ojos, se apartaba de ellos.


  Cuando Charles la levantó; el sombrero de montar se le cayó de la cabeza.


  Pero no fue sino hasta que el conde se alejó cuando él lo vio tirado en el suelo.


  Kyla puso la cabeza descubierta sobre el hombro del conde. Sentía la proximidad de su cuerpo viril y aquello le resultaba muy cálido y reconfortante.


  Como si supiera lo que ella estaba sintiendo, el conde le dijo:


  —Estás a salvo. Ya todo terminó. Ya nadie te volverá a hacer daño, amor mío.


  Por un momento, Kyla permaneció inmóvil. Entonces lo miró.


  —¿Cómo me… llamó? —murmuró ella.


  —Amor mío —repitió el conde—, y eso has sido para mí desde el momento de conocerte y percibí en tus ojos el miedo.


  En ese momento habían llegado a los árboles que estaban al final del llano.


  El conde detuvo su caballo.


  —¡Te amo! —declaró él—. Te he amado más a cada instante desde que te encontré aparentando ser una institutriz.


  —¡Tú… tú me amas!


  En su voz había una nota de felicidad que era como el canto de las aves.


  —Te amo como nunca había amado a nadie —afirmó el conde. Inclinó la cabeza y sus labios encontraron los de ella.


  Fue un beso tierno y delicado porque tenía miedo de asustarla. Sin embargo, para Kyla fue como si él la hubiera llevado hasta el sol.


  «¡Te amo! ¡Te… amo!», quería repetir ella.


  Mas le era imposible porque el conde la estaba besando, primero con mucha suavidad y después apasionadamente.


  —Eres mía —exclamó él cuando levantó la cabeza—. Mía y jamás voy a perderte. Nunca había tenido tanto miedo de que algo pudiera salir mal.


  —¡Estuviste… maravilloso! —murmuró Kyla—. Nadie más pudo ser tan brillante ni planearlo todo de manera tan… inteligente.


  —Yo no planeé la muerte de tu madrastra —aclaró el conde—, pero creo que los dos le podemos dar gracias a Dios porque esa mujer ya no volverá a amenazarte.


  —Yo temía que aunque los salteadores fracasaran, ella buscaría la manera de capturarme.


  —Yo ya había pensado en eso —dijo el conde—, y por lo tanto, tenía la intención de casarme contigo esta noche, en la capilla, para que a ella le fuera imposible apartarte de mí.


  —Pero… esa mujer podía haber capturado a… Terry y ahora que está muerta, ya podremos vivir felices y tranquilos.


  —Muy felices —estuvo de acuerdo el conde—. De todas maneras me voy a casar contigo, si no esta noche, quizá mañana o al día siguiente.


  Kyla hizo una exclamación.


  —¿Estás… seguro… completamente seguro de que deseas… casarte conmigo? Casi no me conoces.


  —Conozco todo lo que necesito conocer, y conozco, también lo que me haces sentir —respondió el conde—, y si no me equivoco, quizá tú me ames un poco.


  —Yo… yo no me había dado cuenta de que era amor lo que sentía por ti —dijo Kyla—. Pero ahora sé que te amo… con todo mi corazón y es el sentimiento más maravilloso y exquisito que jamás… he conocido.


  El conde rió.


  —Eso es exactamente lo que yo quería que tú me dijeras —dijo él—. Mas como todo esto es un poco incómodo para ti, voy a llevarte a casa.


  Kyla murmuró algo.


  El comprendió y observó:


  —Yo sé que desde que tus padres murieron tú no has tenido un verdadero hogar; sin embargo, ahora el castillo es tan tuyo como mío y haremos que éste sea un lugar perfecto, no sólo para Terry sino también para nuestros hijos.


  Kyla levantó una mano para rozarle la mejilla.


  —¿Cómo es posible que… me digas cosas tan maravillosas? —preguntó—. A veces temo que esté durmiendo y necesite despertar.


  El conde rió una vez más.


  —No estás soñando, mi encantadora niña. Estás muy despierta y a punto de iniciar una nueva vida a mi lado.


  —Eso es… lo que yo… más ansío —confesó Kyla.


  * * *


  Charles y Terry regresaron al castillo cuando ya era casi la hora de la comida.


  Encontraron al conde y a Kyla en el salón.


  Kyla se había quitado el traje de montar y se puso uno de sus vestidos sencillos confeccionados en gasa.


  Estaba tan radiante y dichosa que cuando Charles comenzó a contarles lo que había ocurrido después de que ellos se retiraron, de pronto se detuvo.


  —Tengo la sensación de que aquí ha ocurrido algo mucho más importante, Rolo —dijo él de forma tentativa.


  Kyla bajó la mirada cuando el conde respondió:


  —Tienes mucha razón, Charles, y espero que nos obsequies un buen regalo de bodas.


  —Ésa es la mejor noticia que jamás había escuchado —exclamó Charles con una sonrisa—. Tan pronto como vi a Kyla comprendí que ella era la persona perfecta para ti y jamás he conocido a alguien tan valiente. ¡Felicidades! ¿En dónde está la champaña?


  —Sabía que lo ibas a preguntar —respondió el conde—. Los sirvientes ya la trajeron, pero se nos olvidó beberla.


  —Bueno, pues yo sí necesito beber algo —dijo Charles—, y creo que Terry se merece una copa también.


  —¿Kyla, estás diciendo que te vas a casar con el conde? —preguntó Terry.


  —El me pidió que lo haga —respondió Kyla—, y me ha dicho que el castillo será un buen hogar para ti.


  —¿Quieres decir que podré vivir aquí? —preguntó Terry—. ¡Eso es fantástico! Voy a disfrutarlo mucho.


  —Y también montando mis caballos —añadió el conde.


  —Eso haré y además voy a explorar todos los pasadizos secretos —dijo Terry.


  —¿Y qué te hace suponer que el castillo tiene pasadizos secretos? —preguntó el conde.


  Terry miró a Kyla.


  —Está bien —dijo ella—. Estoy segura de que él sabe que nosotros nos escondimos en uno de ellos cuando llegó nuestra madrastra.


  —Yo los vi —terció el conde.


  —¿Tú… nos viste? —exclamó Kyla.


  —No creí la historia de que la señorita Taylor había acompañado a Terry para visitar a la hermana de Lady Blessingham —respondió el conde—. Así que, ya entrada la noche me levanté de la cama, caminé por el pasadizo secreto y vi a dos pequeños fugitivos que dormían en el escondite del sacerdote.


  —Y nosotros nunca nos enteramos —señaló Terry.


  Y miró a su hermana con reproche.


  —Nosotros no llevábamos nuestras pistolas —explicó él—, y si un salteador nos hubiera atacado, nos hubiese matado a los dos.


  —Los salteadores no conocen los pasadizos secretos —dijo el conde—, y ustedes no deben mostrárselos a nadie más.


  —¿Permitirá milord que yo sí entre en ellos? —suplicó Terry—. Es un lugar sensacional para esconderse.


  —Veo que tendré que diseñar una banda especial para que la usemos nosotros como Guardianes de los Pasadizos Secretos —dijo el conde con una sonrisa—, y tú serás el encargado, Terry.


  Terry hizo una exclamación de emoción.


  —¡Eso me va a gustar!


  —Bueno jovencito —terció. Charles—, ahora tú y yo vamos a beber por los novios para desearles una eterna felicidad.


  —Me parece muy bien —estuvo de acuerdo Terry—. Y por supuesto que les deseamos lo mejor.


  El jovencito aceptó la copa que Charles le ofreció y al levantarla, dijo:


  —Fue Kyla quien pensó en venir aquí y quien hizo amistad con Bill para que él nos ayudara.


  —Tu hermana es una persona exquisita —intervino el conde—, y por eso quiero casarme con ella lo más pronto posible para que ya nunca pueda alejarse de mí.


  —Eso es algo que… yo no podré hacer nunca —musitó Kyla en voz muy baja.


  —Lo sé, mi amor —respondió el conde—, pero no me voy a sentir seguro hasta que seas mi esposa.


  Charles levantó su copa.


  —¡Por ustedes dos! —brindó él—. Y si tanto lo deseas, entonces, ¿qué estás esperando?


  —Tienes razón —admitió el conde—, y ahora que lo pienso, la muerte de Lady Shenley tendrá que anunciarse; lo cual significa que Kyla y Terry estarán de luto.


  Kyla lo miró sorprendida.


  Entonces el conde agregó:


  —Nadie, y quiero decir nadie, sabrá nunca qué sucedió exactamente hoy. Yo sé que puedo confiar en mi palafrenero mayor y en Jenkins. Nadie más tiene que enterarse de que ustedes fueron agredidos por los salteadores. Aparecerá como que al huir de nosotros, mataron a Lady Shenley.


  —¿Pero y los jueces? —preguntó Kyla.


  —Yo le indiqué a mi palafrenero y a Jenkins que declaren que habían sido ellos quienes se enfrentaron a los salteadores quienes trataban de robar algunos de mis caballos. Los malhechores no ganarían nada negándolo, ni creo que estén en condiciones de hacerlo.


  —Eso fue muy hábil de tu parte —admitió Charles—. Eso le interesará mucho menos a la prensa que si se sospecha que ellos intentaban secuestrarte a ti o que estaban en complicidad don Lady Shenley.


  —Me alegro que lo comprendas, Charles —dijo el conde—. La idea se me ocurrió de pronto. Yo le dije a Jenkins lo que deseaba y sé que él llevará a cabo las instrucciones al pie de la letra.


  —Como lo hizo cuando estábamos en Francia —comentó Charles—. Esa historia evitará un escándalo y Kyla y tú deberán casarse antes que se anuncie la muerte de Lady Shenley.


  —Enviaré en busca de mi capellán inmediatamente después de la comida —indicó el conde.


  —Espero que también encuentren un velo de novia para la futura condesa —sugirió Charles.


  Kyla dijo titubeante:


  —Yo no había pensado en eso y quizá… te avergüences de mí porque no esté… lo bastante elegante como para ser… tu novia.


  —Eres tan bonita que los propios ángeles se van a sentir envidiosos, no importa lo que vistas.


  Ella lo miró mientras hablaba y por un momento ambos se olvidaron de que había otras personas en la habitación.


  Haciendo un esfuerzo, el conde dijo:


  —Si supones que no estarás vestida de manera adecuada, eso será un insulto para la señora Field, no para mí.


  —¡Por supuesto que la señora Field tendrá todo lo necesario! —repuso Kyla, riendo.


  —Excepto las joyas Granston —intervino Charles—. Y por supuesto que Rolo hará que tú las luzcas todas en tan importante ocasión.


  —¡Eso no es posible del todo! —protestó Kyla—. Me vería como un árbol de navidad y yo desea verme… sencilla y bonita para él.


  —Nadie podría igualarte —aseguró el conde—. Charles, espero que hayas traído tus condecoraciones contigo ya que yo pienso ponerme las mías.


  —Podías haberme avisado que algo tan señalado iba a tener lugar —se quejó Charles.


  —¡Una boda! ¡Vamos a tener una boda! —exclamó Terry—. Yo sé que a Jane eso le va a gustar mucho.


  El conde mostró una expresión contrita.


  —Me había olvidado de Jane —admitió él—. Terry, corre a buscarla para que coma con nosotros y avisa a Nanny que todos vamos a reunirnos en el comedor y que venga ella también.


  —¿Nanny va a comer con nosotros? —preguntó Terry.


  —Por supuesto —respondió el conde—. Ella ha sido una gran ayuda en todos nuestros planes y no debemos olvidarla.


  —Ella se sentirá muy emocionada —comentó Terry.


  El chico salió corriendo de la habitación y Kyla exclamó:


  —¡Gracias, muchas gracias por haber sido tan bondadoso con Bill! Me alegro mucho de que él ya no tenga que ser un salteador.


  —Yo me siento muy recompensado y dichoso por haberte encontrado a ti —repuso el conde—. Y, por lo tanto, deseo que todos sean dichosos también.


  —Estoy segura de que cuando Nanny se entere de que nos vamos a casar querrá meter todo en el cuarto de los niños, junto con Terry.


  —Por supuesto que te darás cuenta de que ahora vas a necesitar a una nueva institutriz —interrumpió Charles.


  Kyla rió y el conde declaró:


  —Creo que será mejor que busquemos un tutor para Terry. El chico ya tiene edad para eso y el tutor podrá darle clases también a Jane.


  —Estoy seguro de que a Jane le va a encantar eso —opinó Kyla—, y para Terry será mejor tener a un hombre que cuide de él.


  —El problema contigo, Rolo, es que tú eres un organizador innato y sólo te sientes feliz cuando estás planeando nuevas maneras de hacer las cosas —terció Charles—. Me preocupa pensar qué es lo próximo que piensas añadir al tranquilo campo inglés, además de muchos «Rolitos», por supuesto.


  Kyla se ruborizó y el conde dijo:


  —No debes abochornar a Kyla, pero tienes razón, Charles. Voy a planear muchas cosas, incluyendo mejorar el castillo como lo hicieron mis antepasados.


  —Y hay causas por las que yo anhelo que tú luches en la Casa de los Lores —intervino Kyla—. En especial, la ayuda para los hombres que regresaron de la guerra, como Bill, para encontrarse sin trabajo y sin ayuda.


  —¡Me parece muy bien! —Estuvo de acuerdo Charles—. Puedes imaginarte lo convincente que resultará Rolo interviniendo en la Casa de los Lores. El es la persona idónea para encabezar una cruzada.


  —Yo insistiré en que él lo haga —dijo Kyla—, y sé que logrará el triunfo una vez más.


  Y en seguida miró al conde con adoración.


  El comprendía que ella le había dado la respuesta a la pregunta que se hiciera al salir de París.


  Ésta era: ¿Qué deseaba en la vida?


  Lo que él deseaba, aunque entonces lo ignoraba, era a alguien como Kyla.


  Alguien a quien poder amar y que al mismo tiempo lo motivara para realizar grandes empresas.


  Llevar felicidad y seguridad al campo tal y como él deseaba dárselo a quienes amaba.


  Le pasó por la mente cuán afortunado era.


  Al mirar a Kyla, sintió que su amor por ella crecía dentro de él como una gran ola.


  Era una emoción muy diferente de lo que hasta ahora había sentido por otras mujeres.


  De pronto, se dio cuenta de que Charles había salido de la habitación y que ellos estaban solos.


  Entonces envolvió a Kyla en sus brazos y la ciñó contra su cuerpo.


  —¡Te amo! —afirmó él—. ¡Te amo tanto que me parece que falta un siglo para que te conviertas en mi esposa!


  —¿Estás seguro de que… no estás cometiendo un… error? —preguntó ella.


  —Nunca había estado tan seguro de algo —respondió el conde—. Sé que fuimos creados el uno para el otro. No somos dos seres, sino uno solo, mi amor. Esta noche yo te haré sentir exactamente lo que eso significa.


  Kyla se acercó a él un poco más.


  —¿Cómo pude ser… tan afortunada? —preguntó ella—. Yo recé porque pudiéramos salvarnos y entonces Dios te envió a ti como mi protector.


  —Creo que eso es verdad —admitió el conde—. Y por eso quiero decirte mi preciosa, que voy a dedicar toda mi vida a hacerte feliz y a tratar de complacerte siempre, para ser digno de tu amor.


  El conde habló de una manera emotiva.


  Kyla sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y él la apretó un poco más contra su cuerpo.


  Y cuando la besó una vez más, Kyla comprendió que él la estaba llevando a un paraíso que era exclusivo de ambos y del cual ya nunca tendría que escapar.


  FIN
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    BARBARA CARTLAND nació el 9 de julio de 1901 en Kings Norton, Lancaster, Inglaterra y se crió en Edgbaston, Birmingham, como única hija, e hija mayor de un oficial de la armada británica, el mayor Bertram Cartland y de su esposa Mary (Polly), Hamilton Scobell. Su familia era de clase media. Su abuelo, James Cartland, se suicidó.


    Su padre murió en una batalla en Flandes, Bélgica, durante la Primera Guerra Mundial. Su enérgica madre abrió una tienda de ropa para mantener a Barbara y sus dos hermanos, Anthony y Ronald, ambos muertos en batalla en 1940, durante la Segunda Guerra Mundial.


    Barbara fue educada en Malvern Girl’s College y en Abbey House, una institución educativa de Hampshire. Después fue periodista de sociedad y escritora de ficción romántica. Cartland admitió que la inspiró mucho Elinor Glyn, una autora eduardiana, a la que idolatró y llegó a conocer.


    Fue una de las escritoras anglosajonas con más éxito de novela romántica. Era toda una celebridad que aparecía con frecuencia en televisión, vestida de color rosa de la cabeza a los pies y con sombreros de plumas, hablando del amor, el matrimonio, la política, la religión, la salud y la moda. Criticaba la infidelidad y el divorcio, e iba en contra del sexo antes del matrimonio.


    Trabajó como columnista para London Daily Express y publicó su primera novela Jigsaw en 1923, que fue superventas. Comenzó a escribir piezas picantes, como Blood Money (1926).


    Barbara Cartland entró en el Libro Guinness de los récords como autora más vendida del mundo en el año 1983. Sus 723 obras han sido traducidas a más de 36 idiomas, y según la propia autora, escribía a razón de dos novelas por mes. En 1991, la reina IsabelII la condecoró como Dame Commander de Orden del Imperio Británico en honor a los 70 años de contribución literaria, política y social de la autora.


    Falleció el 21 de mayo de 2000 y fue enterrada en Camfield Place, su mansión del norte de Londres, vestida con su color favorito, en un féretro de cartón y al pie de un roble que plantó la reina IsabelI en 1550.
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